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MIGRACIONES A LAS AREAS METROPOLITANAS 
DE AMERICA LATINA 

P R E F A C I O 
Durante las tres últimas décadas las condiciones demográficas de Amé-
rica Latina han experimentado cambios sin precedentes en su historia 
por su magnitud y sus implicaciones. A la par del continuo aumento 
de la tasa de crecimiento de la población en la mayoría de los países de 
la zona, como consecuencia inmediata de los progresos alcanzados en la 
prolongación de la vida humana, se da un rápido proceso de redis-
tribución geográfica de siís habitantes al influjo de un mayor nivel 
educativo, de transformaciones en las economías de estos países y de 
una serie de innovaciones tecnológicas que, al elevar las aspiraciones 
y crear nuevas expectativas en la población, estimularon y posibilitaron 
su mayor movilidad. 
Como en otras regiones, este último fenómeno, inherente, por otra 
parte, al proceso de desarrollo económico y de cambio social, se pro-
duce a través de movimientos migratorios, principalmente de aquellos 
que implican desplazamientos desde zonas rurales, pueblos y pequeñas 
ciudades hacia centros urbanos más importantes y, en particular, hacia 
la metrópoli. Corolario de esta tendencia es que muchos países lati-
noamericanos exhiban en la actualidad altas concentraciones de su po-
blación en su principal área metropolitana, lo cual generalmente signi-
fica el crecimiento de ésta a una tasa anual que excede del 5 ó 6 por 
ciento. 
Razones diversas confieren prioridad a los estudios de las migra-
ciones que llegan a las grandes ciudades, en relación con otras corrien-
tes demográficas interiores, cuya importancia tampoco podría desco-
nocerse. Sin embargo, tratándose la primera de ellas de la mayor masa 
migratoria orientada hacia un solo centro geográfico, sus efectos demo-
gráficos y sociales sobre la sociedad recipiente son profundos y genera-
dores de múltiples problemas, en particular aquéllos relacionados con 
el empleo productivo de la mano de obra, la habilitación de escuelas 
y de viviendas adecuadas, la prestación de servicios médicos y de segu-
ridad social, y un sinnúmero de aspectos que atañen a las obras y 
servicios propios de las áreas urbanizadas. Por otro lado, al habitar 
en éstas el segmento geográfico de la sociedad con mayor nivel de desa-
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rrollo económico, social y político, sus propios y privativos problemas 
influyen notoriamente en la marcha de todo el país. 
Por estas y otras razones que parece innecesario mencionar en este 
Prefacio, CELADE inició en el año 1962 un programa de investigación 
sobre las migraciones en áreas metropolitanas de América Latina, co-
menzando con la encuesta realizada entonces en el Gran Santiago, y 
cuyos principales resultados se presentan en este estudio, primero de 
una serie de trabajos similares al que seguirán los correspondientes a 
Lima y Caracas. 
En la introducción al estudio propiamente dicho se pasa revista a 
las principales características demográficas de la urbanización y de los 
movimientos migratorios de América Latina y se discuten aspectos teó-
ricos y metodológicos de la investigación. En los capítulos l y II se 
analiza h, corriente migratoria hacia el Gran Santiago, considerando 
la estructura por edad en la época del movimiento, sexo, período de 
migración, lugar de origen, y las etapas migratorias previas y su rela-
ción con algunas características demográficas y culturales de los inmi-
grantes. Los factores vinculados al movimiento migratorio son estu-
diados en el capítulo III a través de los motivos de emigración decla-
rados y del grado y clase de ocupación antes de emigrar. Varios as-
pectos de la asimilación, relacionados con la movilidad profesional y 
con la ubicación de la vivienda en los distintos barrios de la ciudad, 
entre otros, son objeto de análisis en el capítulo IV. A su vez, en el 
capítulo V se consideran los efectos demográficos de la población inmi-
grante sobre la nativa, mediante el estudio comparado de sus diferen-
ciales demográficos y sociales. Finalmente, en dos apéndices, se in-
cluye la descripción de la muestra utilizada y las definiciones de los 
conceptos, y otros aspectos de la organización del trabajo. 
CARMEN A . MIRÓ 
Directora del Centro Latinoamericano 
de Demografía 
I N T R O D U C C I O N 
I . E L PROCESO DE HEDISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN 
EN AMÉRICA LATINA 
En el último medio siglo, en todas las regiones del mundo, el descenso 
gradual de la mortalidad ha venido provocando el crecimiento cada vez 
más rápido de la población. La tasa de aumento es elevada, sobre todo, 
en los países en vías de desarrollo a causa, como es bien conocido, de 
que en ellos se mantienen casi sin cambios los niveles de la fecundidad, 
correspondiéndole a la América Latina ocupar el primer lugar con un 
crecimiento anual del orden del 3 por ciento o superior. 
AJ mismo tiempo, el proceso de redistribución interior de la pobla-
ción adquirió nuevas y más amplias dimensiones. Aunque las caracte-
rísticas y, tal vez, las motivaciones de los desplazamientos geográficos 
que conducen a cambios de la distribución son diferentes según el grado 
de industrialización y nivel de vida de cada región, en todas partes 
aumentó la movilidad espacial. Sin olvidar las influencias recíprocas 
entre movilidad y tasa de crecimiento, en particular de esta última sobre 
la primera, para explicar la mayor movilidad habría que tomar en con-
sideración los efectos producidos por ios adelantos tecnológicos sobre 
la estructura de la producción, las comunicaciones y la difusión de no-
ticias, como también la elevación progresiva de los niveles de vida 
—incluyendo mejor educación— y, en muchos aspectos, la política so-
cial del Estado en defensa de las clases con bajos ingresos, en materia 
de empleo, vivienda y asistencia social. 
La redistribución es parte del proceso económico-social, del cual 
es a su vez consecuencia y factor determinante. El mecanismo y la 
intensidad del proceso variarán, por consiguiente, de un país a otro, 
según sus propias condiciones. Quizá la expresión más característica 
y de mayores implicaciones en los cambios sociales de los países en 
vías de desarrollo la constituya la urbanización. En los países alta-
mente industrializados ese proceso ya fue superado, siendo sustituido 
por movimientos ínter-urbanos de población o entre regiones económico-
sociales (como son las zonas metropolitanas). 
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La urbanización no es el único aspecto de la redistribución de la 
población en América Latina, aunque sí el principal. Hay que añadir 
que este proceso se produce acompañado por una fuerte tendencia hacia 
la concentración en una o unas pocas grandes ciudades. En verdad, la 
mayoría de los problemas que se achacan a la urbanización acelerada, 
probablemente sólo encontrarían justificación en relación con el creci-
miento experimentado por las principales ciudades. Los desplazamientos 
interiores, incluyendo los que conducen a una rápida urbanización, des-
empeñan importante papel en la transformación de la estructura econó-
mica (industrialización), uno de cuyos aspectos más importantes son 
los cambios en la composición ocupacional de la mano de obra. A dife-
rencia de lo acontecido en el pasado en los países de Europa Occidental 
y en los Estados Unidos de Norte América, se podría señalar que en 
América Latina, al igual que en otras regiones en vías de desarrollo, la 
industrialización marcha a paso más lento que la urbanización, lo cual 
ha dado pie a variadas explicaciones acerca del carácter artificial y 
patológico del crecimiento urbano. 
Bogue y Hauser^ señalan una serie de diferencias entre las condi-
ciones de la urbanización de los países en vías de desarrollo, con aqué-
llas prevalecientes en lo pasado en los países más desarrollados. Seña-
lan, por una parte, la influencia de los factores tecnológicos, en el sen-
tido de que la tecnología avanzada del siglo xx ahora está disponible 
para los países en vías de desarrollo, creando condiciones a las que no 
estuvieron sometidos, en su época, los países que contribuyeron a crear-
la, señalándose, por ejemplo, que el estado presente de la tecnología 
agrícola predominante en los países en vías de desarrollo constituye, 
entre otros, un obstáculo al desarrollo urbano. Una segunda diferen-
cia, que importa destacar aquí, se encuentra en la tasa de crecimiento 
natural de la población: cuanto más alta sea ésta, en igualdad de otras 
condiciones, mayores serán los excedentes de la población dependiente 
de la agricultura y de otras formas económicas preindustriales. La 
tasa de aumento natural del crecimiento de la población de los países 
industrializados fluctuaba, probablemente, entre 1,5 y 2,0 por ciento 
anual, en la última parte del siglo xix y en las primeras décadas del 
presente siglo, esto es el 50 ó el 60 por ciento de la tasa promedio actual 
de América Latina. Como lógica consecuencia, la urbanización siguió 
en aquellos países una evolución más lenta que la experimentada en 
América Latina durante las tres últimas décadas. 
En 1960 la población urbana constituía aproximadamente el cin-
1 Bogue, D. J. y Hauser, P. M., "Population Distribution, Urbanism and In-
ternal Migration", documento presentado a la Conferencia Mundial de Población, 
IQñS. 
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cuenta por ciento, en promedio, de la población total de la América 
Latina.^ Tan sólo 20 años antes, la proporción urbana probablemente 
no alcanzaba al tercio de la población. El nivel de la urbanización 
varía de un país a otro de la región, sin guardar relación con la densi-
dad geográfica ni con el volumen de la población; pero la tendencia 
general ha sido bastante uniforme en cuanto a crecimiento. Como la 
población urbana está aumentando en la mayoría de los casos con una 
tasa por lo menos dos veces superior que la rural, hay que pensar que 
la urbanización continúa en la presente década y habrá de continuar 
en las próximas, a un ritmo similar al registrado en el pasado inme-
diato, con sus lógicas implicaciones. (Véase el cuadro 1.) 
La elevada tasa de urbanización que de manera generalizada se ha 
venido registrando en los países de América Latina, en particular el 
rápido crecimiento de las ciudades más grandes, debe atribuirse princi-
palmente a los movimientos migratorios interiores, mientras que el cre-
cimiento vegetativo diferencial desempeña sólo un papel secundario. 
Debería esperarse una relación inversa entre el grado de urbanización 
y el nivel de fecundidad, como parece confirmarlo, en algunos países 
latinoamericanos, el mayor número medio de hijos de las mujeres de la 
zona rural, de acuerdo con datos censales® y, por otra parte, una rela-
ción también inversa en lo que respecta al nivel de la mortalidad. Si 
se considera que esta última ya ha descendido a un nivel relativamente 
bajo y que, por consiguiente, las diferencias regionales dentro de un 
mismo país tienden a reducirse, podría considerarse que este factor tuvo 
poco efecto sobre el crecimiento vegetati%'o diferencial de los últimos 
años, al menos en algunos países. En consecuencia, si el crecimiento 
natural disminuye con la urbanización, como resultado de la fecundidad 
urbana, entonces el efecto de los movimientos migratorios es todavía 
un poco mayor de lo que se deduce de la simple comparación entre las 
tasas de crecimiento de la zona rural y de los núcleos urbanos de diver-
sos tamaños. (Véase el cuadro 1.) 
Las ciudades de más de un millón de habitantes (con la excepción 
del Gran Buenos Aires) crecieron con una tasa superior a 4 por ciento 
durante el decenio 1950-1960. Esto significa, según los casos, un in-
cremento de origen migratorio de 1,5 a 2,5 por ciento anual. En los paí-
ses en cuyas capitales la población no llega al millón de habitantes (la 
mayoría de las cuales tienen en realidad de 200 a 500 mil habitantes) 
^ De acuerdo con las definiciones censales de los diferentes paíse?. Estas 
definiciones generalmente consideran urbana a la población que vive en localidades 
cabeceras de divisiones administrativas menores y, otras veces, la que vive en nú-
cleos con un número mínimo de 1000, 1500, 2 000 ó 2 500 habitantes, según los 
países. 
3 Miró, Carmen A., T/ie Population of Latin America, Social Science Research 
Council Conference, Nueva York, 1963. 
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CUADRO 1 
U R B A N I Z A C I O N Y T A S A S D E C R E C I M I E N T O D E L A P O B L A C I O N T O T A L 
Y D E N U C L E O S D E P O B L A C I O N D E D I S T I N T O S T A M A Ñ O S , D E P A I S E S 





















de 20 000 
hab.o 
(Porcentaje) (Tasas por cien) 
Brasil 70 967 36,2 46,3 3,0 4,3 4,6 2,6 
México 34923 42,6 50,7 3,0 4,6 4,7 2,3 
Argentina 20009 62,5 d 1,7 3,0 d d 
Colombia 17 485 38,9 52,0 3,3 6,8 5,8 2,3 
Perú 10 364 33,4e 47,4 2,4 5,1 4,6 1,8 
Venezuela 7 524 53,8 62,5 3,9 5,4 5,8 2,8 
Chile 7 340 60,2 68,2 2,5 4,0 3,9 1,5 
Ecuador 4581 28,5 36,0 2,9 5,4 4,8 2,4 
Guatemala 4 284 25,0 33,6 3,0 4,8 5,2 2,7 
Rep. Domi-
nicana 3 014 23,8 30,3 3,4 6,7 6,1 3,0 
El Salvador 2511 36,5 38,5 2,7 3,8 3,7 2,6 
Costa Rica 1325 33,5 34,5 3,8 3,7 3,7 3,9 
Panamá 1076 36,0 41,5 2,9 4,1 3,6 2,5 
" Alrededor de 1950 y de 1960. 
^ Tamaño de la población al momento del primer censo. 
" Incluye población rural, 
fl Sin información disponible. 
<= Censo de 1940. 
éstas alcanzaron tasas de crecimiento similares. En general, las ciudades 
de más de 100 mil habitantes, de la misma manera que los núcleos de 20 
a 99 mil, excluido el núcleo principal en ambos casos, registraron en 
promedio tasas de una magnitud comparable a las de las grandes ciu-
dades, con las importantes excepciones de lo ocurrido en la Argentina 
y Chile. Estos dos últimos ofrecen la triple característica de ser los 
países con tasas de crecimiento inferiores al promedio latinoamericano, 
de ser los más urbanizados y, además, de presentar las mayores concen-
traciones de la población en el núcleo principal. En la actualidad el 
Uruguay se encuentra en la misma situación. (Véase el cuadro 1.) 
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Las tendencias señaladas no son recientes. Hasta donde se puede 
establecer, se manifiestan con parecida intensidad por lo menos desde 
1940. Podría generalizarse diciendo que esta tendencia caracteriza a 
los núcleos urbanos de más de 20 mil habitantes, sin atribuir a este 
límite otro alcance que el de un orden de magnitud. 
La fuente que alimenta este notable crecimiento a través de los 
movimientos migratorios probablemente varía en cada país según las 
condiciones demográficas existentes (como son el volumen de la po-
blación nacional, el nivel de urbanización y el tamaño alcanzado por 
el núcleo principal). La encuesta de inmigración del Gran Santiago de 
CELADE indicó que el 66 por ciento de los inmigrantes llegados en la 
década inmediata anterior vinieron de núcleos de más de 5 000 habi-
tantes (tamaño en 1952) y la misma relación se encuentra considerando 
el período 1942-1951. A su vez, los inmigrantes procedentes de núcleos 
de más de 20 mil habitantes representaron el 42 por ciento en la dé-
cada 1952-1962 y el 37 por ciento en la década 1942-1951. Esta propor-
ción relativamente elevada de inmigrantes de centros urbanos no debe-
ría causar sorpresa en un país donde ya en 1952 más del 60 por ciento 
de la población vivía en aglomeraciones urbanas (definición censal). 
Un hecho parecido debería esperarse en la inmigración a las ciudades 
más importantes de la Argentina y Venezuela y tal vez de Brasil, México 
Y Colombia. 
En las ciudades pequeñas y medianas, los inmigrantes deberían 
estar mejor representados por habitantes rurales. El moderado creci-
miento de la población de los pequeños núcleos ya indica que los mismos 
son una estación en el movimiento hacia las ciudades. Por ejemplo, los 
núcleos de 1 500 a 4 999 habitantes de Colombia crecieron a razón del 
1,8 por ciento anual (la tasa del país era aproximadamente del 2,5 por 
ciento) en el período 1938-1951. Este crecimiento no es, sin embargo, 
una característica general, ya que, en Venezuela, los núcleos de 1 000 
a 4 999 habitantes crecieron a razón del 4,3 por ciento en el período 
1941-1950 (la tasa de crecimiento de los núcleos de más de 20 mil 
habitantes fue bastante más elevada: 6,8 por ciento). 
La conclusión principal que puede derivarse de los antecedentes 
disponibles es que los aportes inmigratorios que recogen las grandes 
ciudades, formados por corrientes que tienen origen en todas las regio-
nes del país, no están compuestos necesaria y principalmente por cam-
pesinos, sino también frecuentemente por ciudadanos de otras ciudades 
y núcleos urbanos menores, incluyendo® entre los últimos a cierto nú-
mero de personas nacidas en el medio rural, pero con experiencia de vida 
ciudadana. Esto es aplicable con propiedad a los países donde el nivel 
de urbanización alcanzado originó el nacimiento de numerosas ciuda-
des y otras aglomeraciones urbanas de menor jerarquía. En los países 
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en donde predomina la población rural y en los cuales lo urbano se 
reduce casi exclusivamente al núcleo principal o a unos pocos centros, 
los inmigrantes que llegan a estos centros tienen que incluir una elevada 
proporción de campesinos. 
Por consiguiente, no podría pensarse que el problema del desarro-
llo de los grandes núcleos de población se plantea por la migración 
rural. El bajo nivel económico-social de buena parte de la población 
inmigrante, más bien señala el de otros núcleos urbanos menos desa-
rrollados en todos los sentidos. 
Los factores que impulsan los movimientos migratorios son varia-
dos y poco conocidos, aunque se afirma, con fundamento, que en tér-
minos generales responden principalmente a factores económicos. En la 
situación actual, caracterizada por un acentuado contraste entre las con-
diciones de desarrollo económico y social de una o de pocas ciudades, 
según los casos, y las del resto del territorio de los países latinoamerica-
nos, son decisivas las pobres oportunidades económicas que para la masa 
de la población suelen ofrecerse fuera de aquella zona privilegiada. Para 
el trabajador rural las mejores oportunidades conforme a sus conoci-
mientos y capacidad de asimilación suelen estar en los pueblos y las pe-
queñas ciudades de su región de origen. Los artesanos y en general los 
trabajadores manuales en actividades no agrícolas encuentran común-
mente o esperan encontrar empleo más estable en las grandes ciudades. 
Por último, los técnicos, oficinistas y otros trabajadores de cuello blanco 
también ven en estas ciudades oportunidades de trabajo mejor remu-
nerado. 
Se estima que la población que en 1960 vivía en ciudades de más»»' 
de 500 mil habitantes, estaba creciendo a razón de más de un millón de 
seres por año y que, de esta cifra, no menos de la mitad era aporte 
migratorio.^ Si se agregan las ciudades de 250 mil a 500 mil habi-
tantes, el crecimiento comentado llega a 1,3 millones por año,® de los 
cuales el aporte migratorio era de 600 mil a 700 mil. Tal aumento de 
población significó en los últimos años, y seguirá significando en un 
futuro irmiediato, la demanda de miles de nuevas viviendas, obras de 
urbanismo (calles, acueductos, instalaciones eléctricas, etc.), escuelas, 
medios de transporte urbano, servicios médicos adicionales y toda una 
serie creciente de servicios de utilidad pública. Cabe preguntarse en 
qué medida se han satisfecho esas necesidades de modo adecuado, o si, 
por el contrario, el rápido crecimiento fue causa principal de la forma-
ción de barrios con viviendas precarias que carecen de los servicios 
urbanos más elementales y, en general, de la existencia de importantes 
4 Veinte ciudades, con un total de 30 millones apioximadamente. 
5 Veintiuna ciudades, con un total de 7 millones aproximadamente. 
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núcleos humanos marginados de la vida económica y social de la 
metrópoli. 
De los diversos problemas que plantea el crecimiento de las grandes 
ciudades, el más inmediato, o al menos el que se hace visible con 
caracteres más dramáticos, es la falta de viviendas y de servicios urba-
nos adecuados. Para poder satisfacer estas necesidades se requieren 
inversiones de elevado monto, las que la mayoría de los nuevos pobla-
dores no están en condiciones de soportar en forma directa ni a través 
del mecanismo del crédito. No obstante que esta clase de gastos absorbe 
con frecuencia del 30 al 50 por ciento de las inversiones públicas y 
privadas en capital fijo de muchos países latinoamericanos y de la im-
portante ayuda financiera internacional destinada a la provisión y 
mejoramiento de servicios urbanos esenciales (agua potable, alcantari-
llado, etc.), el déficit de vivienda urbana socialmente aceptable se po-
dría estimar, en 1964, en 7 millones de unidades, déficit que se agrava 
cada año ya que las nuevas viviendas e instalaciones que se construyen 
son insuficientes para atender las necesidades adicionales que crea el 
mero aumento de la población. Manifestación típica de la incapacidad 
para alcanzar un desarrollo urbano, acorde con aquellas condiciones 
que son representativas de la ciudad moderna, son las poblaciones mar-
ginales, mejor conocidas por los nombres de "callampas", "favelas", 
"tugurios" o "villas miserias", según los países. 
El segundo de los problemas fundamentales de las grandes ciuda-
des latinoamericanas proviene de la incapacidad para crear empleo 
productivo en cantidad suficiente. Soslayando cualquier tipo de expli-
cación de este fenómeno, de si muy complejo, cabría señalar dos hechos 
qué contribuyen negativamente a la meta del pleno empleo y son: pri-
mero, la elevada tasa de crecimiento de la mano de obra nueva que se 
incorpora anualmente al mercado del trabajo, la cual, en una población 
que crece a razón del 5 por ciento, por ejemplo, puede llegar a ser del 
6 ó del 7 por ciento por efecto de inmigración selectiva de adultos 
jóvenes; y segundo, el bajo nivel de educación y de formación profe-
sional de la mano de obra en general, y en particular de los inmigrantes 
trabajadores. 
2 . PRINCIPALES CORRIENTES MIGRATORIAS 
a) Las corrientes migratorias dominantes se producen desde comuni-
dades (ciudades, pueblos, zonas rurales, regiones) con relativamente 
bajos niveles de vida hacia comunidades con niveles más altos. Este 
concepto, que es muy amplio, podría expresarse en forma más precisa 
con referencia a los elementos concretos que constituyen el nivel de 
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vida. Los autores que dan prioridad a los factores económicos intentan 
explicar los movimientos migratorios como el resultado de las oportu-
nidades económicas comparadas de los lugares de salida y de llegada, 
o bien con palabras más técnicas, de las diferencias de productividad 
del trabajo. En estos supuestos, el papel de las migraciones interiores 
sería ajustar la distribución espacial de la población a las oportunidades 
económicas, o, por lo menos, aliviar disparidades regionales." 
Las facilidades en materia do educación, atención médica y otros 
servicios sociales, como también las condiciones del trabajo (otras que 
el ingreso), son otros tantos componentes del nivel de vida que desem-
peñan su papel en la redistribución de la población. En este sentido, 
las grandes ciudades latinoamericanas ofrecen condiciones netamente 
superiores a las vigentes en el resto del país, como si los frutos del 
desarrollo económico y social alcanzado hubieran beneficiado exclusiva-
mente a la capital por su posición política y social privilegiada. 
Esos elementos naturales, económicos y sociales, constituyen fuer-
zas de rechazo y de atracción. La acción combinada de ambas fuerzas 
determina la dirección y la intensidad de la migración efectiva, neta, 
entre dos poblaciones. 
Pero los elementos mencionados constituyen sólo el aspecto obje-
tivo del mecanismo de las migraciones. El efecto de los mismos sobre 
la movilidad de las personas depende de factores culturales (normas, 
instituciones) de las comunidades y de las actitudes y expectativas de 
los individuos. Estos últimos factores, aunque de difícil medición y al 
mismo tiempo sujetos a cambios imprevisibles a corto plazo, son igual-
mente esenciales para el mecanismo de las migraciones. Probablemente 
los modernos instrumentos de comunicación de masas están desempe-
ñando un papel relevante en la aceleración de la movilidad de muchas 
poblaciones, sin que necesariamente hayan variado las condiciones eco-
nómicas prevalecientes en las comunidades de emigración, ni crecido 
los incentivos reales de los centros de atracción. 
La tasa de crecimiento de la población debe ser considerada como 
una de las variables del mecanismo migratorio, en cuanto es capaz de 
alterar la relación población-recursos; o sea, si ese crecimiento excede 
al de las oportunidades económicas (o del ingreso, si se prefiere), las 
fuerzas de rechazo cobran mayor impulso, o a la inversa si esas opor-
tunidades avanzan a un paso más rápido que la población. Una de las 
explicaciones preferidas del éxodo rural es justamente ésta, ya que 
siendo la tierra un factor escaso, o existiendo regímenes de propiedad 
® El agotamiento de yacimientos minerales, los cambios de clima, la erosión 
de los suelos y otros fenómenos naturales adversos, son otros tantos factores deter-
minantes del éxodo de las poblaciones. La falta de garantías sobre los bienes y la 
vida, por luchas intestinas, también pueden provocar movimientos masivos. 
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y explotación de la tierra que traben el acceso a la misma, las nuevas 
generaciones de campesinos, sujetas a nuevas condiciones demográficas 
de crecimiento, exceden las posibilidades de sustento derivado del tra-
bajo agrícola.^ 
b) En los países latinoamericanos, se estima que las principales 
corrientes migratorias interiores siguen la vía rural-urbana, en toda su 
graduación, desde las comunidades agrícolas hasta los centros metro-
politanos. Hacia estos últimos fluye una corriente que se alimenta de 
las poblaciones de las otras ciudades, pueblos y áreas rurales propia-
mente dichas. Al mismo tiempo, las ciudades de provincia y los pueblos 
reciben contingentes que ceden otras poblaciones más ruralizadas.® 
Una segunda corriente, también importante, se identifica con los 
movimientos inter-regionales. En menor o mayor medida, esta corriente 
se confunde con el movimiento vía rural-urbana, como ocurre con la 
gran corriente que fluyendo de todas las regiones del país se dirige 
hacia la metrópoli. Por otra parte, las estadísticas disponibles no per-
miten establecer el volumen ni tampoco, frecuentemente, la naturaleza 
de dos o más corrientes que actúan sobre un área determinada. Du-
rante el período 1940-1950, por ejemplo, el balance migratorio neto 
^ Hay que añadir a esta explicación, las tendencias del consumo de pro-
ductos agrícolas e industriales y do los servicios cuando se eleva el ingreso medio 
de la población, o sea, la mayor elasticidad-ingreso de la demanda de productos 
agrícolas, en el supuesto lógico de que también crece la productividad de la agri-
cultura. En resumen, las tendencias de la productividad y del consumo se mani-
fiestan en la menor cuota necesaria de trabajadores agrícolas. 
Estas observaciones no significan olvidar que una parte considerable de la 
mano de obra agrícola de los países en vías de desarrollo se encuentra en situación 
de subempleo, en un sentido muy amplio, debido a la escasez de recursos produc-
tivos a su disposición (tierra, riego, equipo, semilla, etc.) y de conocimientos. Las 
fuerzas de rechazo latentes son enormes y basta el impulso de un cambio de 
actitudes y de expectativas para iniciar o intensificar una corriente migratoria. 
Cambios institucionales —como son la moderna legislación del trabajo, la for-
mación de sindicatos fuertes con participación política, los programas públicos 
de a,sistencia social, entre otros—, son factores coadyuvantes o precipitantes de 
aquellos cambios de actitudes y expectativas. 
La debilidad de la economía de los pequeños pueblos de muchas regiones 
sufre también el impacto de la modernización de las industrias, en particular de 
su tendencia centralizadora, por razones económicas y técnicas (amplitud del 
mercado, transporte, mano de obra, etcétera). 
® Las estadísticas censales, con todas sus limitaciones en lo concerniente a 
este fenómeno, dan evidencias y permiten realizar estimaciones de los movimien-
tos migratorios comentados. Entre las principales fuentes disponibles de conoci-
miento de las corrientes migratorias, merecen citarse las tasas de crecimiento de 
la población, los datos sobre el lugar del nacimiento y de la residencia presente 
de los individuos, los cálculos sobre población "esperada" y su confrontación con 
la enumerada j)or el censo y, por último, toda la información estadística relativa a 
condiciones demográficas y sociales reinantes en las distintas zonas y regiones. 
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CUADRO 3 
MIGRACION NETA INTER-REGIONAL OCURRIDA EN MEXICO 



















— 2,8 2,1 3,0 9,1 10,4 2,5 2,0 
9,5 — 20,5 2,1 
2,9 2,1 — 1,7 
25,1 32,7 41,8 — 
64,7 7,7 17,5 
8.2 3,0 4,6 0,0 
4,4 3,0 2,3 2,1 
3.3 1,6 6,6 2,2 
3,1 13,4 1,1 1,0 
5,0 12,9 0,6 5,0 
 36,2 26,9 2,8 5,3 

















" Estimada a base de datos censales de habitantes clasificados por la región de 
nacimiento y la de émpadronamiento, en los censos de 1950 y 1960. (Véase el 
texto.) 
Esta división regional toma en cuenta la trazada por la Secretaría de Hacienda 
de México, con algunas reagrupaciones y separando el Distrito Federal. Las 
regiones comprenden los siguientes Estados: 
1) Baja California, Baja California Sur, Sonora, Sinaloa y Nayarit. 
2) Chihuahua y Coahuila. 
3) Nuevo León y Tamaulipas. 
4) Aguascalientes, Durango, San Luis de Potosí y Zacatecas. 
5) Colima, Jalisco, Michoacán, Guanajuato, Hidalgo, Morelos, Puebla, Queré-
taro y Tlaxcala. 
6) Distrito Federal. 
7) Veracruz, Tabasco, Campeche, Yucatán y Quintana Roo. 
8) Chiapas, Guerrero y Oaxaca. 
cíficos de estudios (regiones económicas, agronómicas, grados de urba-
nización, etc.), y si al mismo tiempo se distinguiera la naturaleza rural 
y urbana del lugar de nacimiento y de destino, en vez de estar dada 
aquella información, como es corriente, por divisiones administrativas. 
Cálculos del movimiento rural-urbano, como el que se presenta en 
el cuadro 4 pueden efectuarse comparando, por cohortes de edades, las 
poblaciones enumeradas en dos censos, una vez deducidas las muertes 
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CUADRO 4 
T A S A S A N U A L E S D E M I G R A C I O N D E L A Z O N A U R B A N A 
Y D E L N U C L E O P R I N C I P A L , D E V A R I O S P A I S E S D E A M E R I C A L A T I N A 
E N P E R I O D O S R E C I E N T E S 
País y período de tiempo 
Tasas anuales (poi cien) 
de migración neta, 
de personas de 10 y más 




Chile (1952-1960) 1,6 
Costa Rica (1950-1963 ) 0,7 
El Salvador (1950-1961) 0,7 
Panamá (1950-1960) 1,7 
Nicaragua (1950-1963) 1,3 
Colombia (1938-1951) 2,8 
Venezuela (1941-1950) 3,7 
Núcleo principal 
San Salvador b (1950-1961) 2,0 
Area Metropolitana de San José (C. Rica) 
(1950-1963) 1,0 
Area Metropolitana de Caracas (Venezuela) 
(1950-1961) 3,4 
Panamá (Ciudad)® (1956-1960) 1,9 
Cantón de Guayaquil e (Ecuador) (1958-1962) 1,5 
Municipio de Bogotá (Colombia) (1938-1951) 3,4 















" Las tasas se calcularon tomando como población de base, la urbana o la del 
núcleo principal según el caso. Para mayores detalles véase el texto, 
ti Area urbana del Departamento de San Salvador. 
En estos dos casos, las cifras sobre los migrantes fueron proporcionadas por el 
censo (personas clasificadas por duración de la residencia). 
de los grupos iniciales de cada cohorte.^ "' El citado cuadro 4 también 
contiene una estimación similar para los núcleos principales de algunos 
países. Aunque los resultados son un balance de entradas y salidas, 
En una población cerrada, un grupo inicial de personas Ns de edad x, al 
término de un período de n años, se modifica por el solo efecto de la mortalidad 
en un grupo Nx + n = N^ — nDjr. La diferencia, si existe, entre Ns + n y la pobla 
ción efectivamente enumerada al final del período de observación (segundo censo) 
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expresan bastante bien la dirección y la magnitud de las corrientes por 
tratarse de movimientos que en su mayoría van en un solo sentido: la 
zona urbana o el núcleo principal, según sea el caso. 
Con las excepciones de Costa Rica y El Salvador, en los demás 
países y períodos examinados, las tasas anuales de migración neta rural-
urbana son del orden del 1,5 al 3,7 por ciento.^ ® A su vez, las tasas de 
migración de los núcleos principales, los cuales están incluidos en la 
población urbana, son ligeramente más altas que las anteriores. Estos 
resultados confirman el sentido y la magnitud de las corrientes rural-
urbanas en América Latina. 
Tanto en los movimientos inter-regionales como entre aquellos que 
se realizan en el interior de las regiones, se puede distinguir su carácter 
rural-urbano, inter-urbano o inter-rural. Debería esperarse que en la 
migración a larga distancia (inter-regional) predominen los movimien-
tos inter-urbanos, en menor medida los rural-urbanos y en último lugar 
los inter-rurales. A falta de mejor información se puede expresar, algo 
burdamente, la distancia mediante la distinción de regiones limítrofes y 
no limítrofes. En el cuadro 5 se presentan proporciones de inmigrantes 
de origen urbano sobre el total de inmigrantes que llegaron a la pro-
vincia de Concepción (Chile) en el período 1952-1960, procedentes de 
cuatro regiones.!® Estas regiones fueron ordenadas según la "distancia" 
a la provincia de Concepción, y como se lee en la columna 1 del citado 
cuadro, la proporción de inmigrantes de origen urbano aumenta con la 
distancia. En la columna 2 figuran las proporciones de emigrantes ur-
banos sobre el total de emigrantes de la provincia de Concepción, verifi-
cándose nuevamente que dicha proporción aumenta con la distancia de 
la región de destino. En ambos casos —inmigrantes y emigrantes— la 
migración intra-regional —o sea, entre las cinco provincias que forman 
la región de Concepción—, marca el menor porcentaje de migrantes de 
origen urbano. 
da una estimación del movimiento migratorio neto de supervivientes. Este método 
es aplicable a cualquier unidad geográfica de población (zona urbana, municipios, 
provincias, regiones, etc.). 
Tasas medidas respecto de la población urbana (o del núcleo principal, 
según el caso). El cálculo excluye los migrantes y la población que al final del 
período de observación no había cumplido los 10 años de edad. 
En 1960 la provincia de Concepción tenía 540 mil habitantes, con 82 por 
ciento de población urbana. 
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CUADRO 5 
PROPORCION DE ORIGEN URBANO DE LOS INMIGRANTES 
Y DE LOS EMIGRANTES, HACIA Y DESDE LA PROVINCIA 
DE CONCEPCION (CHILE), POR REGIONES DE SALIDA Y DE DESTINO, 
RESPECTIVAMENTE (PERIODO 1952-1960) 
Porcentajes de migrantes 
de lugar urbano de salida, 
Regiones» Por cien migrantes: 
Inmigrantes'' Emigrantes'' 
1. Región de Concepción" 63 82 
2. Región limítrofe^ 70 85 
3. Región de Santiago® 98 91 
4. Otras provincias 93 95 
Total 73 89 
® Región de salida para los inmigrantes; de entrada para los emigrantes. 
^ Inmigrantes y emigrantes son los que tuvieron residencia fuera de la provincia de 
empadronamiento (censo de 1960) en el período 1952-1960. Por consiguiente, no 
están contados los movimientos producidos en el interior de la provincia de 
Concepción, pero sí los movimientos entre las provincias que forman la región 
de Concepción. 
Provincias de: Concepción, Ñuble, Arauco, Bío-Bío y Malleco. 
Provincias de: Talca, Maule, Linares, Cautín y Valdivia. 
® Provincia de Santiago, incluso el Gran Santiago. 
3 . OBJETIVOS DE LA ENCUESTA DEL GRAN SANTLVGO 
La investigación fue planeada, principalmente, para poder satisfacer 
determinados requerimientos de información demográfica de un área 
metropolitana, en este caso del Gran Santiago. Ello explica por qué se 
basó en una muestra de hogares de toda la población de la ciudad, 
para obtener por este camino un marco de población completo, dentro 
del cual debía estudiarse a los inmigrantes; también justifica el énfasis 
puesto, tanto en el cuestionario como en el análisis, sobre características 
objetivas de la población (sexo, edad, educación, actividad económica, 
vivienda, lugar de origen, duración de la residencia en la ciudad, etc.), 
las que permiten establecer el volumen y tendencias del movimiento y los 
diferenciales demográfico-sociales de inmigrantes y nativos; esto es, 
conocer los principales aspectos cuantitativos de la corriente que recibe 
el Gran Santiago y los efectos de la misma sobre la composición de su 
población. En todo esto, la encuesta viene a suplir la información que 
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podía haber proporcionado un censo de población que hubiera tomado 
las debidas provisiones en este campo. 
Sin embargo, la investigación no se limitó a los aspectos antes 
descriptos. También prestó especial atención a la movilidad previa de 
los inmigrantes, las motivaciones para emigrar y condiciones de trabajo 
anteriores al movimiento, y ciertos importantes tópicos acerca de la 
asimilación de los inmigrantes, como son la movilidad profesional, cir-
cunstancias vinculadas a la primera ocupación en la ciudad (educación, 
lugar de origen, etc.) y vivienda. 
Por cierto que hay lagunas, si se piensa en un estudio más amplio, 
comprensivo de los elementos y mecanismos de una corriente migrato-
ria. Las motivaciones, por ejemplo, pueden ser investigadas con mayor 
profundidad en una encuesta, y complementadas con estudios en los 
lugares de origen que den información sobre las condiciones económico-
sociales reinantes en los mismos, en lo relacionado con las oportunida-
des de trabajo y otros factores que puedan operar como fuerzas de 
rechazo, así como indicaciones del carácter diferencial (en educación, 
por ejemplo) del emigrante respecto del que permanece en su tierra. 
Se podrá encontrar que ha sido descuidado el problema de la asi-
milación de los inmigrantes. Esta encuesta nunca pretendió incluir una 
sección destinada al estudio psico-social de la asimilación en sus dis-
tintas expresiones y procesos (ajustamiento, participación y acultura-
ción), y sobre tópicos tan diversos como son: vida familiar; aspectos 
técnicos, sociales y psicológicos del trabajo; relaciones sociales y cul-
tura material (localización y vecindad); acceso a los medios de comu-
nicación de masas; movilidad social intergeneracional; participación 
política; costumbres y hábitos (alimentación), etcétera.^'' Tales investi-
gaciones no solamente requieren un aparato metodológico altamente 
especializado, sino que por la orientación específica de sus objetivos y 
la índole de la información requerida tienen que ser realizados en pro-
fundidad, lo cual generalmente conlleva un número relativamente pe-
queño de entrevistas, seguramente un procedimiento de selección de la 
muestra distinto del usado en la encuesta del CELADE y, frecuentemente, 
una investigación dirigida a determinados segmentos de la población 
(obreros de fábrica, poblaciones marginales, enfermos mentales, etc.).^® 
Germani, Gino: Assimilation of Immigrants in Urban Areas. Methodological 
Notes. Instituto Torcuato Di Telia, Buenos Aires, 1964. 
1® Resultados de investigaciones realizadas en poblaciones seleccionadas de 
tres ciudades latinoamericanas, se pueden encontrar en: 
Germani, Gino: "Investigación sobre los efectos sociales de la urbanización 
en un área obrera del Gran Buenos Aires", en La Urbanización en América Latina 
(Documentos del Seminario sobre Problemas de Urbanización en América Latí-
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Con diversa intensidad y con las limitaciones que se acaban de señalar, 
la investigación del Gran Santiago abarcó los principales campos teó-
ricos del estudio del fenómeno migratorio, esto es: a) mecanismo del 
proceso, que abarca i) motivaciones y factores y ii) la corriente migra-
toria (volumen, características de los migrantes, etc.); b) el proceso 
de asimilación, y c) los efectos sobre la composición demográíico-social 
del Gran Santiago (crecimiento de la población, diferenciales entre 
inmigrantes y nativos, etc.). 
Autores contemporáneos (Bogue y Lee,^ ® entre otros) han formu-
lado una serie de hipótesis a modo de marco teórico para el estudio 
de las migraciones interiores, partiendo de la aceptación del principio 
básico según el cual las diferencias en las condiciones económico-sociales 
de dos comunidades (oportunidades económicas principalmente), habida 
cuenta de los obstáculos intervinientes, determinan el volumen y las 
características de las migraciones entre ambas. 
En el esquema de Lee, el volumen de la migración varía con el 
grado de diversidad de las áreas implicadas, y de igual modo con la 
diversidad de su población. Esta hipótesis es pertinente sólo de modo 
parcial, desde el momento que se tiene información sobre el movimiento 
migratorio respecto de un único punto del país. No obstante, una so-
mera inspección de la información censal disponible mostraría que el 
na, patrocinado conjuntamente por Naciones Unidas, la CEPAL y la uNEsco, reali-
zado en Santiago de Chile, en julio de 1959. Editor P. M. Hauser). 
Matos Mar, José: "Las barriadas limeñas: un caso de integración a la vida 
urbana", en La Urbanización en América Latina, op. cit. 
Brandáo Lopes, Juarez Rubens: "Aspectos de la adaptación de los inmigrantes 
rurales a las condiciones urbano-industriales de Sao Paulo, Brasil", en La urbani-
zación en América Latina, op. cit. 
Las encuestas entre pacientes hospitalarios son relativamente frecuentes, en 
especial de enfermos mentales. Referencias de estudios y conclusiones sobre mi-
gración diferencial y enfermedades mentales, se pueden consultar en: 
Lee, Everett S.: "Socio-economic differentials in mental diseases, New York 
State, 1949-1951", en The Milbank Memorial Fund Quarterly, julio de 1963, vol. XLI, 
N" 3. 
Lazarus, Judith y otros: "Migration differentials in mental disease", en The 
Milbank Memorial Fund Quarterly, enero de 1963, voL XLI, N ' 1. 
Un estudio con base en entrevistas a mujeres asistidas en maternidades de la 
ciudad de Aberdeen (Escocia) se resume en: Illsley, Raymond y otros: "The 
motivation and characteristics of internal migrants", en The Milbank Memorial 
Fund Quarterly, abril y julio de 1963, voL XLI, N»»- 2 y 3. 
Bogue, Donald J.: "Techniques and Hypotheses for the Study of Differen-
tial Migration: Some Notes from an Experiment with United States Data", en 
International Population Conference, New York 1961, tomo I, págs. 405410, 
Londres, 1963. 
Lee, Everett S.: "A Theory of Migration", en Demography, 1966, vol. Ill , 
N" 1, páes. 47-57. 
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movimiento migratorio hacia el Gran Santiago absorbe una parte con-
siderable de la migración de larga distancia; lo cual se explicaría, en 
relación con aquella hipótesis, por las marcadas diferencias de desarrollo 
entre el área metropolitana y el resto del país y, al mismo tiempo, por 
las diferencias en educación y capacitación profesional de las pobla-
ciones de una y otra zona. 
Normalmente, tanto volumen como tasa de migración tienden a 
aumentar con el tiempo (Lee), principalmente a causa de que se observa 
una tendencia a ampliarse las diferencias en el desarrollo de distintas 
áreas, lo cual es particularmente aplicable a los países en vías de des-
arrollo; otro tanto podría decirse de la diferenciación de educación y 
aptitudes especializadas (unido a la toma de conciencia de ello), lo cual 
estimula el movimienlo de los mejor dotados. Por otra parte, los ade-
lantos tecnológicos en los transportes y la difusión de noticias remueven 
muchos obstáculos en la decisión de migrar. Por último, podría agre-
garse que la migración promueve la migración, sea porque un individuo 
que ha tenido esa experiencia puede repetirla con más facilidad, o 
porque él constituye un canal para que familiares y amigos sigan su ca-
mino. En efecto, el volumen migratorio de las últimas décadas estuvo 
aumentando y probablemente seguirá creciendo en cifras absolutas, pero 
en las condiciones particulares del Gran Santiago no es probable que 
también aumente la tasa; en realidad, la tasa se mantuvo más bien 
estacionaria en los últimos veinte años. No hay que olvidar que el Gran 
Santiago ya representa casi un tercio de la población del país. 
La migración tiende a realizarse dentro de corrientes bien definidas 
(Lee), como consecuencia de que las oportunidades tienden a estar 
fuertemente localizadas. Respecto del Gran Santiago no caben dudas de 
que en él están fuertemente concentradas las actividades económicas, 
y que existen más amplias facilidades de educación, servicios sociales, 
recreo y cultura que en cualquier otra área del país. Por otra parte, los 
resultados permiten establecer corrientes bastante estables de distintas 
regiones del país y de comunidades con diverso grado de urbanización, 
lo cual confiere al movimiento migratorio hacia el Gran Santiago un 
carácter continuo y regular desde áreas bien definidas. 
La eficiencia de la inmigración (esto es la migración neta, o el 
balance de inmigración y emigración) es alta cuando los factores de 
atracción actúan en sentido contrario en el lugar de origen (Lee). 
Conforme con esta hipótesis, debe esperarse que una elevada propor-
ción de inmigrantes del Gran Santiago no regrese al lugar de origen, y 
aunque la encuesta no provee información para verificar dicha hipó-
tesis, ella está implícita en los análisis de la composición de la población 
inmigrante y su comparación con la población nativa. 
La migración es selectiva de personas con una combinación parti-
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cular de características (Bogue). La razón de esta selectividad es que 
las personas responden de modo diferente a un conjunto de factores 
de atracción y repulsión de los lugares de destino y de origen, en razón 
de una serie de elementos intervinientes como son edad, sexo, estado 
civil, educación, calificación profesional y otras (Lee). Tal selectividad 
puede mirarse respecto de la población de salida y de la de llegada. 
Si predominan las fuerzas de atracción, debe esperarse que la selección 
sea positiva; esto es, que emigren los individuos mejor dotados; si en 
cambio la fuerza mayor es la de rechazo, ocurre lo contrario. De aquí 
se deriva que, cuando la migración es estimulada por el crecimiento 
económico y el desarrollo tecnológico, se produce una selección posi-
tiva, siendo de esperar que los migrantes difieran quizá menos de la 
población recipiente que de la de origen (Bogue, Lee). Como ocurre 
frecuentemente en la migración rural-urbana, la migración hacia el Gran 
Santiago tiene que ser positivamente selectiva respecto de una impor-
tante proporción de migrantes; esto explica por qué los inmigrantes 
vienen en proporción relativamente mayor de núcleos urbanos de cierta 
importancia (66 por ciento vino de núcleos de más de 5 000 habitan-
tes). Por otra parte, no podría omitirse la importancia de los factores 
de rechazo y su selectividad negativa. El juego de ambas fuerzas parece 
deducirse del carácter bimodal (Lee) de los diferenciales entre inmi-
grantes y nativos de la ciudad con respecto a diversas características 
sociales, lo cual es corroborado por los resultados de la encuesta (edu-
cación, ocupaciones). 
El ciclo vital desempeña un importante papel en la selección de 
los migrantes. Los jóvenes que alcanzan la edad de trabajar y de ca-
sarse, por esta razón, tienen una alta propensión a moverse en busc-'a 
de mejores horizontes (Bogue, Lee). De los inmigrantes del Gran San-
tiago de la última década (1952-1962), la mitad llegó entre 15 y 30 
afíos de edad. La proporción en edades adultas jóvenes es más alta 
entre inmigrantes de lugares rurales. Más de los dos tercios de los 
inmigrantes que llegaron adultos (14 y más años) de los inmigrantes 
del período 1942-1962 eran no casados (solteros, principalmente). Las 
facilidades de educación también desempeñaron un papel importante. 
La migración diferencial por sexo y la migración en etapas, hipó-
tesis frecuentemente formuladas, también han sido objeto de análisis en 
este estudio (véase, por ejemplo, el capítulo II sobre movilidad de los 
migrantes). Según los resultados de la encuesta, la selectividad feme-
nina es muy acentuada; la migración en etapas, al contrario, relativa-
mente poco importante: la proporción de inmigrantes llegados en un 
primer movimiento (después de cumplir 14 años) supera el 66 por cien-
to; de los que llegaron entre 14 y 30 años, esa proporción es, aproxi-
madamente, del 80 por ciento. 
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4I. MÉTODO 
Se realizó una encuesta con base en una muestra al azar de 2 309 
hogares familiares, abarcando una población de aproximadamente 11 700 
personas.^® Solamente se investigó población residente en el Gran San-
tiago, razón por la cual no fueron tomadas en cuenta las personas que 
formaban parte de hogares colectivos; a tales personas se las consideró, 
según los casos, residentes en algún hogar familiar (donde sería enu-
merada si ese hogar cayera en la muestra), residentes fuera del Gran 
Santiago (en hoteles y similares), o residentes del Gran Santiago que 
no tenían libertad para fijar su residencia (personas cumpliendo ser-
vicio militar, en cárceles o en conventos). 
La elección de una muestra de hogares se decidió por las siguientes 
consideraciones: 
a) En una población como la del Gran Santiago, donde más de 
la mitad de las personas adultas son inmigrantes, una muestra de hoga-
res proporciona información de un número relativamente grande de 
inmigrantes con distintas características demográficas y sociales; 
b) Varios de los principales objetivos de la investigación requieren 
una encuesta de hogares, como son volumen, tendencias y característi-
cas diferenciales de la población inmigrante; 
c) Los elementos estadísticos (datos censales) para la selección de 
la muestra de hogares estaban disponibles. La muestra de un segmento 
específico de la población, como es el de los inmigrantes, habría reque-
rido información básica relativamente segura sobre su número, distri-
bución y características: edad, posición en el hogar (jefe, etc.), educa-
ción y quizás otros, para realizar una buena estratificación, información 
que, al no estar disponible, su conocimiento habría implicado realizar 
una costosa enumeración previa; 
d) La muestra de hogares facilita el estudio de las características 
familiares, y 
e) La escasa experiencia acumulada sobre encuestas demográficas 
para el estudio de las migraciones, hizo aconsejable comenzar esta clase 
de investigación, que tiene carácter experimental, con muestras de ho-
gares, las que pueden servir mejor a propósitos múltiples.^^ 
Los procedimientos de selección, la descripción del universo y otros deta-
lles técnicos se presentan en el Apéndice I. 
Pueden mencionarse, como antecedentes de encuestas de hogares para in-
vestigar aspectos de la migración a nivel demográfico, esto es, cubriendo toda la 
población de una unidad geográfica (ciudad, país), las siguientes: La encuesta del 
estudio socio-económico de la población del Area Metropolitana de San Salvador 
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La investigación comprendió dos partes. La primera abarcó a todos 
los miembros del hogar, cualquiera que fuera su edad, y tuvo por objeto 
recoger información sobre condiciones de la vivienda, características 
demográficas, de instrucción y económicas, y sobre la última residencia 
y fecha de llegada de los inmigrantes. 
La segunda parte fue dirigida a obtener, a través de una entrevista 
personal con el inmigrante, información sobre la historia migratoria, 
motivaciones, características ocupacionales antes de emigrar y relativas 
a su primera ocupación en el Gran Santiago, y una consulta breve sobre 
participación social y grado de conformidad sobre diversos aspectos de 
su vida en la ciudad. Esta investigación se limitó a los inmigrantes 
que llegaron al Gran Santiago después de cumplir 14 años, es decir, se 
excluyó a aquellas personas para las cuales el movimiento migratorio 
se da por sentado, depende de la decisión de otras personas y que, ade-
más, en razón de su poca edad, se asimilan rápidamente a las condi-
ciones del nuevo ambiente.^^ 
(1960) ; The Philippine Statistical Survey of Households (1956) ; las encuestas 
anuales de movilidad de la población de los Estados Unidos que realiza la Oficina 
del Censo en el mes de abril, en conexión con el Census Current Population Survey 
y la investigación del National Opinion Research Center de la Universidad de 
Chicago, sobre Problems of Living in the Metropolis (1959). 
22 El Apéndice 11 contiene definiciones, descripción de los cuestionarios uti-
lizados y un breve resumen del trabajo de terreno. 

I . L A C O R R I E N T E H A C I A E L G R A N S A N T I A G O 
PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS 
1 . TENDENCIA HISTÓRICA Y COMPOSICIÓN POR SEXO 
La población inmigrante del Gran Santiago, al momento de la encuesta, 
es el resultado final de un proceso de entradas y salidas (muertes y re-
migraciones) a lo largo del tiempo. Por consiguiente, la distribución 
de esa población por períodos de llegada no es representativa del flujo 
migratorio de tales períodos. Está distorsionada por la mortalidad y 
por emigraciones (re-migración), movimientos ambos que afectan a los 
inmigrantes en relación directa con el tiempo transcurrido desde su 
llegada. Puede pensarse, entonces, que los inmigrantes de períodos más 
lejanos están subrepresentados. 
A pesar de este último hecho, aproximadamente 40 por ciento de 
los inmigrantes llegaron antes del año 1942, y la diferencia en los últi-
mos veinte años. Cifras que muestran la importancia del movimiento 
migratorio de las décadas de los 30 y de los 20. (Véase el cuadro 6.) 
Por otra parte, parece cierto que la corriente creció de volumen 
en los dos últimos quinquenios. Entre el quinquenio 1947-1951 y el 
quinquenio 1952-1956, el aumento fue aproximadamente del 20 por 
ciento; de 1952-1956 a 1957-1962, del 30 por ciento. Sin embargo, en 
cifras relativas (tasas) no hay evidencias seguras de aumento durante 
los últimos veinte años, sino más bien un nivel relativamente constante, 
revelador de la regularidad del fenómeno. 
El número de mujeres excede al de hombres, como lo expresa el 
índice de masculinidad de 12.-"^  Esta es una característica frecuente-
mente encontrada en los inmigrantes de las grandes ciudades de La-
tinoamérica. Aquella cifra podría ser ajustada teniendo en cuenta la 
sobremortalidad masculina, pero de cualquier modo la relación de mas-
culinidad seguiría siendo baja. Por otra parte, el comportamiento dife-
rencial por sexo se acentuó en los años más recientes, de tal modo que 
Hombres por cada 100 mujeres. 
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en los inmigrantes del último quinquenio es 67, en la penúltima década 
72, y en los inmigrantes de antes de 1942, 76. Quiere decir que en 
años recientes se incrementó el diferencial por sexo. 
La relación de masculinidad es más baja en las edades adultas 
jóvenes; esto es, en aquellas a que llegó por lo menos la mitad de los 
inmigrantes, como se puede ver en las siguientes cifras: 
Indice 
Edad de llegada de 
masculinidad® 
Menos de 15 85 
15 a 29 62 
30 a 49 75 
50 y más 57 
" Hombres por cada 100 mujeres. 
El bajo índice (57) de personas que inmigraron de 50 y más años 
de edad debería atribuirse al decisivo efecto de la sobremortalidad mas-
culina, la cual es fuerte aun en personas llegadas en épocas recientes. 
Por lo contrario, el relativamente bajo índice no tiene inmediata expli-
cación si se tiene en cuenta que es aun más bajo (50) en las personas 
que llegaron en la última década, las cuales, en el momento de la en-
cuesta, tenían edades inferiores a 25 años. Finalmente, el índice corres-
pondiente a inmigrantes de 15-29 años de la última década también y 
no mayores de 39 años en el momento de la encuesta, es 55, muy por 
debajo del índice general para todos los períodos. Estos resultados con-
firman, en general, la importancia creciente de la migración femenina. 
(Véase el cuadro 6.) 
2 . ESTRUCTURA POR EDAD DE LLEGADA 
Es probable que la edad constituya una característica diferencial uni-
versal de las poblaciones migrantes, a juzgar por el conocimiento que 
de este fenómeno demográfico se tiene. Las personas de 15 a 30 años, 
por ejemplo, tienen una movilidad más alta que los adultos de mayor 
edad, de cualquier sexo, y también que los niños. 
Aunque las diferencias varían en intensidad, según el tipo de migra-
ción predominante —esto es, de grupos familiares o de individuos aisla-
dos—, el mayor número de casos corresponde a las edades adultas jóve-
nes, por lo menos en condiciones normales. Este hecho podría tener una 
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CUADRO 6 
D I S T R I B U C I O N D E L O S I N M I G R A N T E S P O R P E R I O D O S D E L L E G A D A 
Hombres Mujeres 




































Años 1957 a 1961 completos; seis meses, en promedio, de 1962. 
explicación en la circunstancia de que el proceso de incorporación y 
de adaptación a la vida económica es más fuerte en aquellas edades. 
Al mismo tiempo, los obstáculos materiales y psicológicos pesan más 
en las personas de edad más avanzada, en relación con los vínculos 
familiares y con los intereses económicos. Finalmente, la capacidad de 
adaptación a los cambios en los adultos jóvenes, en general es mayor. 
En esta sección se estudia la estructura por edad de llegada de los 
inmigrantes en relación con el sexo, el período de llegada, número de 
movimientos migratorios previos y lugar de emigración. Estas compa-
raciones permiten establecer el efecto que producen estos factores en la 
edad de los inmigrantes, de tal manera, por ejemplo, que los inmigran-
tes que proceden de los sectores rurales son, en término medio, más 
jóvenes que los que vienen de núcleos urbanos; o también permiten 
comprobar que entre los inmigrantes que llegan al Gran Santiago en 
un primer movimiento hay una proporción más alta de adultos jóvenes 
que entre aquellos que llegan en una segunda, tercera o cuarta etapa 
migratoria. 
a) Como se desprende del cuadro 7 y se ilustra en los gráficos 
1 y 2, la estructura por edad de los inmigrantes sigue la forma fre-
cuentemente encontrada en estadísticas de esta clase. Las frecuencias 
más altas ocurren en el intervalo de edades de 15 a 29 años. De los 
inmigrantes de la última década, alrededor de la mitad llegó en estas 
edades (44,0 y 50,7 por ciento, respectivamente, de hombres y mujeres). 
Cifras análogas corresponden a los inmigrantes de la década 1942-51. 
i • - • , - í " 
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El grupo de edades con la más alta densidad es, en ambos sexos, 
15-19, seguido en orden de importancia por el grupo 20-24. Los niños 
menores de 10 años de edad representan el 17,7 por ciento de los in-
migrantes de la última década, un número mayor que el de los inmi-
grantes de más de 40 años (14,7 por ciento). Estas características, como 
se verá más adelante, están más marcadas en los inmigrantes que lle-
garon de pequeñas localidades y del área rural. 
¿>) Los datos sugieren que la estructura por edad de los inmigran-
tes no sufrió variaciones de importancia a través del tiempo, en los 
tres períodos estudiados: 1952-1962, 1942-1951 y 1941 y años anterio-
res. (Véase el cuadro 7.) 
La mayor proporción de niños observada en las épocas más le-
janas, no podría considerarse un hecho real sin más análisis. Para 
interpretar ese resultado debe tenerse en cuenta el efecto de la morta-
lidad, el que distorsiona la estructura por edad; fenómeno para cuya 
comprensión hay que tener presente tres hechos: i) los inmigrantes de 
un período cualquiera son supervivientes del grupo inicial; ii) cuanto 
más tiempo ha transcurrido, menor número de supervivientes se encon-
traron en el momento de la encuesta, y iii) a igual período de tiempo, 
cuanto más baja la edad de llegada, mayor la supervivencia. En otras 
palabras, a medida que transcurre el tiempo, aumenta la sobre-repre-
sentación de los más jóvenes (edad en el momento de emigrar) 
(Véanse el cuadro 7 y los gráficos 1 y 2.) 
c) La estructura por edad de llegada guarda relación con el número 
de movimientos migratorios previos del inmigrante. En su gran mayo-
ría, los inmigrantes jóvenes llegaron al Gran Santiago en un primer 
movimiento. A medida que avanza la edad, la proporción de inmi-
grantes de primer movimiento se reduce. Como se verá más adelante, 
este hecho explica, al menos en parte, la diferente estructura por edad 
según lugar de emigración, ya que los inmigrantes que vienen de los 
sectores rurales, por ejemplo, llegan, en mayor proporción que de otras 
zonas, en su primer movimiento. 
En el cuadro 8 se presenta la estructura por edad de cuatro grupos 
de inmigrantes llegados con más de 14 años de edad, clasificados según 
el número de movimientos realizados, incluyendo el último hacia el 
Gran Santiago. Esta información abarca los últimos 20 años, de 1942 
Teóricamente es posible reconstruir con cierta aproximación, a partir de 
los inmigrantes supervivientes, los inmigrantes iniciales. Para ello habría que apli-
car apropiadas relaciones de supervivencia a las cohortes de edad presente, sepa-
radas estas últimas según la edad de llegada. Trátase, en consecuencia, de un 
procedimiento de "rejuvenecimiento" de la población migrante observada en el 
momento de la enciifista 
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períodoB) 1952-1962 1942-1951 
1941 y años 
anteriores 
( 1 ) ( 2 ) ( 3 ) ( 4 ) 
Hombres 
0 - 4 12,3 11,3 13,5 13,6 
5 - 9 12,5 9,6 9,8 16,8 
10-14 14,2 10,3 14,1 17,8 
1 5 - 1 9 16,6 18,2 17,3 16,4 
2 0 - 2 4 15,8 16,4 15,0 16,3 
2 5 - 2 9 8,7 9,4 11,0 6,9 
3 0 - 3 4 5,9 5,7 6,9 4 .8 
3 5 - 3 9 4,2 4,4 4,0 3 ,4 
4 0 - 4 9 5,7 8,8 3,8 3,5 
5 0 - 5 9 1,9 3,1 3,5 0,3 
60 y más 1,4 2,8 1,1 0 ,2 
Edad desconocida 0,8 
Total hombres 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Total de casos ) (1 5 4 9 ) " ( 5 2 3 ) (347) ( 5 6 6 ) 
Mujeres 
0 - 4 10,0 7,3 9,6 12,7 
5 - 9 9,9 8,2 7,4 13,b 
1 0 - 1 4 13,1 10,4 12,4 17,1 
1 5 - 1 9 21,5 24,0 21,6 20,5 
2 0 - 2 4 14,7 15,7 14,6 14,2 
2 5 - 2 9 11,2 11,0 12,2 10,8 
30 - 3 4 5,2 4,7 6,6 4,7 
3 5 - 3 9 4,2 4,1 4,6 3 ,9 
4 0 - 4 9 5 ,3 7,4 5,8 2 , 4 
5 0 - 5 9 2,6 4,1 4,0 0 ,1 
60 y más 1,6 3,1 1,2 0,1 
Edad desconocida 0,7 
Total mujeres 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Total de casos) (2 1 5 2 ) " ( 7 8 2 ) (500) ( 7 6 6 ) 
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Las diíerejicia.s entre los totales generales y la suma de los inmigrantes (1(¿ las columnas 
2, 3 y 4, i'orresponden a i)ersonas procedentes directamente de otros países y de proce-
dencia desconocida, las cuales están incluiíias en la columna 1. En resumen, las dife-
rencias e;tán dadas por los siguientes casos: 
Hombres Mujeres 
Inmigrantes procedentes de otros países 91 78 
Inmigrantes de procedencia desconocida 19 24 
Inmigrantes de edad descono<'ida (otros que 
los incluidos en los dos giupos anteriores) 3 2 
Total ' TTa ' 104 
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Porcentajes 
G R Á F I C O 1 
ESTRUCTURA POR EDAD DE LLEGADA DE LOS INMIGRANTES 
AL GRAN SANTIAGO 
ÍPor períodos de llegada y para el total de inmigrantes! 
Hombres 
70 Edad 
a 1962, periodo que ofrece estas dos ventajas: primero, es lo suficien-
temente amplio como para reunir un número grande de casos; y se-
gundo, pone un límite hacia el pasado. Respecto de esto último es 
lícito pensar que la información acerca de hechos muy lejanos puede 
estar viciada por la falta de memoria, aparte de que correspondería a 
condiciones muy inactuales. 
El 62,3 por ciento de los inmigrantes y el 68,8 por ciento de las 
inmigrantes llegados en el período 1942-1962, lo hicieron en su primer 
movimiento migratorio después de cumplir los 14 años. Con dos mo-
vimientos hay un 15 por ciento, aproximadamente, tanto en uno como 
en otro sexo. 
Ahora bien, como se podía prever, la estructura por edad es más 
joven en los inmigrantes con un solo movimiento. De éstos, el 35,6 
por ciento se encontraba en el grupo de 14-19 años de edad; conside-
rando los menores de 30 años, representaban el 78,6 por ciento. De 
los inmigrantes con tres o más movimientos, sólo el 28,8 por ciento 
correspondió a los menores de 30 años. 
porcentajes 
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F.STRI C T I R \ [ 'Oü EDAD DF. I.I.KGADA DE LOS INMIGRANTES 
AL ( ; H A \ S A \ T L \ G O 
f Por periodos dp llegada \ paro el total de inmigrantes I 
Miijerrs 
O 10 2(1 1» .i(l (,l) 71) Eda.l 
En el caso de las mujeres, las de 14 a 19 años representan el 32,8 
por ciento de las inmigrantes con un solo movimiento, y las menores 
de 30 años, el 68,5 por ciento. De las inmigrantes con tres o más 
movimientos, las menores de 30 años sólo representan el 28,2 por ciento. 
d) La estructura por edad también varía según los lugares de 
emigración, como se desprende de las cifras del cuadro 9. El lugar 
de emigración ha sido clasificado para este análisis, atendiendo al ta-
maño de los núcleos de población, como sigue: 20 000 y más habitantes, 
5 000 a 19 999 habitantes, 900 a 4 999 habitantes y zona rurales 
25 No se han tomado en consideración los inmigrantes llegados directamente 
desde el exterior. Estos casos, que constituyen un número pequeño, presentan una 
estructura por edad quo se aparta bastante de la estructura de los inmigrantes 
del interior del país. 
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CUADRO 8 
INMIGRANTES SEGUN LA EDAD DE LLEGADA Y NUMERO 
DE MOVIMIENTOS MIGRATORIOS, 1942-1962» 
(Porcentajes) 
Sexo y grupos 
Inmigrantes según el número de movimientos migratorios 
incluyendo el último hacia el Gran Santiago 
de edades 





1 4 - 1 9 26,4 35,6 20,9 10,0 1,3 — 
2 0 - 2 9 38,5 43,0 39,5 25,0 24,4 — 
3 0 - 3 9 17,0 12,2 17,5 32,5 29,5 — 
40 y más 18,1 9,2 22,1 32,5 44,8 — 
14 y más 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 — 
(Total de casos) (541) (337) (86) (40) (78) — 
Mujeres 
1 4 - 1 9 32,8 43,0 16,2 3,8 5,6 — 
2 0 - 2 9 35,7 37,5 41,6 26,9 19,7 — 
3 0 - 3 9 13,4 9,5 16,9 23,1 29,6 — 
40 y más 18,1 10,0 25,3 46,2 45,1 — 
14 y más 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 — 
(Total de casos) (946) (651) (142) (78) (71) (4) 
" Inmigrantes llegados de más de 14 años de edad. 
Por la causa explicada en el párrafo b), es aconsejable sacar con-
clusiones sobre la base de lo ocurrido en la últinaa década. En este 
período, en general, el grupo de edades de mayor densidad es 15-19 
años en las distintas categorías de lugares de salida. Sin embargo, esta 
característica y en general la concentración de inmigrantes en edades 
de 15 a 24, es más acusada en la zona rural y en los pequeños nú-
cleos de población, que en las localidades de 20 000 y más habitantes. 
Las cifras comentadas indicarían que los inmigrantes de lugares 
rurales y de pequeñas localidades, llegan en mayor proporción solos o 
con pocos niños, lo que podría atribuirse, al menos en parte, a que 
aquellos inmigrantes se movieron hacia el Gran Santiago a una edad 
media menor que los inmigrantes de las localidades importantes. Con-
tribuye a elevar la edad media de estos últimos, su mayor movilidad 
previa. En efecto, aproximadamente la mitad (53,5 y 45,8 por ciento, 
respectivamente, hombres y mujeres) de los inmigrantes de núcleos de 
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C u A D R O . 9 
INMIGRANTES, POR EDAD DE LLEGADA Y ZONA DE PROCEDENCIA^ 
PERIODOS 1952-1962 Y 1951 Y AÑOS ANTERIORES (Porcentajes) 
Sexo y edad 
de llegada 
(En grupos) 
Periodo de 1951 
































5 - 9 
1 0 - 1 4 
15 -19 
20 - 24 
2 5 - 2 9 
3 0 - 3 4 
3 5 - 3 9 
40 - 49 
5 0 - 5 9 
60 y más 
Total hombres 






















60 y más 
Total mujeres 
























































































































































Se excluyen los inmigrantes llegados al Gran Santiago directamente de otros países y 
aquéllos cuya zona de procedencia no se conoce, y otros cuya edad se des?onoce. 
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20 000 y más habitantes realizaron uno o más movimientos previos. 
Tal proporción disminuye al pasar a núcleos menores y más aún en el 
área rural, siendo para esta última entre 25,0 y 20,9 por ciento, res-
pectivamente, de hombres y mujeres. 
3 . LUGAR DE EMIGRACIÓN (ÚLTIMA RESIDENCIA) 
a) Los datos de los censos de población levantados en los últimos 30 
años permiten estimar un importante movimiento migratorio rural-
urbano en todos los países de América Latina. Es probable que tal 
corriente se produzca por etapas, primero, desde las zonas rurales o los 
núcleos urbanos de tamaño pequeño y mediano, y luego desde estos 
últimos hacia las grandes ciudades. Poco o nada se conoce de este 
proceso en cifras estadísticas. Sin embargo, en varias partes se ha com-
probado que las tasas de crecimiento de la población de los núcleos 
relativamente grandes son elevadas, mientras que las de los pequeños 
y medianos corresponden al crecimiento natural, o a un ritmo ligera-
mente superior. Esto último hace pensar que estos núcleos cumplen la 
función de centros de paso en el movimiento migratorio interior. El 
crecimiento de los sectores rurales, en cambio, generalmente es inferior 
a la tasa de aumento natural y muchas veces está por debajo del uno 
por ciento anual, lo cual no deja dudas de que se trata de zonas de 
salida. 
En el movimiento migratorio interior de un país es necesario dis-
tinguir entre el papel de una metrópoli como el Gran Santiago y el 
de las demás ciudades. Nadie podría esperar que la experiencia del 
Gran Santiago reflejara lo que ocurre en otras ciudades de Chile. La 
capital ejerce atracción sobre todas las regiones del país y sobre todas 
las clases sociales, mientras que las demás ciudades probablemente ejer-
cen una atracción puramente regional. Partiendo de tales supuestos, 
interesa conocer la magnitud de la emigración de las diversas zonas 
hacia el Gran Santiago o, en otras palabras, cómo se distribuyen por 
zonas de procedencia los inmigrantes, sin preocuparnos por el momento 
de si éstos son oriundos o no de tales zonas. 
Se podría formular la siguiente pregunta: ¿Qué importancia rela-
tiva tiene el número de inmigrantes que procede de los sectores rurales 
en relación al que procede de núcleos urbanos? En seguida, ¿esa im-
portancia está acorde con la de la población rural del país? Es intere-
sante medir la inmigración procedente de los sectores rurales (o de 
pequeños núcleos) para establecer la importancia de la población mi-
grante que llega al Gran Santiago sin haber vivido en un medio urbano, 
hecho que se relaciona con las características de los inmigrantes y con 
sus problemas de adaptación. 
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b) En esta sección se estudia el lugar de emigración considerando 
la clasificación mencionada en 1 d) : núcleos de más de 20 000 ha-
bitantes, de 5 eco a 19 999 habitantes, de 900 a 4 999 habitantes y zona 
rural. En el cuadro 10 se indica la distribución porcentual de los 
inmigrantes, ambos sexos, según esos lugares. 
El 42,4 por ciento de los inmigrantes llegó de ciudades de más de 
20 000 habitantes y sólo el 12,7 por ciento directamente del medio rural. 
Si se aceptara, en términos generales, que los habitantes de núcleos de 
más de 5 000 habitantes tienen experiencia de la vida urbana, el 68,0 
por ciento de los inmigrantes reuniría esa característica. Este último 
resultado tiene una gran significación al poner en evidencia que sólo 
una pequeña parte de la población inmigrante está formada por habi-
tantes rurales. 
c) Desde otro punto de vista, interesa conocer si el movimiento 
migratorio guarda relación numérica con la población del lugar de pro-
cedencia, o bien, si hay diferencias que indiquen intensidades diferen-
ciales. A tal efecto, en el cuadro 10 se da la distribución relativa de 
la población de las mismas zonas según el censo de 1952, después 
de excluir la población del Gran Santiago. Se advierte de inmediato 
que la población de los núcleos de más de 20 000 habitantes representa 
una proporción menor (23,5 por ciento) que la de los inmigrantes de 
esa procedencia. La columna 3 indica la relación entre tales porcentajes, 
que en este caso es 1,8. Por el contrario, mientras que la rural repre-
senta el 51,5 por ciento de la población de las zonas de emigrarión, de 
la zona rural sólo llegó el 12,7 por ciento de los inmigrantes. La pro-
porción de inmigrantes respecto de la población es más alta (2.9 ) en 
los núcleos de 5 000 a 19 999 habitantes. Por consiguiente, puede afir-
marse que la importancia relativa de la inmigración procedente de nú-
cleos de más de 5 000 habitantes es aproximadamente dos veces mayor 
que la de su propia población. 
La distribución anotada corresponde a todos los inmigrantes sin 
distinción de edad de llegada y, por lo tanto, podría estar influida per 
la proporción de niños que figuran enire los inmigrantes procedentes 
de las diversas zonas. A este respecto hay algunas evidencias en el sen-
tido de que tal proporción varía de una zona a otra, como se dirá más 
adelante. Es úlil, en consecuencia, verificar las cifras correspondientes 
a los inmigrantes adultos (en este caso mayores de 15 años de edad), 
cuya distribución por zonas en efecto es muy similar a la que se en-
contró en el conjunto de todos los inmigrantes.^" (Véase el cuadro 11.) 
20 Los inmigrantes de 15 y más años representaban el 62,5 por ciento del 
total (excluyendo los llegados del exterior y los de edad ignorada). 
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CüADBO 10 
INMIGRANTES AL GRAN SANTIAGO POR LUGAR DE EMIGRACION, 
AMBOS SEXOS 





de la población de 
cada lugar de la po-
blación del país, ex-
cluida la del Gran 
Santiago^ 
Relación 
( 1 ) : (2) 
(1) (2) (3) 
Núcleos de 20 000 y más habi-
tantes 42,4 23,5 1.8 
Núcleos de 5 000 a 19 999 habi-
tantes 25,6 8,8 2,9 
Núcleos de 900 a 4 999 habi-
tantes 19,3 16,2 1,2 
Zona rural 12,7 51,5 0,25 
Total 100,0" 100,0 1.0 
a Estos porcentajes corresponden a la población censada en 1960. Las cifras rela-
tivas al sector rural y a los núcleos de 900 a 4 999 habitantes no corresponden 
exactamente a la definición seguida para clasificar a los inmigrantes de esos dos 
grupos, pero es muy aproximada. El porcentaje de población rural corresponde a 
la definición del censo de 1952. La población adjudicada al grupo de 900 a 
4 999 habitantes se obtuvo por diferencia entre el total y los restantes grupos. 
Como se dice en el encabezamiento, la población total (=: 100) excluye a la del 
Gran Santiago. 
El total no incluye a los inmigrantes que llegaron al Gran Santiago directamente 
de otros países (4,6 por ciento), ni a los de procedencia desconocida (1,2 por 
ciento). El total de este cuadro representa el 94,2 por ciento de los inmigrantes 
encuestados. 
Las distribuciones por lugar de emigración de cada sexo son prác-
ticamente iguales en ambos, como se desprende de las cifras del ci-ado 
cuadro 11. 
d) Otro punto que interesa establecer es la evolución que expe-
rimenta la distribución de los inmigrantes según las zonas de proce-
dencia. Las cifras anteriores expresan en realidad un promedio de las 
distintas épocas. Podría haber ocurrido un cambio sistemático en el 
sentido de que algunas zonas ganan importancia, mientras que otras 
la pierden. Para apreciar con exactitud este hecho habría que consi-
derar al mismo tiempo, como se hizo en el párrafo anterior, la distri-
bución relativa por zonas de la población del país, excluyendo la del 
Gran Santiago, en cada uno de los períodos que se considere. No obs-
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CUADRO 11 
D I S T R I B U C I O N P O R Z O N A S D E P R O C E D E N C I A D E L O S I N M I G R A N T E S 
M A Y O R E S D E 15 A Ñ O S D E E D A D A 
Zonas de procedencia Hombres Mujeres Ambos sexos 
(Porcentajes) 
Núcleos de 20 000 y más habitantes 41,1 41,9 41,6 
Núcleos de 5 000 a 19 999 habitantes 27,2 26,0 26,5 
Núcleos de 900 a 4 999 habitantes 19,1 18,5 18,7 
Sectores rurales 12,5 13,6 13,2 
Total 100,0 100,0 100,0 
® Se excluyen los inmigrantes procedentes de otros países y los de edad desconocida. 
tante, la falta de estadísticas censales adecuadas dificulta mucho esta 
clase de comparaciones. 
En el cuadro 12 se indica la distribución de los inmigrantes, por 
lugares de emigración, en distintos períodos.^^ 
En realidad, no se observan cambios sustanciales y en algunas 
zonas la tendencia no es bien definida. No obstante, del conjunto de 
las cifras podría deducirse la tendencia al aumento de la importancia 
relativa de los inmigrantes de los núcleos de más de 20 000 habitantes, 
y a la disminución de la importancia de la inmigración procedente de 
ios sectores rurales. Las zonas intermedias conservan en conjunto casi 
la misma importancia, con algunas variaciones en cada una de ellas. 
Sin embargo, por la disminución de la importancia relativa de la po-
blación rural del país, la afluencia de emigrantes de los sectores cam-
pesinos hacia el Gran Santiago podría haber conservado su importancia, 
si es que no la ha aumentado. Pero la conclusión más general es que 
hubo pocos cambios con el transcurso del tiempo. 
e) En el párrafo c) se vio que la distribución por zonas de los 
inmigrantes, independientemente de la edad de llegada, es muy similar a 
la de los inmigrantes de 15 o más años de edad. A pesar de esa analogía, 
hay notorias diferencias en la distribución por zonas cuando se consi-
deran intervalos de edad más pequeños, por ejemplo, grupos quin-
quenales. 
Esta última información aparece en el cuadro 13 y se la ha repre-
La inclusión en este cuadro de los inmigrantes llegados al Gran Santiago 
directamente de otros países no afecta la comparación, ya que estos casos repre-
sentan un pequeño porcentaje más o menos constante. Tampoco afecta la compa-
ración, la inclusión de los casos de procedencia ignorada, los que carecen de im-
portancia numéricamente. 
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Lugar de emigración 
Todos 
1957- 1952- 1942- 1941 y los 
períodos 1962 1962 1951 antes 
Hombres 
Núcleos de 20 000 y 
más habitantes 40,2 45,2 43,3 35,6 40,1 
Núcleos de 5 000 a 
19 999 habitantes 24,8 21,8 22,1 28,8 24,9 
Núcleos de 900 a 
4 999 habitantes 17,0 20,5 20,3 17,0 14,1 
Sectores rurales 10,9 8,0 9,1 12,1 11,8 
Otros países 5,9 4,5 5,2 6,2 6,2 
Sin información 1,2 — — 0,3 2,9 
Todas las zonas 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Número de perso-
nas) (1 549) (312) (552) (371) (626) 
Mujeres 
Núcleos de 20000 y 
más habitantes 39,8 40,4 42,0 37,3 39,2 
Núcleos de 5 000 a 
19 999 habitantes 23,7 28,1 22,2 27,2 22,8 
Núcleos de 900 a 
4 999 habitantes 19,0 19,1 21,2 17,0 18,2 
Sectores rurales 12,8 9,0 11,1 15,1 13,0 
Otros países 3,6 2,8 3,0 3,1 4,6 
Sin información 1,1 0,6 0,5 0,4 2,2 
Todas las zonas 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Número de perso-
nas) (2 152) (466) (810) (518) (824) 
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a Inmigrantes llegados a cualquier edad. 
sentado en el gráfico 3. En las primeras edades, especialmente en los 
grupos 0-4 y 5-9, es visible la más alta proporción de inmigrantes pro-
cedentes de los núcleos de más de 20 000 habitantes, lo cual apoya co-
mentarios anteriores. En el grupo de 0-4 años, dichas proporciones 
alcanzan a 52,1 y 48,1 por ciento en varones y mujeres, respectiva-
mente; en los inmisrantes de 5-9 años, sieuen siendo elevadas; 46,6 
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DISTRIBUCION l)t; LOS INMIGRANTES ¡ 'OR ZONAS DE EMIGRACION 
(Todas laá edades) 
4 5 
Porcentajes 
1 II 111 J\ V I n III IV V 1 II in IV V Zor.j 
IVHodc. l'r.2 
Tollos Iu> 1>CIÍ1)«ÍU8 
Zona I : Núi-Ieos «ie 2l)UUll > tnas habitantr?. 
Zona M : Núclt-os de .>OUÜ a habitanlr-
Zona lü: Niideos df 'JOO a 4WJ hal.itanlr^ . 
Zona lA': Rural. 
Zona \' : Otros ija¡?if5. 
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CRÁFtCO 3 ( c o n t i n u a c i ó n ) 




1 II MI IV V 
P o r c e n t a j e s 




-I I r 
II I I I I V V 1 II 111 IV V 1 11 111 IV V 
PpriíiHn 
T o d o s los p e r i o d o s 
Z o n a I : N ú c l e o s d e 2 0 0 0 0 > m á s h a b i t a n t e s . 
Z o n a II : N ú c l e o s d e 5 0 0 0 a 19 9 9 9 h a b i t a n t e s . 
Z o n a I I I ; N ú c l e o s d e 9 0 0 a 4 9 9 9 ha \ ) i t an l e s , 
Z o n a I V : R u r a l . 
Z o n a V : O t r o s Daises. 
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y 41,8 por ciento en uno y otro sexo. Esta situación cambia al avanzar 
la edad, de tal modo que, por ejemplo, en el grupo 15-19, en el caso 
de las mujeres, y en el grupo 20-24, en el de los hombres, la distribu-
ción por zonas es más pareja. Como la mayor proporción de inmi-
grantes pertenece a estas últimas edades, es oportuno presentar aquí 
las cifras: 





Núcleos de 20 000 y más habitantes 
Núcleos de 5 000 a 19 999 habitantes 























Al avanzar la edad, después de los 30 años y hasta por lo menos 
los 50, vuelve a producirse un creciente predominio de la inmigración 
procedente de los núcleos más grandes. 
He aquí la distribución relativa de los inmigrantes del sexo mascu-
lino en algunas edades que presentan evidentes discrepancias: 
Lugar de emigración 
Edad de llegada 
0-4 5-9 20-24 25-29 40-49 
Núcleos de 20 000 y más habitantes 52,1 
Núcleos de 5 000 a 19 999 habitantes 

































100,0 100,0 100,0 100,0 
(190) (193) (245) (135) (89) 
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CUADRO 1 3 
I N M I G R A N T E S P O R S E X O Y E D A D , S E G U N L A S Z O N A S 
D E E M I G R A C I O N , L L E G A D O S E N C U A L Q U I E R T I E M P O 
Zonas de emigración 
Total Núcleos Núcleos Núcleos 
Sexo de de de de 
y grupos inmigran- más 5 000 900 Des-
de tes de a a Rural utros cono-
edades (número 20000 19 999 4 999 países cida 
de habi- habi- habi-
personas) tantes tantes tantes 
(Porcentajes) 
Hombres 1549 40,2 24,9 16,9 10,9 5,9 1,2 
0 - 4 190 52,1 23,7 12,6 7,9 3,7 — 
5- 9 193 46,6 20,7 18,1 7,3 7,3 — 
10-14. 220 33,2 28,2 17,3 14,1 6,8 0.4 
15-19 257 34,2 28,0 18,7 15,6 2,3 1.2 
20 -24 245 32,7 28,6 21,6 11,0 5,3 0,8 
25-29 135 37,8 25,9 15,6 14,1 5,9 0,7 
30-34 91 46,1 24,2 13,2 5,5 11,0 — 
35-39 65 47,7 12,3 16,9 9,2 10,8 3,1 
40-49 89 49,5 20,2 10,1 9,0 11,2 — 
50-59 30 46,7 23,3 26,7 3,3 — — 
60 y más 21 38,1 23,8 19,0 14,3 4,8 — 
Desconocida 13 15,4 7,7 — — 76,9 — 
Mujeres 2 152 39,8 23,7 19,0 12,8 3,6 1,1 
0 - 4 214 48,1 21,5 18,7 6,1 4,7 0,9 
5 - 9 213 41,8 18,8 23,0 12,2 3,7 0,5 
10-14 282 32,3 23,8 23,7 17,4 2,5 0,3 
15-19 452 32,7 27,3 20,1 18,0 1,7 0,2 
20 -24 317 39,4 26,8 18,0 12,0 3,5 • 0,3 
25-29 240 46,7 21,7 15,8 11,7 3,3 0,8 
30 -34 112 49,1 25,9 8,9 10,7 5,4 — 
35-39 91 49,4 20,9 18,7 4,4 6,6 — 
40-49 115 44,4 22,6 14,8 9,6 6,9 1,7 
50-59 55 38,2 23,7 23,6 10,9 1,8 1,8 
60 y más 35 34,3 17,2 25,7 11,4 11,4 — 
Desconocida 16 2,9 — — 2,9 2.9 81,3 
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La distribución de las inmigrantes por zonas se asemeja a la que 
acaba de darse para los hombres. 
Estos resultados indican que del sector rural y de los pequeños 
pueblos llegan proporcionalmente menos niños y personas de edad adulta 
relativamente avanzada (30 a 50 años) que personas de edad adulta 
joven (15 a 29 años). En efecto, como se desprende del cuadro 13, el 
75,8 por ciento de los inmigrantes llegados antes de cumplir 5 años 
de edad procede de núcleos de más de 5 000 habitantes, correspondiendo 
por lo menos dos tercios de ellos a ciudades de más de 20 000 habi-
tantes. De los inmigrantes de 20 a 24 años, una proporción importante 
(21,6 por ciento) viene de núcleos de 900 a 4 999 habitantes, y otra un 
poco mayor (28,6 por ciento), de núcleos de 5 000 a 19 999 habitantes. 
O sea, ambas zonas en conjunto contribuyen con el 50 por ciento de 
los inmigrantes de 20 a 24 años. En otros términos, ello significa que 
esas dos zonas son las que soportan, relativamente, la salida más alta 
de emigrantes en edades adultas jóvenes. En las edades más avanzadas, 
como acontece en el grupo 40 a 49 años, nuevamente gana importancia 
la inmigración procedente de los núcleos de más de 20 000 habitantes, 
y la pierde la que se origina en los sectores rurales y en los núcleos 
pequeños. 
No obstante, por ser el número observado de inmigrantes de estas 
edades muy pequeño, no se podrían extraer conclusiones seguras. 
4. LUGAR DE NACIMIENTO Y DE EMIGRACIÓN 
a) En la sección precedente se puso de manifiesto que una elevada 
proporción de personas llegó al Gran Santiago en su primer movimiento 
migratorio (de los realizados después de cumplir 14 años de edad), y 
que este hecho es más acentuado en ios inmigrantes procedentes de los 
sectores rurales y de las aglomeraciones pequeñas. Ello mueve a pensar 
que la población que emigró al Gran Santiago tuvo en general poca 
movilidad geográfica previa. En esta sección se investiga la relación 
entre el lugar de emigración y el de nacimiento.^® 
b) Las regiones de emigración se clasificaron siguiendo la agru-
pación de provincias que da la Corporación de Fomento de la Produc-
ción (cORFO) en su Geografía Económica de Chile. La distribución 
relativa de los inmigrantes según regiones de emigración aparece en el 
cuadro 14. En general, han proporcionado un aporte importante y bas-
tante uniforme todas las regiones del país, con la excepción de las 
provincias del Norte Grande y del Norte Chico (regiones I y II) , y 
sobre todo del extremo sur (regiones VIH y IX). 
28 La movilidad geográfica de los inmigrantes se analiza en detalle en el 
caoítulo II. 
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Región de emigración 
Todos los períodos Período 1952-1962 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
(Porcentajes) 
Región I (Tarapacá, Antofagas-
ta)a 9,0 6,6 8,4 6,3 
Región II (Atacama, Coquim-
bo) 6,0 5,6 5,6 5,9 
Región III (Aconcagua, Valpa-
raíso) 15,8 13,7 14,6 14,6 
Región IV (Santiago, O'Hig-
gins, Colchagua) 22,1 24,8 18,0 18,7 
Región V (Curicó, Talca, Li-
nares, Maule) 14,5 16,5 15,3 13,9 
Región VI (Concepción, Ñuble, 
Arauco, Bío-Bío, Malleco) 19,2 19,0 19,0 21,7 
Región Vil (Cautín, Valdivia, 
Osorno, Llanquihue, Chiloé) 12,7 13,2 17,8 18,0 
Regiones VIII y IX (Aysén y 
Magallanes) 0,7 0,6 1,3 0,9 
Todas las regiones 100,0 100,0 100,0 100,0 





l ) 22,1 
l  14,5 
ll ) 19,2 
il  ,  
i  











a Entre paréntesis se indican las provincias que componen cada región, 
b Excluidos los inmigrantes llegados al Gran Santiago de otros países (91 hombres 
y 78 mujeres) y los inmigrantes cuya región de procedencia se desconoce (17 
hombres y 21 mujeres). 
Quizás habría que destacar la región IV, constituida por las pro-
vincias de Santiago (con exclusión del Gran Santiago), O'Higgins y 
Colchagua, desde las cuales ha llegado el 22,1 por ciento de los inmi-
grantes y el 24,8 por ciento de las inmigrantes; y la región VI (Con-
cepción, Arauco, Bío-Bío, Ñuble y Malleco), que ha proporcionado el 
19,2 y el 19,0 por ciento de inmigrantes hombres y mujeres, respectiva-
mente. Es interesante señalar que en el período 1952-1962, la situación 
no es muy diferente, aunque se destaca la disminución relativa de la inmi-
gración de la región IV y el aumento de la inmigración de la VI. 
c) Comparando la región de emigración con la región de naci-
miento de los inmigrantes, se encuentra que el 82,0 por ciento de los 
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hombres y el 84,8 por ciento de las mujeres llegaron de su región de 
nacimiento. De los inmigrantes que venían de un sector rural (zona 
rural y núcleos de 900 a 4 999 habitantes), la proporción es más alta 
todavía: 89,2 y 91,4 por ciento para hombres y mujeres respectivamente. 
Si la zona de procedencia es urbana (núcleos de 5 000 y más habi-
tantes), la proporción que llega de su misma región de nacimiento es 
un poco más baja que el promedio general: 78,9 por ciento en el caso 
de los hombres y 81,5 en el caso de las mujeres. (Véase el cuadro 15.) 
CUADRO 15 
IN:\ÍIGRANTES PROCEDENTES DE LA REGION DE NACIMIENTO 
RESPECTIVA» 
Lugar urbano o rural 
de emigración 
























Todos los períodos 1441'! 82,0 
1952-1962 522 79,7 
1951 y años anteriores 919 83,4 
Procedencia urbana 
Todos los períodos 1006 78,9 
1952-1962 360 77,8 
1951 y años anteriores 646 79,6 
Procedencia rural 
Todos los períodos 435 89,2 
1952-1962 162 84,0 



















" Agrupación provincial de la coHFo. (Véase el cuadro 14.) 
ii A los fines de este cuadro, la zona urbana comprende los núcleos de 5 000 y más 
habitantes, y la rural, la población restante. 
Se excluyen los inmigrantes llegados de oíros países y aquéllos cuya procedencia 
se desconoce. (Véase el cuadro 14.) 
'' Excluidos los inmigrantes llegados al Gran Santiago de otros países (91 hombres 
y 78 mujeres) y los inmigrantes cuya región de procedencia se desconoce (17 
hombres y 21 mujeres). 
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Los resultados del cuadro 15 confirman el hecho ya anotado de que 
muchos de los inmigrantes al Gran Santiago no han tenido una movi-
lidad inter-regional previa. Esto es aun más cierto en los inmigrantes 
procedentes de sectores rurales, como podría haberse esperado. De 
cualquier modo, aun entre los inmigrantes procedentes de una zona 
urbana, la proporción aludida se eleva a casi el 80 por ciento de los 
casos. El comportamiento de los inmigrantes por sexo es muy similar. 
Analizando este aspecto según la época de inmigración (antes de 
1952 y en la última década), tampoco se advierten cambios importantes. 
La tendencia parece ser más bien un descenso del porcentaje de los inmi-
grantes que llegan de la misma región de nacimiento. (Véase el cua-
dro 15.) En el cuadro 16 se dan en detalle estas mismas cifras siguiendo 
la agrupación provincial de la CORFO. Por lo menos en las regiones 
de donde llegó la mayor parte de los inmigrantes, existe una marcada 
regularidad en cuanto al comportamiento señalado. 
d) Teniendo como antecedente los resultados encontrados en la sec-
ción 2, puede esperarse una correspondencia más estrecha entre la zona 
de procedencia y la zona de nacimiento en los inmigrantes llegados 
en edades adultas jóvenes que en los de edad más avanzada. (Véase el 
cuadro 17.) Los datos de este cuadro, que se refieren al período 1952-
1962, presentan algunas limitaciones. Una de ellas es el número rela-
tivamente pequeño de casos que corresponde a algunas zonas pero 
la más seria reside en el hecho de que las clasificaciones por zona de 
nacimiento y zona de procedencia no son cruzadas, pues los datos pro-
vienen de dos cuadros independientes. 
Como podrá apreciarse en el citado cuadro, el número de inmi-
grantes procedentes de los núcleos de más de 20 000 habitantes excede 
al número de inmigrantes nacidos en esta zona. La relación entre estos 
últimos y los primeros es de 86,6 por ciento en los hombres de 15 a 
29 años (edad de llegada) y de 79,1 por ciento en las mujeres de la 
misma edad. Tomando todas las edades, las proporciones como era 
de suponer, son más bajas: 86,6 y 76,3 por ciento, respectivamente. 
Respecto de los núcleos de 5 000 a 19 999 y de 900 a 4 999 habi-
tantes, las cifras, cercanas al 100 por ciento, indican una igualdad en 
el número de nacidos y procedentes de cada uno de ellos, en el caso 
de los hombres. En cuanto a los sectores rurales, el número de nacidos 
en ellos excede en 20, 30 ó más por ciento a los inmigrantes que llegan 
de los mismos; comportamiento que también se advierte entre las mu-
jeres procedentes de núcleos pequeños (900 a 4 999 habitantes). 
Véanse las notas á y e del cuadro 17. 
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CÜADBO 16 
I N M I G R A N T E S P R O C E D E N T E S D E S U R E G I O N D E N A C I M I E N T O 
Hombres Muj ¡eres 
Porcentaje Porcentaje 
Región de emigración 
















Todos los períodos 130 70,8 136 70,6 
1952-1962 44 77,3 49 75,5 
1951 y años anteriores 86 67,4 87 67,8 
Región II 
Todos los períodos 87 82,8 114 81,6 
1952-1962 29 82,8 46 82,6 
1951 y años anteriores 58 82,8 68 80,9 
Región III 
Todos los períodos 227 75,3 281 73,7 
1952-1962 76 69,7 113 69,9 
1951 y años anteriores 151 78,1 168 76,2 
Región IV 
Todos los períodos 319 87,8 510 89,2 
1952-1962 94 77,7 145 87,6 
1951 y años anteriores 225 92,0 365 89,9 
Región V 
Todos los períodos 209 83,7 339 86,4 
1952-1962 80 77,5 108 79,6 
1951 y años anteriores 129 87,6 231 89,6 
Región VI 
Todos los períodos 276 85,1 391 90,8 
1952-1962 99 86,9 168 90,5 
1951 y años anteriores 177 84,2 223 91,0 
Región Vil 
Todos los períodos 183 84,7 270 87,0 
1952-1962 93 88,2 140 88,6 
1951 y años anteriores 90 81,1 130 85,4 
Regiones VIH y IX 
Todos los períodos 10 12 
1952-1962 7 — 7 — 
1951 y años anteriores 3 — 5 — 
^ Agrupación provincial de la C O E T O . (Véase el cuadro 1 4 ) . 
' Se excluyen los inmigrantes procedentes de otros países (91 hombres y 78 mujeres) y 
aquellos cuya región de procedencia se desconoce (17 hombres y 2 1 mujeres) . 
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CUADRO 17 
RAZON ENTRE EL NUMERO DE INMIGRANTES CLASIFICADOS, 
SEGUN LA ZONA DE NACIMIENTO Y EL NUMERO DE INMIGRANTES 
PROCEDENTES DE LA RESPECTIVA ZONA, 1952-1962 
Razón (porcentual) entre el numero de inmigrantes 
nacidos en la zona indicada y el número 
de inmigrantes procedentes de la misma ( = 100)» 












de 5 000 













15 y más años 317^ 86,6 100,0 101,3 133,31 141,26 
15 a 29 años 233« 92,0 95,5 101,9 136,04 100,0® 
Mujeres 
15 y más años 600 76,3 103,5 120,3 131,31 147,4e 
15 a 29 años 406 79,1 102,9 119,8 120,81 137,5® 
® Por ejemplo: 
Inmigrantes nacidos en núcleos de 20 000 y más habits. 
Inmigrantes procedentes de núcleos de 20 000 y más habits. 
l» Incluye dos casos cuya zona de nacimiento es desconocida. 
Incluye un caso cuya zona de nacimiento es desconocida. 
<5 Relaciones entre números de casos que varían de 8 a 48. 
® Relaciones entre números de casos que varían de 1 a 24. 
x i o o . 
5. LUGAR DE ORIGEN DE LOS INMIGRANTES Y NIVEL DE INSTRUCCIÓN 
El nivel medio de instrucción de los inmigrantes nacidos en lugares 
rurales y pequeños pueblos es menor que el correspondiente a aquéllos 
nacidos en lugares urbanos. 
Las diferencias son más marcadas en los niveles de instrucción 
extremos de la escala utilizada. En efecto, una décima parte de los 
hombres de origen rural y una quinta parte de las mujeres del mismo 
origen, no recibieron instrucción. Las proporciones respectivas en los 
inmigrantes de origen urbano son 3,6 y 7,7 por ciento. Una situación 
inversa se presenta al considerar la proporción de inmigrantes con un 
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CUADRO 18 
NIVEL DE INSTRUCCION DE LOS INMIGRANTES, SEGUN LUGAR 
DE NACIMIENTO 
Lugar de nacimiento 
Sexo y nivel (Núcleos de)b 
de Total 20000 5 000 a 900 a 
instrucción» y más 19 999 4 999 Rural Gtros<= 
hab. hab. hab. 
Hombres 
Niveles 0-1 21,3 13,4 21,1 25,6 38,0 11,0 
Niveles 2-3 57,6 56,5 61,8 65,9 53,5 39,0 
Nivel 4 20,1 28,9 17,1 7,4 7,7 47,6 
Totald 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Número de casos) (844) (253) (204) (176) (129) (82) 
Mujeres 
Niveles 0-1 33,5 21,2 29,4 47,3 51,8 12,3 
Niveles 2-3 52,9 56,0 59,7 47,3 44,2 53,1 
Nivel 4 13,1 22,3 10,9 4,8 2,7 34,6 
TotaN 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Número de casos) (1398) (430) (350) (315) (222) (81) 
a Niveles alcanzados: 
0-1 = sin instrucción o con uno a tres años de enseñanza primaria. 
2-3 = cuatro a seis años de enseñanza primaria y uno a tres años de enseñanza 
secundaria. 
4 = cuatro añoF y más de enseñanza secundaria, enseñanza superior o univer-
sitaria, 
s Tamaño en 1952. 
' Lugar de nacimiento desconocido y nacidos en el exterior. 
Incluye 15 casos con nivel de educación desconocido (8 hombres y 7 mujeres). 
nivel "secundario (4 años y más), superior y universitario". (Véase 
el cuadro 18.) La relación directa entre grado de urbanización del 
lugar de nacimiento y nivel de instrucción, se observa clara y siste-
máticamente. 
Cualquiera que sea el lugar de nacimiento, el nivel medio de instruc-
ción de los hombres sobrepasa el de las mujeres. Obsérvese que la 
mitad de las mujeres nacidas en lugares rurales y pequeños pueblos 
recibieron menos de 4 años de instrucción primaria, o no recibieron 
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ninguna. Entre los hombres, esa proporción es del orden de nn tercio 
solamente. La diferencia de nivel de instrucción por sexo también es 
notoria en los inmigrantes de origen urbano. (Véase el cuadro 18.) 
Si se examina la educación diferencial según el lugar de emigra-
ción del inmigrante, en vez del lugar de nacimiento, se llega a análogos 
resultados. Contribuye a ello, en parte, el hecho de que una proporción 
relativamente grande de los inmigrantes vino directamente del lugar 
de nacimiento como se vio en la sección precedente. 
No obstante esta observación, la información sobre el lugar de 
emigración sirve para mostrar algo adicional: que el nivel de instruc-
ción de los nacidos en lugares urbanos importantes (20 000 habitantes 
y más) es mejor que el correspondiente nivel de los emigrados de estos 
lugares; lo que se explica porque en estos últimos se incluyen muchos 
que a su vez habían emigrado a esos lugares, por ejemplo de pequeños 
núcleos y del área rural. En cambio, se advierte que el nivel de los 
nacidos en lugares semi-urbanos (5 000 a 19 999 habitantes) es peor 
que el de los emigrados desde esos lugares.®" 
30 Con respecto a los hombres que llegaron de núcleos de 20 000 y más 
habitantes, el 26,2 por ciento tenía el nivel 4 (contra 28,9 del cuadro 18), y 
15,3 por ciento, los niveles 0-1 (en vez de 13,4). En las mujeres que llegaron 
de los mismos núcleos, correspondían a los niveles 4 y 0-1, respectivamente, 18,2 y 
26,5 por ciento (contra 22,3 y 21,2 por ciento del cuadro 18). 
II. MOVILIDAD GEOGRAFICA DE LOS INMIGRANTES 
I . MOVILIDAD Y EDAD DE LLEGADA 
La historia migratoria de las personas que se movieron hacia el Gran 
Santiago proporciona útiles indicaciones sobre varias características de 
la movilidad geográfica de la población. En este capítulo se analiza el 
número de movimientos en relación con la edad, lugar de nacimiento 
y lugar de residencia inmediata anterior. Respecto de la edad, ésta se 
ha considerado al momento de llegar al Gran Santiago y al de iniciar 
la historia migratoria y, en ambos casos, el análisis más detenido se 
refiere a la historia posterior a los 14 años de edad. 
Esta última limitación parece legítima por varias razones. En pri-
mer lugar, y principalmente, porque la movilidad de los niños es pro-
ducto de la movilidad de los adultos; en segundo término, la edad 
puede considerarse asociada a la movilidad sólo en las personas adul-
tas, y de la misma manera los factores del medio (lugar de nacimiento, 
movimientos, etapas intermedias), y, en tercer lugar, porque la movilidad 
de los niños (en razón de su misma edad), es muy pequeña en la mayo-
ría de los casos. Si se tiene en cuenta, por ejemplo, que una tercera par-
te de los inmigrantes observados llegaron al Gran Santiago antes de 
cumplir 14 años da edad, se comprende que su inclusión en el análisis, 
aparte de su escaso interés, distorsionaría los resultados. Pudo haberse 
adoptado otro límite como 16 ó 18 años, por ser difícil afirmar cuál 
es la edad ideal, al tener ésta un significado distinto, según sea el lugar 
de origen del inmigrante. 
Algo más de la mitad de los inmigrantes así definidos, vino al Gran 
Santiago en un primer movimiento (51 y 55 por ciento, respectivamen-
te, de los hombres y de las mujeres). Esa proporción se eleva a dos 
terceras partes de los llegados entre 14 y 29 años, y baja al crecer la 
edad. Por extensión, podría pensarse que de los llegados en edades infan-
tiles, el 85 ó 90 por ciento de ellos lo hicieron en un primer movimiento. 
Excluyendo ahora los movimientos realizados antes de los 14 años, 
la importancia relativa de ¡os casos con un primer movimiento sube 
apreciablemente. La proporción de inmigrantes con un primer movi-
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miento (después de los 14 años) supera los dos tercios. Entre los lle-
gados de 14 a 29 años llega a ser del 80 por ciento, y si sólo se con-
sideran los llegados de 14 a 19 años, asciende al 89 por ciento. 
De acuerdo con estas últimas cifras, se deduce que de cada 100 
personas que emigraron al Gran Santiago entre los 14 y 29 años de 
edad, 80 de ellas no tenían historia migratoria después de los 14 años. 
Quiere decir, que sólo a un 20 por ciento podria achacársele con pro-
piedad una experiencia migratoria previa como persona adulta. Por 
el contrario, de los inmigrantes que llegaron después de los 30 años, 
aproximadamente el 60 por ciento tenía una historia migratoria previa. 
En conclusión, poco menos de un tercio de los inmigrantes observados 
tenían experiencia migratoria previa.®^ 
Más aún, la mitad de los inmigrantes de ese tercio tuvo una expe-
riencia migratoria muy breve: un solo movimiento previo a su movi-
miento al Gran Santiago. Por lo tanto, no resta sino apenas una sexta 
parte, a la que podría calificarse de migrantes con relativamente alta mo-
vilidad (3 y más movimientos). (Véase el cuadro 19.) 
31 Esta es la situación que se refleja en la población investigada en el mo-
mento de la encuesta. Si se tratase de inmigrantes llegados el último año, o aun 
en los últimos cinco años, reflejaría de cerca la situación en el momento de la 
inmigración. Pero se trata de inmigrantes llegados durante un período de tiempo 
extenso y la mortalidad distorsiona los hechos. En efecto, los inmigrantes llegados 
en edad avanzada —que son los de más alta movilidad— estén menos representados 
que los llegados a una edad relativamente baja, en igual época. 
A continuación se comparan cifras correspondientes a inmigrantes llegados 
al Gran Santiago durante el período 1952-1962, con las de inmigrantes en cualquier 
tiempo: 
Porcentaje de inmigrantes con historia migratoria 
previa al movimiento hacia el Gran Santiago 
Epoca de llegada Inmigrantes llegados al Gran Santiago después 
al Gran Santiago cumplir 25 años de edad 
Hombres Mujeres 
Período 1952-62 65,4 57,6 
En cualquier tiempo 53,1 47,9 
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CUADRO 19 
I N M I G R A N T E S S E G U N L A E D A D D E L L E G A D A A L G R A N S A N T I A G O 
Y S E G U N E L N U M E R O D E M O V I M I E N T O S M I G R A T O R I O S R E A L I Z A D O S 
D E S P U E S D E C U M P L I R 14 A Ñ O S D E E D A D 
Sexo y edad Número de movimientos realizados de 14 y más años de edad 
al llegar al 
Gran 
Santiago 







Hombres 64,4 15,8 7,6 11,8 0,4 100 ( 844) 
14-19 83,3 11,9 3,2 0,8 0,8 100 ( 251) 
2 0 - 2 4 72,9 16,5 5,5 4,6 0,5 100 ( 218) 
2 5 - 2 9 63,6 15,2 5,1 16,1 — 100 ( 118) 
3 0 - 3 9 45,6 19,1 14,0 21,3 — 100 ( 136) 
40 - 49 31,7 20,2 15,2 32,9 100 ( 79) 
50 y más 33,3 16,7 16,7 33,3 — 100 ( 42) 
Sin especificar — — — — — — 
Mu jeres 70,8 14,2 7,4 6,5 1,1 100(1 398) 
14-19 90,7 6,6 1,3 0,8 0,6 100 ( 485) 
20 - 24 76,5 15,6 3,3 3,6 1,0 100 ( 302) 
25 • 29 68,2 18,1 9,7 4,0 — 100 ( 226) 
30 - :39 45,5 19,4 15,7 17,3 2,1 100 ( 191) 
40 - 49 38,2 22,7 14,6 22,7 1,8 100 ( 110) 
50 y más 42,2 19,3 24,1 10,8 3,6 ICO ( 83) 
Sin especificar — — — — — - ( 1) 
" Entre paréntesis número de casos observados. 
2 . M O V I L I D A D Y L U G A R DE E M I G R A C I Ó N 
La movilidad previa de los inmigrantes que vinieron de lugares "urba-
nos"''^ ^ es más alta que la de los inmigrantes "rurales", lo que se explica, 
al menos parcialmente, porque una íracción de los primeros a su vez 
había emigrado al lugar "urbano" desde otro lugar "semi-urbano" o 
"rural". La posibilidad del proceso inverso es, seguramente, mucho 
menor.®'' 
En adelante se llamará -'urbanos" a los lugares de 20 000 y más habitantes; 
"scmi-urbanos", a los de 5 000 a 19 999 habitantes, y "rurales", a los de menos de 
5 000 y a cualquier lugar con población dispersa. 
Es probable que la mayor movilidad media que presentan los inmigrantes 
que vinieron de lugares "urbanos", sea conferida por migrantes de origen rural o 
?emi-urbano, los que llegan al Gran Santiago después de cumplir una etapa inter-
media, o varias, en lugares urbanos. 
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CUADRO 2 0 
P O R C E N T A J E S D E I N M I G R A N T E S C O N U N M O V I M I E N T O M I G R A T O R I O 
( D E L O S M O V I M I E N T O S R E A L I Z A D O S D E S P U E S D E C U M P L I R 
14 AÑOS DE EDAD) , SEGUN LA EDAD DE LLEGADA 
AL GRAN SANTIAGO Y SEGUN EL LUGAR DE EMIGRACION 
Sexo Edad de llegada al Gran Santiago 
y lugar de 
emigración» 14-19 20-24 25-29 30-39 40-49 50 y más Total 
(Porcentajes) 
Hombres^-e (251) (218) (118) (136) (79) (42) (844) 
Urbano 85,9 68,6 48,8 35,9 22,5 26,3 55,8 
Semi-urbano 79,7 64,4 63,3 32,1 26,7 22,2 60,5 
Rural 83,1 78,9 72,2 60,0 26,7 46,1 72,6 
Mu]'eresb-<^ (485) (302) (226) (191) (110) (83) (1398)<J 
Urbano 87,4 69,7 66,4 40,8 28,6 23,3 63,1 
Semi-urbano 93,7 77,8 58,7 37,8 37,5 33,3 70,7 
Rural 92,0 82,0 76,6 53,8 37,0 56,7 78,5 
a Urbano: 20 000 y más habitantes. 
Semi-urbano: 5 000 a 19 999 habitantes. 
Rural: menos de 5 000 y población rural dispersa. 
!> Incluye casos con lugar de procedencia indeterminado. 
c Entre paréntesis, número de casos respecto del cual se calcularon los porcentajes, 
s Incluye un caso con edad desconocida. 
Para establecer las diferencias más notables pareció suficiente ana-
lizar la importancia relativa que ocupan los inmigrantes de un movi-
miento, o sea de ningún movimiento previo. Como se desprende de 
las cifras del cuadro 20 y a pesar de ciertas irregularidades que se 
pueden observar en algunos grupos de edades, debidas probablemente 
al pequeño número de casos, es clara la mayor importancia relativa de 
los inmigrantes sin movimientos previos entre los que emigraron de lu-
gares "rurales". Esta diferencia, como es lógico que sea, se acentúa 
al aumentar la edad de llegada. 
En el cuadro 21 se presenta la importancia relativa de los inmigran-
tes con un determinado número de movimientos —después de los 14 
años— según el lugar de emigración, del grupo más característico e 
importante numéricamente; esto es, los inmigrantes llegados entre 14 y 
29 años de edad. 
Es significativo que de los hombres inmigrantes que llegaron al 
Gran Santiago desde lugares "urbanos", casi la mitad ya se habla mo-
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CUADRO 2 1 
MOVILIDAD DE LOS INMIGRANTES LLEGADOS AL GRAN SANTIAGO 
DE 14 A 29 AÑOS, SEGUN EL LUGAR DE EMIGRACION 
(Movimientos realizados después de los 14 años de edad) 
Sexo 
Porcentaje de inmigrantes con: 
y lugar de TT • • . Uno y dos 
emigracióna Un movimiento „,ovimlntos 
Hombres 
Urbano 53,5 74,0 
Semi-urbano 60,2 76,0 
Rural 73,0 83,0 
Mujeres 
Urbano 63,0 82,0 
Semi-urbano 70,0 84,0 
Rural 79,0 88,0 
a Urbano: 20 000 y más habitantes. 
Semi-urbano: 5 000 a 19 999 habitantes. 
Rural: menos de 5 000 y población dispersa. 
vido por lo menos una vez previamente después de cumplir los 14 años 
(53,5 por ciento no se había movido, véase el cuadro 21) . La propor-
ción baja a sólo 27 por ciento de los llegados de lugares "rurales". La 
movilidad de las mujeres inmigrantes, con ser menor, sigue similar 
comportamiento. 
Podría ser de interés agregar todavía que una cuarta parte de los 
inmigrantes de lugares "urbanos" (hombres), ya se habían movido pre-
viamente por lo menos dos veces después de cumplir los 14 afíos de 
edad (74 por ciento se había movido una o dos veces, incluyendo el 
movimiento hacia el Gran Santiago). Esa movilidad, aunque algo me-
nor, es aún importante en las mujeres (18 por ciento). 
Resumiendo: los inmigrantes que vinieron de lugares "urbanos" 
tuvieron una movilidad previa, a partir de los 14 años de edad, más 
alta que los inmigrantes de lugares "semi-urbanos", y éstos, a su vez, 
una más elevada que la de los inmigrantes de lugares "rurales". 
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3. MOVILIDAD Y LUGAR DE NACIMIENTO 
De los resultados de la sección precedente se podría inferir que, en 
promedio, los inmigrantes nacidos en lugares "rurales" tuvieron mayor 
movilidad que los nacidos en lugares "urbanos". 
En el caso particular de Chile, la alternativa de un destino migra-
torio distinto del Gran Santiago pareciera ser menor para una persona 
nacida en lugar "urbano" que para la nacida en uno "rural", la cual 
tendría más posibilidades intermedias. 
Los comentarios que anteceden tienen una confirmación en los 
resultados que se mostrarán aquí. La mayor movilidad de los inmi-
grantes nacidos en lugares "rurales" y "semi-urbanos" es más acentuada 
en la población femenina, hecho que estaría reflejando más bien una 
movilidad particularmente baja de la mujer nacida en lugares "ur-
banos".34 
En el cuadro 22 se resume la importancia relativa que representan 
los inmigrantes con un determinado número de movimientos, según el 
lugar de nacimiento. La proporción de inmigrantes de un movimiento 
después de los 14 años (esto es, sin movimientos previos) aumenta en 
el caso de los hombres al pasar de lugares "urbanos" a "rurales" (67,6 
y 62,6 por ciento, respectivamente) y permanece relativamente constante 
(72 por ciento, aproximadamente) en el caso de las mujeres. (Véase 
la columna 2 del cuadro 22.) 
Si ahora se observa el comportamiento respecto de los movimientos 
a partir del nacimiento, la movilidad, juzgada a través del porcentaje 
que no había realizado ningún movimiento previo, es más alta, en am-
bos sexos, en los inmigrantes nacidos en lugares "rurales", en tanto que 
la más baja corresponde a los nacidos en lugares "urbanos". (Véase la 
columna 1 del cuadro 22.) 
De la comparación de las cifras de las columnas 1 y 2 podría con-
cluirse que la movilidad diferencial según el lugar de nacimiento ocurre 
en los hombres antes y después de los 14 años de edad. En la mujer, en 
cambio, la mayor movilidad de las nacidas en lugares "rurales" es-
taría limitada al período anterior a los 14 años, ya que considerando 
solamente los movimientos posteriores a esa edad no se advierte aquel 
diferencial. 
Estas observaciones son aplicables a los inmigrantes llegados al 
Gran Santiago después de los 14 años de edad. Las cifras de la columna 
La expresión "baja movilidad" no debería ser fuente de confusión. Ella 
no tiene el significado de baja tasa de emigración desde una clase de lugar, por 
ejemplo, "urbano", sino la de movimientos migratorios sucesivos o de etapas mi-
gratorias. 
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CUADRO 2 2 
P O R C E N T A J E S D E I N M I G R A N T E S C O N U N M O V I M I E N T O , 
Y P R O P O R C I O N C O N U N O Y D O S M O V I M I E N T O S 
Inmigrantes llegados en la edad: 
Sexo, número 14 y más años 14 a 29 años 
de movimientos y lugar 
de nacimiento" Movimientos Movimientos Movimientos 
a partir del a partir de a partir de 
nacimiento los 14 anos los 14 años 
HOMBRES (Porcentajes 
Un movimiento 50,8^ 64,8i 63,01 
20 000 y más habitantes 54,7 67,6 65,4 
5 000 a 19 999 habitantes 52,2 62,9 62,9 
Menos de 5 000 habitantesl» 51,6 62,6 60,8 
Hasta dos movimientos 77,5d 80,71 79,01 
20 000 y más habitantes 72,1 81,8 80,1 
5 000 a 19 999 habitantes 72,4. 80,2 79,4 
Menos de 5 000 habitantes'» 72,0 78,8 77,7 
MUJERES 
Un movimiento 55,11 71,6i 70,51 
20 000 y más habitantes 62,0 72,5 71,2 
5 000 a 19 999 habitantes 53,6 69,3 68,9 
Menos de 5 000 habitantes*» 52,8 73,2 72,4 
Hasta dos movimientos 77,71 86,01 85,51 
20 000 y más habitantes 76,0 83,7 52,'i 
5 000 a 19 999 habitantes 76,8 86,4 87,1 
Menos de 5 000 habitantes»» 80,8 88,1 87,7 
" Lugares de nacimiento clasificados según el tamaño del núcleo. 
I' Incluye población rural. 
<• Se excluyeron de los totales ( = 1 0 0 ) , los casos de los cuales no se conoce el 
número de movimientos. 
Estos porcentajes incluyen los casos de lo; cuales no se conoce el lugar de na-
cimiento. 
del cuadro 22, indican que ese comportamiento es válido tanto para 
los inmigrantes adultos jóvenes (14 a 29 años) como para los de edad 
más alanzada: la movilidad diferencial (después de los 14 años) según 
el lugar de nacimiento se veriiica, para los hombres, en ambos grupos 
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de edades, pero no se cumple —como ocurrió en el caso general— para 
las mujeres. 
En lugar de tomar como criterio de movilidad diferencial el que 
se haya realizado un movimiento previo, es útil avanzar un paso adop-
tando como criterio la realización de dos o más movimientos previos. 
Si bien la proporción de inmigrantes con 3 y más movimientos es bas-
tante pequeña (aproximadamente 20 por ciento en los hombres y 14 
en las mujeres), es posible advertir que, probablemente, hay una movi-
lidad diferencial, en el nivel señalado, según el lugar de nacimiento, al 
menos en el sexo femenino. Lo curioso es que ahora las inmigrantes 
que se manifestaron más móviles son las nacidas en lugares "urbanos". 
En efecto, ello se verifica sistemáticamente en tres columnas del cua-
dro 25. Podría intentarse la siguiente explicación: al nivel de uno o 
más movimientos previos, la mujer de origen "urbano" sería, en pro-
medio, menos móvil que la de origen "rural", pero habría un segmento 
relativamente pequeño de las primeras con una movilidad más alta 
(esto es, al nivel de dos o más movimientos previos). 
4 . LUGAR DE NACIMIENTO Y LUGAR DE PROCEDENCIA 
De 2 020 inmigrantes observados y que llegaron al Gran Santiago de 
14 y más años de edad, un poco más de la mitad vino directamente 
del lugar de nacimiento respectivo.®® La relación es levemente más 
elevada para el sexo femenino. (Véase el cuadro 23.) 
Con la sola excepción de las mujeres nacidas en lugares "urbanos", 
en todos los demás casos y cualquiera que sea la clase del lugar de na-
cimiento, la proporción que llegó directamente del lugar de nacimiento 
fluctúa alrededor del 52 por ciento. Las inmigrantes nacidas en lugares 
"urbanos", en cambio, llegaron del lugar de nacimiento en una pro-
porción netamente más alta: 62 por ciento. Este resultado es otro indi-
cio de la menor movilidad de la mujer iimiigrante que nació en lugares 
"urbanos", siempre que se computen también, como es el caso ahora, 
los movimientos ocurridos antes de los 14 años. (Véase la sección 6.) 
Respecto de los inmigrantes que no vinieron directamente del lugar 
de nacimiento y, por consiguiente, que hicieron una o más escalas mi-
gratorias, interesa saber cuántas escalas hicieron dentro de la misma 
35 Es necesario adarar que se considera que un inmigrante vino de su lugar 
de nacimiento cuando lo ha hecho, en sentido literal, desde el mismo y no mera-
mente de un lugar de la misma categoría ("urbano'.', etc.). A los efectos de este 
análisis se considera que el inmigrante llegó del lugar de nacimiento cuando llego 
al Gran Santiago en un primer movimiento (sin movimientos previos antes de los 
14 años de edad). 
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CUADRO 23 
I N M I G R A N T E S L L E G A D O S A L G R A N S A N T I A G O D E 1 4 Y M A S A Ñ O S 
D E E D A D , E N U N P R I M E R M O V I M I E N T O M I G R A T O R I O , 
D E L L U G A R D E N A C I M I E N T O 
Sexo 










de inmigrantes con 
un movimiento» 
Hombres 736 380 52 
Urbano 240 128 53 
Semi-urbano 199 102 51 
Rural 297 150 51 
Mujeres 1284 712 55 
Urbano 419 260 62 
Semi-urbano 344 182 53 
Rural 521 270 52 
Ambos sexos 2 020 1092 54 
a Se excluyeron los inmigrantes de los que no se conoce el número de movimientos: 
108 hombres y 114 mujeres, de }os cuales de 82 y 81, respectivamente, se desco-
noce el lugar de nacimiento. De los restantes, de 18 hombres y de 24 mujeres 
la información sobre número de movimientos es incoherente con la relativa a 
lugar de nacimiento (con un movimiento viniendo de un lugar diferente del lugar 
de nacimiento). Finalmente, los demás excluidos son inmigrantes de los cuales 
se desconoce sólo el número de movimientos. 
ciase de lugar y entre clases distintas, y en este último caso cuántas en 
dirección ascendente (rural-urbana) y cuántas en la descendente (urba-
na-rural). En el cuadro 24. se provee información sobre el lugar de 
procedencia de los inmigrantes de cada tipo de lugar de nacimiento. 
Las diferencias entre las cifras de este cuadro y las correspondientes 
del cuadro 23 expresarían, aproximadamente, la proporción de inmi-
grantes con un movimiento previo entre lugares de diferente clase o 
categoría ("urbana", etc.), o "intra-clases".®® Las diferencias respecto 
de 100, de las cifras del cuadro 24, expresarían la proporción de inmi-
grantes con un movimiento previo entre lugares de diferente clase o 
"inter-clases". 
36 En los casos con dos o más movimientos previos, no podría asegurarse que 
fueron entre lugares de la misma clase. Cuando hay un movimiento previo, éste se 
realiza entre el "lugar de nacimiento" y el "lugar de emigración", ambos identifi-
cados en el cuadro 24. Pero si hubiera dos (tres, etc.) movimientos previos, que-
daría un (dos, etc.) lugar indeterminado. 
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CUADRO 2 4 
P O R C E N T A J E S D E I N M I G R A N T E S L L E G A D O S A L G R A N S A N T I A G O 
D E 1 4 A Ñ O S Y M A S D E E D A D , S E G U N L U G A R D E N A C I M I E N T O 
Y S E G U N L U G A R D E E M I G R A C I O N 
Sexo 
y lugar de 
emigración 
Lugar de nacimiento 









100 ( 2 5 0 ) 
7 7 , 6 
13 ,2 
9 ,2 





100 ( 2 0 3 ) 100 ( 3 0 4 ) 
2 2 , 7 2 0 , 4 
6 5 , 0 10 ,9 









( 7 9 0 ) 
( 1 3 4 4 ) 
® Incluye inmigrantes cuyo lugar de nacimiento no se conoce. 
•> Entre paréntesis, número de casos observados. 
Los resultados del cuadro 25 son aproximados por la circunstancia 
explicada en la nota 36. Es verosímil, por ejemplo, que una persona 
nacida en un "lugar urbano" emigrara a un lugar "semi-urbano" (o 
"rural"), desde allí emigrara nuevamente, ahora a un lugar "urbano" 
(incluso al lugar de nacimiento), y desde este último lugar emigrara 
al Gran Santiago. Este inmigrante quedaría clasificado en el cuadro 24 
como un caso de migración "intra-clase", - si bien existió también un 
movimiento "inter-clase" que pasa inadvertido. Es posible imaginar una 
serie de situaciones análogas. No obstante, es razonable pensar que, por 
lo menos, una parte de los inmigrantes nacidos en un lugar "urbano" y 
procedentes de un lugar de la misma clase, de los que tuvieron dos 
o más movimientos previos, volvieron al lugar de nacimiento después de 
uno o más movimientos, o bien se movieron entre lugares "urbanos". 
Similar razonamiento podría extenderse a inmigrantes nacidos en luga-
res "semí-urbanos" y "rurales". 
Con las reservas que nacen de las observaciones anteriores, de los 
cuadros 23 y 24 resultarían las siguientes conclusiones provisionales: 
i) cerca de la cuarta parte de los inmigrantes nacidos en lugares "ur-
banos" y procedentes de estos lugares hicieron por lo menos una escala 
intermedia en un lugar de la misma clase (24,6 y 22,6 por ciento, hom-
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bres y mujeres respectivamente); ii) de los inmigrantes nacidos en 
lugares "semi-urbanos" y procedentes de éstos, la correspondiente pro-
porción que tuvo al menos una escala intermedia, en un lugar de su 
misma clase, es del 14 por ciento en cifras redondas, y de los nacidos 
en lugares "rurales" y que procedían de ellos, los casos con una etapa 
intermedia, en lugar rural, fue 18 por ciento; iii) de las etapas inter-
medias en lugares de una clase distinta (movimientos "inter-clase"), la 
tendencia es la mayor frecuencia de etapas intermedias en la clase más 
alta; por ejemplo, el 24 por ciento de las inmigrantes nacidas en un 
lugar "semi-urbano" llegaron de un lugar "urbano", y sólo el 8,8 por 
ciento de uno "rural"; iv) consecuencia de lo inmediato anterior, la 
proporción de inmigrantes nacidos en lugares "urbanos" o "semi-urba-
nos" que vinieron de un lugar "rural" es baja, alrededor del 10 por 
ciento o menos, y la proporción de inmigrantes nacidos en lugares "ru-
rales" y "semi-urbanos" que vinieron de lugares "urbanos" es alta 
(alrededor del 20 por ciento o más). 
Tales resultados confirman la hipótesis corrientemente enunciada, 
de que los inmigrantes que llegan a las grandes ciudades realizan etapas 
intermedias, que la proporción que lo hace es más alta en los que salen 
originariamente de lugares "rurales" y, finalmente, que estas etapas se 
cumplen con mayor' frecuencia en la dirección rural-urbana. Sin em-
bargo, hay que insistir en el hecho de que la mitad de los inmigrantes 
llegaron directamente del lugar de nacimiento, y por consiguiente sin 
cumplir etapa alguna. 
El análisis anterior acerca de los movimientos previos o etapas 
migratorias se puede particularizar un grado más, examinando aislada-
mente el comportamiento de los inmigrantes con dos movimientos, lo 
que equivale a decir con un movimiento previo. (Véase el cuadro 25.) 
Los porcentajes indican las proporciones con un movimiento "intra-
clase" o con un movimiento "inter-clase". De los nacidos en lugar 
"urbano", aproximadamente el 55 por ciento realizó una etapa en otro 
lugar "urbano", y sólo aproximadamente el 17 por ciento en un lugar 
"rural". El movimiento "intra-clase" es en cambio menos importante 
que el movimiento "inter-clase" en los inmigrantes originarios de luga-
res "semi-urbanos" y "rurales". Nuevamente se comprueba que el mo-
vimiento "inter-clase" es más fuerte hacia arriba que hacia abajo. 
En el cuadro comentado también se incluyen los resultados corres-
pondientes a inmigrantes con 3 y más movimientos, o sea con dos y 
más etapas previas, algunas de ellas indeterminadas de las que ya se 
habló anteriormente en esta sección. Como nota característica, el movi-
miento "intra-clase" de estos inmigrantes, cualquiera que sea su lugar de 
nacimiento, es relativamente más importante que el observado en los 
inmigrantes de una sola etapa previa. 
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CUADRO 2 5 
INMIGRANTES LLEGADOS AL GRAN SANTIAGO D E 14 Y MAS AÑOS 
DE EDAD, SEGUN LUGAR DE NACIMIENTO 
Y SEGUN LUGAR DE EMIGRACION 
(Inmigrantes con dos y más movimientos durante toda su vida) 
Sexo 
y lugar de 
procedencia Urbano 
Lugar de nacimiento 
Semi-urbano Rural Total" 
(Porcentajes) 
a) De dos movimientos 
Hombres^ 100 (43) 100 (41) 100 (62) 100 (163) 
Urbano 55,8 46,3 37,1 45,4 
Semi-urbano 27,9 22,0 27,4 28,2 
Rural 16,3 31,7 35,5 26,4 
Mujeres^ 100 (57) 100 (81) 100 (149) 100 (302) 
Urbano 54,4 53,1 34,2 45,4 
Semi-urbano 28,1 29,6 24,9 26,5 
Rural 17,5 17,3 40,9 28,1 
b) De tres y más movimientos 
Hombres^ 100 (69) 100 (56) 100 (85) 100 (224) 
Urbano 58,0 46,5 40,0 48,7 
Semi-urbano 27,5 37,5 16,5 25,9 
Rural 14,5 16,0 43,5 25,4 
Mujeres^ 100 (102) 100 (81) 100 (101) 100 (298) 
Urbano 67,7 43,2 42,5 51,7 
Semi-urbano 18,6 35,8 16,8 23,8 
Rural 13,7 21,0 40,6 24,5 
® Incluye inmigrantes cuyo lugar de nacimiento se desconoce. 
Entre paréntesis, número de casos observados. 
5 . MOVILIDAD Y NIVEL DE INSTRUCCIÓN 
La movilidad —a partir de los 14 años de edad— aumenta con el nivel 
de instrucción. Dicho con mayor exactitud, los inmigrantes que al 
momento de la encuesta tenían más alto nivel de educación, registraban 
en su historia migratoria un número promedio de movimientos también 
más alto. Esta conclusión se desprende de las cifras del cuadro 26. 
MOVILIDAD GEOGRÁFICA DE LOS INMIGRANTES 6 9 
CUADRO 2 6 
MOVILIDAD D E LOS INMIGRANTES SEGUN EL NIVEL D E INSTRUCCION 
(Movimientos realizados después de los 14 años de edad) 
Porcentajes de inmigrantes: 
Nivel de instrucción Sin movimiento Con un movimiento 
en la época de la encuesta previo previo y sin él 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
Totales^ 64,4 70,9 80,2 85,0 
Sin instrucción 66,7 73,7 84,2 89,4 
Primaria: 1 a 3 años 69,9 75,8 83,7 87,5 
Primaria: 4 y más años 65,9 73,1 80,0 88,2 
Secundaria: 1 a 4 años 65,1 67,2 80,7 80,1 
Secundaria: (5 y más años) , su-
perior y universitaria 55,3 60,1 76,0 74,9 
" Incluye casos con "otra" clase de instrucción (ciegos, sordomudos, etc.) y casos 
de los que se desconoce el nivel de educación. 
Sin embargo, la diferencia en movilidad es pequeña hasta llegar a 
un nivel de instrucción relativamente alto. Por ejemplo, de los inmi-
grantes del sexo masculino "sin instrucción", el 66,7 por ciento no 
había realizado ningún movimiento previo (movimientos realizados des-
pués de los 14 años) antes de venir al Gran Santiago, y de los inmi-
grantes con nivel "secundario: 1, 2, 3, 4 años", 65,1 por ciento estaban 
en la misma situación. Pero al pasar al nivel de educación siguiente 
la proporción baja a 55,3 pdr ciento. Similar observación se podría 
hacer basándose en la proporción de inmigrantes con un movimiento 
previo o sin él, tomados juntos. 
El aumento de la movilidad de los inmigrantes del sexo femenino 
se hace aparente a partir de un nivel de instrucción más bajo, esto es, 
después del nivel "primaria, 4 y más años". 
En la sección 4 se vio que los inmigrantes más móviles son los 
nacidos en lugares rurales y pequeños pueblos. Ahora se encuentra que 
los más móviles son los que tienen más alto nivel de instrucción. De 
ambas observaciones no se podría deducir que los inmigrantes de ori-
gen rural tienen un nivel de educación más elevado; al contrario, com-
parativamente con los inmigrantes de origen urbano, su nivel educativo 
es más bajo (véase el cuadro 18). Esta aparente contradicción se po-
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dría explicar por la circunstancia de que los inmigrantes de menor 
movilidad, sea su origen urbano o rural, son los inmigrantes con bajo 
nivel de instrucción. 
6 . EDAD INICIAL DE LA HISTORU MIGRATOBIA 
De los datos de la encuesta se deduce que alrededor del 35 por ciento 
de los inmigrantes al Gran Santiago de las últimas décadas, iniciaron 
su historia migratoria antes de cumplir los 15 años de edad. De aquel 
número, dos tercios llegaron al Gran Santiago antes de cumplir esa edad; 
el tercio restante después de cumplirla.®^ 
Estas cifras demuestran que una parte importante de los inmi-
grantes del Gran Santiago realizó por lo menos un movimiento migra-
torio en edad infantil. 
Los comentarios que siguen se refieren exclusivamente a inmigran-
tes llegados al Gran Santiago después de cumplir los 14 años de edad. 
De ellos se estudia: a) la edad inicial de la historia migratoria desde 
el momento del nacimiento, y i ) la edad inicial de la historia después 
de cumplir los 14 años de edad. 
ffl) La edad inicial de la historia migratoria a partir del momento 
del nacimiento se tabuló para el último (Gran Santiago), el penúltimo 
y antepenúltimo movimiento. Por consiguiente se tiene la información 
precisa para los inmigrantes con uno, dos y tres movimientos.^® 
Para orientar el análisis se plantean los siguientes supuestos provi-
sionales: i) la mayoría de los inmigrantes comenzaron su historia mi-
gratoria antes de cumplir 20 años;®® ii) el promedio de las mujeres co-
mienza su historia migratoria antes que los hombres; iii) la historia 
En lo que sigue de esta sección solamente se consideran los inmigrantes 
llegados al Gran Santiago después de los 14 años de edad. En consecuencia, es 
oportuno indicar aquí cuál fue la importancia relativa de la población inmigrante 
que se deja de lado, esto es, la que l legó antes de cumplir los 14 años. A falta 
de información adecuada para ese grupo, se da, como aproximación, la información 
correspondiente a los que llegaron antes de cumplir los 15 años. 
Los porcentajes de inmigrantes en esas edades fueron del 39 y 33 por ciento, 
hombres y mujeres, respectivamente. Las cifras correspondientes a inmigrantes de 
la última década Q952-1962) fueron 31 y 26 por ciento; las del período 1942-
1951, de 37 y 29 por ciento; y las cifras de los inmigrantes de 1941 y años ante-
riores, fueron 48 y 43 por ciento. Como se sabe, estas proporciones están sobrees-
timadas por el efecto de la mortalidad diferencial según la edad, de modo que las 
cifras de la última década constituyen el punto de referencia más seguro. 
®® Los restantes casos, con 4 y más movimientos, constituyen sólo el 14 por 
ciento de los casos estudiados. 
3® De acuerdo con las leyes de Chile, la mayoría de edad se alcanza a los 
21 años de edad. 
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CüADRO 27 
INMIGRANTES LLEGADOS A L GRAN SANTIAGO D E 14 Y MAS AÑOS 
D E EDAD, SEGUN LA EDAD INICIAL DE LA HISTORIA MIGRATORIA 
(A PARTIR DEL NACIMIENTO) Y SEGUN EL NUMERO 
D E MOVIMIENTOS 
(Inmigrantes de uno, dos y tres movimientos) 
Sexo 
Edad inicial de la historia migratoria 




14 a 29 
años 




Hombres 12,4 70,9 16,7 100 (691) 
Uno — 82,5 17,5 100 (435) 
Dos 40,5 48,8 10,7 100 (168) 
Tres 20,5 55,7 23,8 100 (88) 
Mujeres 15,6 68,9 15,5 100 (1 207) 
Uno — 82,9 17,1 100 (774) 
Dos 55,3 37,5 7,2 100 (293) 
Tres 18.6 57,1 24,3 100 (140) 
" Entre paréntesis, número de casos observados. 
migratoria se inicia antes en los inmigrantes con más movimientos mi-
gratorios, y iv) la edad inicial de la historia migratoria es más baja, 
en promedio, en los inmigrantes de origen rural. 
Respecto del punto i), las cifras dan una respuesta afirmativa. Los 
datos del cuadro 27 no son conclusivos por sí mismos, por falta de 
detalle en las edades, pero complementados con los datos del cuadro 29 
se puede asumir que más del 50 por ciento de los inmigrantes llegados 
al Gran Santiago después de los 14 años, comenzó su historia migra-
toria antes de los 20. El cuadro muestra que casi 15 por ciento lo 
hicieron antes de los 14 años, por consiguiente se está admitiendo que 
entre los 14 y 19 años se movió por primera vez más del 35 por ciento 
de los inmigrantes considerados. Algo más de un 15 por ciento inició 
su historia migratoria en edad tardía, esto es después de los 30 años.^° 
Los resultados presentados se refieren, como se dijo en el texto, a inmi-
grantes con uno, dos y tres movimientos, los que forman el 86 por ciento de los 
casos. Ahora bien, los inmigrantes con 4 y más movimientos presentan en conjunto, 
si se consideran en ellos sólo los tres últimos movimientos, una distribución por 
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Lo indicado en el punto ii) parece válido solamente para los inmi-
grantes de origen "rural" y "semi-urbano", ya que ocurría lo contrario 
entre los inmigrantes de origen "urbano". Entre los primeros, es neta-
mente más alta la proporción de mujeres que inician su historia antes 
de los 14 años (véanse los cuadros 27 y 28), así como también lo es la 
proporción de los que emigraron por vez primera entre los 14 y 29 
años. (Véase el cuadro 28.) 
El supuesto iii) sólo puede verificarse parcialmente y ello con los 
inmigrantes con uno o más movimientos previos.^^ Comparando los da-
tos de inmigrantes con uno y con dos movimientos previos, tal supuesto 
no se cumple. En efecto, la proporción que se movió antes de los 14 
años entre los inmigrantes con dos movimientos previos, es aproxima-
damente la mitad de la proporción que correspondió a los inmigrantes 
con un movimiento. Por otra parte, la proporción que se movió después 
de los 30 años es netamente mayor en el grupo con dos movimientos. 
Ambos resultados, que se repiten para los dos sexos, indicarían que la 
edad inicial de la historia migratoria de los inmigrantes con dos movi-
mientos previos es netamente más alta que la edad inicial de los inmi-
grantes con un movimiento. Podría pensarse en varias explicaciones. 
Una de ellas, que los inmigrantes con un movimiento comprenden una 
parte relativamente grande de personas que cumplieron una etapa mi-
gratoria previa al Gran Santiago acompañando a sus padres o a las 
personas de quienes dependían; mientras que en los inmigrantes con 2 
movimientos predomina un tipo de persona de alta movilidad, no obs-
tante que su vida migratoria comenzó relativamente tarde y quizá se 
movieron inicialmente solos. Examinando el comportamiento de los 
inmigrantes con 3 y más movimientos previos, se vuelven a encontrar 
los resultados similares a aquéllos obtenidos para los de 2 movimientos. 
Sistemáticamente, aunque en forma relativamente leve, se cumple 
en las cifras de los cuadros 28 y 29 el supuesto iv), lo que está neta-
mente definido respecto de las mujeres, cumpliéndose, cualquiera que 
sea el número de movimientos, que la edad inicial de la historia es más 
baja en los lugares "rurales" y "semi-urbanos". Las diferencias, no 
obstante, no merecen destacarse como una característica saliente. 
b) El estudio de la edad inicial de la historia migratoria a partir 
de los 14 años parece justificado por algunas de las razones ya expues-
edad muy similar a los inmigrantes con 3 movimientos. Considerados así, su intro-
ducción en el cuadro 27 elevaría levemente las proporciones en las edades extremas 
y disminuiría proporcionalmente el grupo central. 
^^ Tratándose de inmigrantes sin movimientos previos, resulta obvio que la 
edad inicial sea mayor que la de los inmigrantes con un movimiento previo, ya 
que por definición el análisis se limitó a los que llegaron al Gran Santiago después 
de los 14 aííns de edad. 
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CUADRO 2 8 
PORCENTAJE DE INMIGRANTES LLEGADOS AL GRAN SANTIAGO 
DE 14 Y MAS AÑOS DE EDAD, SEGUN LA EDAD INICIAL 
DE LA HISTORIA MIGRATORIA, EL LUGAR D E NACIMIENTO 
Y EL NUMERO DE MOVIMIENTOS 
(Inmigrantes de uno, dos y tres movimientos) 
Lugar de Edad inicial de la historia migratoria 
IIAUIIMEIILU," 




14 a 29 
años 





Hombres 12,6 71,8 15,6 100 (206) 
Uno — 81,6 18,4 100 (136) 
Dos 46,5 46,5 7,0 100 (43) 
Tres 22,2 63,0 14,8 100 (27) 
Mujeres 8,8 73,8 17,4 100 (362) 
Uno — 81,3 18,7 100 (267) 
Dos 49,1 38,2 12,7 100 (55) 
Tres 12,5 72,5 15,0 100 (40) 
SEMI-URBAKO 
Hombres 10,8 74,7 14,5 100 (166) 
Uno — 87,8 12,2 100 (107) 
Dos 40,0 45,0 15,0 100 (40) 
Tres 10,5 63,2 26,3 100 (19) 
Mujeres 18,3 70,1 11,6 100 (301) 
Uno — 87,7 12,3 100 (187) 
Dos 57,5 40,0 2,5 lOO (80) 
Tres 26,5 44,1 29,4 100 (34) 
RURAL 
Hombres 12,0 73,2 14,8 ICO (250) 
Uno — 84,1 15,9 100 (157) 
Dos 36,7 56,7 6,6 100 (60) 
Tres 24,3 51,5 24,2 100 (33) 
Mujeres 18,7 68,2 13,1 100 (475) 
Uno — 85,5 14,5 100 (282) 
Dos 56,5 36,9 6,6 100 (138) 
Tres 20,0 58,2 21,8 100 (55) 
De acuerdo con el tamaño del núcleo o localidad: urbano, 20 000 y más habitantes: semi-
urbano, 5 000 a 19 999 habitantes, y rural, de menos de 5 000 liaMtantes y población 
dispersa. 
Entre paréntesis, número de casos observados. 
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CUADRO 2 9 
P O R C E N T A J E S D E I N M I G R A N T E S L L E G A D O S A L G R A N S A N T I A G O D E 14 
Y M A S A Ñ O S D E E D A D , S E G U N L A E D A D I N I C I A L D E L A H I S T O R I A 
M I G R A T O R I A D E S P U E S D E L O S 14 A Ñ O S Y S E G U N E L L U G A R 
D E N A C I M I E N T O 
Edad inicial 
de la historia 
migratoria, 
después 










Rural Tota l» 
(Porcentajes) 
14-19 45,0 44,1 45,9 43,4 40,7 48,6 50,1 45,1 
20-24 28,5 28,9 29,5 28,0 25,6 25,4 23,1 24,7 
25-29 9,9 12,8 11,5 12,2 17,0 12,9 13,0 14,2 
14-29 83,4 85,8 86,9 83,6 83,3 86,9 86,2 84,0 
30-39 11,5 8,3 8,5 10,6 10,7 8,6 6,2 8,9 
40 y más 5,1 4,9 3,6 5,2 5,8 3,7 6,1 6,1 
Total b 100 100 100 100 100 100 100 100 
c (253) (204) (305) (844) (430) (350) (537) ( 1 3 9 8 ) 
® Incluye inmigrantes cuyo lugar de nacimiento no se conoce. 
!> Incluye inmigrantes cuya edad inicial migratoria no se conoce, 
c Entre paréntesis, número de casos observados. 
tas en la sección 1, principalmente aquella que se refiere a la dependen-
cia en que se encuentran los niños en relación con los actos de sus padres. 
Es verdad que hasta una edad de 20 años y superior también, una parte 
de los migrantes siguen a sus padres o a personas que constituyen su 
sostén, pero la gran mayoría lo hace en forma independiente, princi-
palmente solos o como jefes de familia.^^ 
De la observación del cuadro 29 surgen algunas importantes obser-
vaciones, varias de las cuales ya fueron anticipadas en la parte a) de 
esta sección. Pero quizá lo más saliente es la similitud de la distri-
bución por la edad inicial de la historia migratoria después de los 14 
Véase la información relativa a la situación de los inmigrantes al llegar 
al Gran Santiago en el capítulo III, en particular el cuadro 39. Aunque muchas 
mujeres mayores de 14 años se encuentren en relación de dependencia del marido 
(o compañero), desde el punto de vista del estudio del movimiento migratorio debe-
rían ser consideradas con igual criterio que el hombre. 
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años, eso sí, reducida a dos grandes grupos (14 a 29 y 30 y más años), 
con la respectiva distribución de los inmigrantes sin movimiento previo. 
(Véanse los cuadros 28 y 29.) Dicha similitud se advierte en ambos 
sexos y en general en cada uno de los lugares de nacimiento tomados 
en consideración. Ambas distribuciones son estrictamente comparables, 
como es fácil de comprobar. La conclusión lógica seria: la distribución 
según la edad inicial de la historia migratoria después de los 14 años 
es en los inmigrantes que llegaron al Gran Santiago en un primer movi-
miento sensiblemente similar a la de los inmigrantes que realizaron al-
guna etapa previa (después de los 14 años).'^^ La proporción corres-
pondiente al grupo de edad 14-29 se sitúa cerca del 84 por ciento, con 
una variación de 83 a 87, yendo de origen urbano a rural. (Véase el 
cuadro 29.) 
Examinando la distribución dentro del intervalo 14-29, se advierte, 
en general, la mayor importancia relativa de los hombres en la edad 
inicial 20-24 y, también, en los inmigrantes de origen urbano, en la 
edad 14-19; por el contrario, surge como más importante la importancia 
relativa de las mujeres de origen "semi-urbano" y "rural" en la edad 
inicial 14-19 de las mujeres y en la edad 25-29 en las de origen "urba-
no". En resumen, hay una mayor concentración de los hombres de 
origen "urbano" en la edad inicial 14-24, y una mayor en esas mismas 
edades en las mujeres de origen "rural" y "semi-urbano". 
c) Un supuesto razonable es que a menor nivel de instrucción, es 
más baja también la edad inicial de la historia migratoria a partir de 
los 14 anos. Si fuera así, en los inmigrantes con edad inicial baja 
se encontraría una más alta proporción de personas con bajo nivel de 
educación, que en inmigrantes con edad inicial más avanzada. 
Tal hipótesis respecto de los hombres no encuentra una confirma-
ción en las cifras del cuadro 30. En efecto, si se toman los inmigrantes 
con edad inicial 14-19, 20-24 y 25-29, donde caen la mayoría de los 
casos, se encuentra que la proporción con niveles O y 1 no disminuye 
con el avance de la edad, sino que más bien tiende a aumentar, variando 
de 16 a 22 por ciento, en cifras redondas. 
Parece cumplirse, en cambio, con las mujeres. En éstas se encuen-
tra una proporción con los niveles O y 1 de 36 por ciento para la edad 
14-19. En las edades siguientes, 20-24 y 25-29, las proporciones se sitúan 
cerca del 30 por ciento. 
A partir de la edad inicial 30 ó 40 años, aumenta en ambos sexos 
la proporción con niveles de instrucción O y 1. Sin embargo, este hecho 
Las proporciones de inmigrantes sin movimiento previo representan, apro-
ximadamente, 52 por ciento de los hombres y 57 por ciento de las mujeres. 
Por consiguiente, constituyen un poco más de la mitad de los inmigrantes del 
cuadro 29. 
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CUADRO 3 0 
I N M I G R A N T E S L L E G A D O S A L G R A N S A N T I A G O D E 14 Y M A S A Ñ O S 
D E E D A D S E G U N L A E D A D A L L L E G A R Y E L N I V E L D E I N S T R U C C I O N 
E N E L M O M E N T O . D E L A E N C U E S T A 
Sexo 
Nivel de instrucción" 
y edad 0 1 2 3 4 
lULtU" 
(Porcentajes) 
Hombres 6,8 14,6 37,9 19,7 20,1 100 (844)= 
14-19 6,0 12,3 37,4 21,3 22,7 100 (366) 
20-24 6,3 14,8 44,1 19,1 15,7 100 (236) 
25-29 4,8 17,5 37,9 21,4 16,5 100 (103) 
30-39 10,0 18,9 31,1 14,5 23,5 100 (90) 
40 y más 13,6 15,9 20,4 15,9 27,3 100 (44) 
Mujeres 12,8 20,7 35,7 17,2 13,1 100 (1398)<= 
14-19 11,9 23,9 35,2 16,0 12,7 100 (631) 
20-24 8,7 19,4 36,8 20,0 13,6 100 (345) 
25-29 14,6 16,7 36,4 18,2 14,1 100 (198) 
30-39 15,3 17,7 37,1 15,3 14,5 100 (124) 
40 y más 25,9 17,6 31,8 15,3 9,4 100 (85) 
» Nivel 0: sin instrucción. 
1: primaria, uno a tres años. 
2: primaria, cuatro a seis años. 
3: secundaria, uno a cuatro años. 
4: secundaria, cinco años o más; superior y universitaria, 
b Incluye casos cuyo nivel de educación no se conoce. Entre paréntesis, número 
de casos observados. 
<= Incluye casos cuya edad no se conoce. 
no podría ser interpretado como factor de migración tardía antes de 
eliminar el efecto diferencial de la edad en relación al nivel de educa-
ción. En efecto, tales inmigrantes eran, en promedio, más viejos en el 
momento de la encuesta, que aquellos que comenzaron su historia mi-
gratoria a edad más temprana. Muchos de estos últimos todavía son 
jóvenes; los primeros, necesariamente, han superado los 30 años. Es 
bien sabido, por otra parte, que el nivel de instrucción es más alto en 
general en las personas jóvenes. 
Puede aún mirarse qué ocurre con los niveles educativos más altos. 
Para ello es adecuado considerar el 4, o sea el más alto que figura en 
el cuadro 30. Aquí nuevamente se encuentra que los hombres con edad 
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inicial 14-19 son los que ostentan una proporción más alta (23 por 
ciento), comparada con las edades 20-24 y 25-29 (16 por ciento). Lla-
ma la atención que la proporción en el nivel 4 vuelve a subir después 
de la edad inicial 30 años, probablemente porque dentro de estos inmi-
grantes, de nivel de instrucción en general bajo, hay un grupo particu-
larmente calificado (profesionales, semi-profesionales, etc.). No se ad-
vierte un comportamiento similar en las mujeres. 
En resumen: tratándose de inmigrantes que iniciaron su historia 
migratoria en una edad relativamente temprana (14-29 años), el nivel 
educativo desciende con la edad en el caso de los hombres, pero aumenta 
en el de las mujeres; de los que la iniciaron tardíamente (30 años y 
más), en los hombres se encuentran dos grupos relativamente impor-
tantes en ambos extremos de la escala educativa, pero en las mujeres 
el nivel se deteriora aun más al avanzar la edad. 
El bajo nivel de instrucción de las mujeres que iniciaron su historia 
migratoria en la edad más baja (14-19) merece especial atención. Una 
explicación podría ser la presencia de un grupo relativamente impor-
tante de baja instrucción que llega al Gran Santiago, muchas de las 
cuales trabajarán en el servicio doméstico.'^^ 
Véase el capitulo V, sección 5. 

III. FACTORES ECONOMICO-SOCIALES VINCULADOS 
AL MOVIMIENTO MIGRATORIO HACIA EL GRAN SANTIAGO 
1 . INTRODUCCIÓN 
Para investigar los factores económico-sociales que influyen en los mo-
vimieníos migratorios, en particular en la migración hacia un centro 
urbano de fuerte atracción como es el Gran Santiago, se pueden seguir 
dos métodos: el primero que se adopta en este estudio consiste en in-
vestigar las características individuales de los inmigrantes, y, el segundo, 
en averiguar las características colectivas de las poblaciones que expe-
rimentan la emigración de sus habitantes; o sea, en estudiar las condi-
ciones demográficas y sociales de las regiones de fuerte emigración. En 
verdad, ambos métodos se complementan y sería deseable llevar a cabo 
tal investigación. 
Ahora bien, la información que proporcionó la encuesta de inmi-
gración del Gran Santiago, por su naturaleza conduce necesariamente 
a la primera clase de análisis, el de las características individuales de 
los inmigrantes. Esta clase de información tiene algunas limitaciones 
relativas a la representatividad de la muestra, que deberán tenerse en 
mente. Tales limitaciones surgen de las siguientes condiciones: 
i) Aun cuando la muestra es sin duda representativa de los inmi-
grantes que vivían en la zona santiaguina en el momento de la encuesta, 
probablemeníe no lo es de la totalidad de los inmigrantes llegados al 
Gran Santiago. Quizás esté exagerada la representación de los llegados 
en épocas relativamente recientes por efecto de la mortalidad, y tal vez, 
en alguna medida, pero de poca significación, por la ulterior emigra-
ción. En razón de la mortalidad está exagerada también la representa-
ción de los inmigrantes que llegaron jóvenes y disminuida la de los que 
arribaron relativamente maduros y ancianos. La influencia de la época 
y la edad de llegada podría estudiarse analizando separadamente las ci-
fras de emigrantes según estas dos características. Desafortunadamente, 
el tamaño de la muestra impide un análisis de esa naturaleza. Por este 
motivo, sólo se consideró a los inmigrantes de más de 14 años de edad 
llegados en los últimos 20 años (1942-1962). 
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ii) Otro inconveniente reside en el hecho de que se trata de infor-
mación relativa a fenómenos o situaciones que datan a veces de muchos 
años, lo que hace que la fragilidad de la memoria no permita recons-
tituirlos con fidelidad absoluta. 
En la sección siguiente se define la población estudiada y se exa-
minan su composición por sexo y edad y las zonas de procedencia. 
También se presenta el grado de participación en actividades econó-
micas en la época inmediatamente anterior a la emigración al Gran 
Santiago y, además, una clasificación económico-social basada en la 
ocupación en esa misma época. Estos antecedentes tienen por objeto 
mostrar importantes aspectos sociales referidos a la época que precedió 
al movimiento. 
La sección 3 contiene un estudio del tipo de inmigración (indivi-
dual o familiar) que aporta elementos de juicio adicionales para la 
mejor comprensión de los motivos determinantes de la emigración. 
En las secciones 4, 5 y 6 se analizan las causas declaradas de la 
emigración, en relación con el sexo, la edad y la zona de procedencia, 
con el grado de empleo anterior y con las clases económico-sociales. 
2 . L A POBLACIÓN ESTUDIADA Y SUS PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS 
La población está formada por los inmigrantes mayores de 14 años lle-
gados en el período 1942-1962. Todas las características (edad, ocupa-
ción, motivo para inmigrar, etc.) están referidas a la fecha de arribo a 
Santiago o a una época inmediata anterior. 
La exclusión de los inmigrantes que llegaron antes de haber cum-
plido los 14 años de edad se justifica teniendo en cuenta el objetivo 
de este capitulo. En efecto, el movimiento de las personas excluidas es 
una derivación de la inmigración de personas adultas, de modo que 
respecto de ellas no sería lógico hablar de factores o motivos propios 
de emigración. 
La población estudiada en esta parte está formada por 1 487 inmi-
grantes^® (36,4 por ciento de hombres y 63,6 por ciento de mujeres). 
Constituye aproximadamente el 61 por ciento de la totalidad de los 
inmigrantes que llegaron de más de 14 años enumerados en la encuesta, 
pero la composición por sexo y edad de este 61 por ciento es semejante 
a la del total.^ ,® 
De los casos registrados y pertenecientes al período 1942-1962 ( 1 6 2 0 ) , 
el análisis se redujo al 91,8 por ciento ( 1 4 8 7 ) . Al resto (133 casos, de los cuales 
86 son varones) no se le pudo considerar por falta de información (no se realizó 
el cuestionario B; véase el Apéndice I I ) . 
El número total de inmigrantes llegados de más de 14 años y. sin limi-
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CUADRO 3 1 
TASAS DE PARTICIPACION EN ACTIVIDADES ECONOMICAS 
DE INMIGRANTES, EN EL LUGAR DE PROCEDENCIA 
Y EN EL GRAN SANTIAGO EN LA EPOCA 
D E LA ENCUESTA» 
Tasas de participación en actividades 
Clase de inmigrante, lugar y época económicas (porcentajes)'», c 
de referencia, y período de Uegada 
Hombres Mujeres 
Inmigrantes que llegaron con más 
de 14 años de edad 
Actividad en el lugar de procedencia: 
Periodo 1942-1962 78,4 43,6 
Inmigrantes que llegaron en cualquier 
edad 
Actividad en el Gran Santiago, 
en la época de la encuesta: 81,9 41,5 
Período 1952-1962 83,7 45,3 
Antes de 1952 81,1 32,3 
a Población de más de 15 años de edad en la época respectiva, 
b Razón entre personas económicamente activas y el total de personas de más de 
15 años de edad. 
Se excluyó de la población económicamente activa a las personas que buscaban 
trabajo por primera vez. El número de personas en esa situación en el momento 
de la encuesta es muy pequeño, pero probablemente no refleja la realidad. En 
cambio, en el lugar de procedencia, la inclusión o no de las personas que 
buscaban trabajo por primera vez tiene un efecto importante sobre la tasa de 
actividad. Si se incluyen esas personas, las tasas de hombres y mujeres serían 
de 83,2 y 53,3 por ciento, en lugar de 78,4 y 43,6. 
La información detallada por sexo, edad de llegada y zonas de 
procedencia se analizó en el capítulo I. 
Los datos obtenidos (véase el cuadro 31) señalan que la tasa global 
de actividad en el lugar de procedencia de los inmigrantes es similar a 
la de la población inmigrante en general en el momento de la encuesta. 
La tasa masculina (población de más de 15 años) pasa del 80 por 
ciento y la femenina excede ligeramente del 40. 
tación de período de llegada fue de 2 440 (excluyendo unos pocos casos de edad 
de llegada desconocida). La proporción de hombres es 39,4 por ciento, en lugar 
de 36,4 por ciento. 
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CUADRO 3 2 
INMIGRANTES SEGUN "CLASES" ECONOMICO-SOCIALES EN EL LUGAR 
D E PROCEDENCIA, POR ZONAS D E PROCEDENCIA 
Núcleos 
Núcleos de menos 
Otras "Clases" de más de 5 000 
Total económico-sociales de 5 000 habitantes proce-
dencias® habitantes (incluso 
rural) 
Hombres (Porcentajes) 
Trabajadores no manuales 31,3 11,3 — 27,4 
Trabajadores manuales 52,0 27,4 — 42,7 
Trabajadores agrícolas 14,5 61,3 — 27,9 
Otros trabajadores'' 2,2 — — 2,0 
Sub-total <= 100,0 100,0 100,0 
(Número de personas) (227) (106) (25) (358) 
Trabajadores en todas 
las ocupaciones (excepto 
trabajadores familiares no 
remunerados) 75,4 70,2 — 74,3 
Trabajadores familiares 
no remunerados 2,7 6,6 — 4,1 
Personas que buscaban 
trabajo por primera vez 5,0 5,3 — 4,8 
Personas no económicamente 
activas 16,9 17,9 — 16,8 
Sub-total 100,0 100,0 — 100,0 
(Número de personas) (301) (151) (30) (482) 
Sin información (50) (17) (4) (71) 
Total de personas (351) (168) (34) (553) 
Mujeres 
Trabajadoras no manuales 27,2 13,2 — 24,7 
Trabajadoras manuales 69,6 84,2 — 72,3 
Trabajadoras agrícolas 3,2 2,6 — 3,0 
Otras trabajadoras^ — — — — 
Sub-total 0 100,0 100,0 — 100,0 
(Número de personas) (125) (38) (3) (166) 
Trabajadoras en todas las 
ocupaciones (excepto tra-
bajadoras familiares no 
remuneradas) 49,0 31,4 — 43,3 
( Continúa en la pág. 83) 
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Total de personas (274) (129) (7) (410) 
" Del exterior y procedencia desconocida. 
b Fuerzas armadas, personal diplomático extranjero y ocupaciones mal definidas 
y desconocidas. 
Excluyendo a los trabajadores familiares no remunerados. 
La tasa de actividad de los inmigrantes del primer grupo (llegados 
de más de 14 años) es un poco más baja que la del segundo (inmi-
grantes llegados a cualquier edad) (véase el cuadro 31), aunque debia 
esperarse lo contrario. Sin embargo, la situación anotada se explica 
principalmente porque la población inmigrante del primer grupo (que 
está considerada en el momento de la inmigración) es más joven que la 
del segundo. Mientras que en el primero la población masculina de 15 
a 19 años representaba alrededor del 27 por ciento del total respectivo 
de más de 15 años, en el segundo era de sólo 9 por ciento. En la po-
blación femenina las proporciones respectivas son, aproximadamente, 32 
y 9 por ciento.^'^ Como la tasa de actividad de personas de 15 a 19 años 
es más baja que la de personas de más edad, la mayor importancia 
relativa de la población de 15 a 19 años influye sobre el nivel de la tasa 
global en sentido desfavorable.^® 
f Las cifras exactas son las siguientes: hombres, 27,2 y 8,7 por ciento; 
mujeres, 32,1 y 8,9 por ciento. 
Otro factor (jue influye en el mismo sentido es la edad inicial conside-
rada en cada caso: a partir de los 14 años, en los inmigrantes llegados de más de 
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Los inmigrantes se clasificaron en "clases" económico-sociales^® 
conforme a la ocupación que tenían en la época inmediata anterior a 
la venida al Gran Santiago. (Véase el cuadro 32.) Debió excluirse 
a los trabajadores familiares no remunerados por faltar la información 
relativa a la ocupación en el lugar de procedencia. Su inclusión aumen-
taría la población presentada en el cuadro en 5,6 por ciento. Aunque 
es probable que la mayor parte de esos trabajadores se dedicara a tareas 
agrícolas, no se intentó distribuirlos por ocupaciones. 
El 70,6 por ciento de los inmigrantes económicamente activos co-
rresponde a trabajadores manuales, incluyendo en éstos a los trabaja-
dores agrícolas, que representan por sí solos el 27,9 por ciento. De 
la mano de obra femenina, excluyendo a las trabajadoras agrícolas, las 
que carecen de importancia numérica (3 por ciento), pertenecía al sec-
tor de los oficios manuales el 72,3 por ciento. 
3 . INMIGRACIÓN INDIVIDUAL E INMIGRACIÓN F A M I L U R 
Desde el doble punto de vista demográfico y sociológico, los factores 
determinantes y los efectos de un movimiento migratorio probablemente 
difieren según se trate de individuos aislados o de grupos familiares. 
En el movimiento migratorio hacia las grandes ciudades hay que esperar 
ambos tipos de migración, pero hasta ahora no se conoce casi nada 
acerca de la importancia numérica de las personas de uno y otro sexo 
que llegan solas a las capitales de América Latina. También descono-
cemos la importancia de la inmigración de tipo familiar según clase de 
familia. 
El desplazamiento de individuos solos, habla generalmente de un 
acto de acomodación económica y social al llegar a la edad adulta. Es 
probable que este tipo de movimiento sea menos costoso para el inmi-
grante (y también para la sociedad) que el traslado de un grupo fa-
miliar. Por otra parte, parece ser verdad que contribuye con mayor 
frecuencia a la desorganización familiar, con sus consecuencias desfa-
vorables en el proceso de integración del inmigrante. Además, una 
corriente desequilibrada de personas en cuanto al sexo (por ejemplo, 
mayor número de mujeres) puede crear serios problemas sociales. El 
efecto perturbador de tal desequilibrio sobre la estructura por sexo y 
edad, la nupcialidad y la fecundidad no podría desconocerse. 
14 años y respecto de la ocupación en el lugar de procedencia; a partir de los 
15 años, en los inmigrantes en general, respecto de la ocupación en el momento 
de la encuesta. Naturalmente, la tasa de participación a los 14 años es más baja 
que las tasas de las edades siguientes. El efecto, sin embargo, es pequeño. 
Véanse los antecedentes de esta clasificación en 'el capítulo V, sección 6. 
FACTORES ECONÓMICO-SOCIALES 8 5 
En el presente estudio, los inmigrantes llegados después de cumplir 
los 14 años de edad se clasificaron en grandes grupos que permiten 
medir la importancia relativa de la inmigración individual y de la inmi-
gración de familias. Los inmigrantes que estaban a cargo de otros en 
el momento de llegar (como esposa, hijos, hermanos, padres ancianos, 
inválidos, etc.) aparecen en una categoría especial (inmigrantes a car-
go). Por lo tanto, con la excepción de los de esta última categoría, los 
restantes inmigrantes que aparecen en el cuadro 33 eran o bien perso-
nas que llegaron solas, o bien jefes virtuales de un grupo familiar de 
inmigrantes; se dice virtualmente porque no hay información directa 
sobre ello. En todo caso existe la presunción de que se trata de perso-
nas que no estaban a cargo de otras.®® 
Los inmigrantes que llegaron formando parte de un grupo familiar 
y que, presuntivamente, no estaban a cargo de otros del grupo, se clasi-
ficaron a su vez en tres categorías: matrimonios o parejas, con hijos 
o sin ellos; una mujer con uno o más hijos a cargo; y un hombre (o 
mujer) sin compañera(o), pero con parientes. En las dos primeras 
categorías no se distinguió si había o no otros parientes. La tabulación 
básica contiene más información relativa al número de hijos, pero como 
un examen de los datos hizo ver que no aportaría elementos de juicio 
adicionales, no se consideró. 
El mayor porcentaje de casos corresponde a los inmigrantes que 
llegaron solos: 54,3 por ciento de los hombres y 48,9 por ciento de las 
mujeres. En ambos sexos esa proporción es claramente mayor entre 
los inmigrantes procedentes de les sectores rurales, incluyendo los nú-
cleos de menos de 5 000 habitantes: 63,3 y 59,4 por ciento, respectiva-
mente. (Véase el cuadro 33.) 
En orden de importancia siguen los movimientos de parejas (con 
hijos o sin ellos, con otros parientes o sin ellos) : 30,1 por ciento, pro-
porción que también varía bastante según sea la zona de procedencia. 
Pero esta vez, como es lógico, a la inversa de lo que ocurrió con la 
inmigración de personas solas, la proporción menor correspondió a los 
inmigrantes procedentes de núcleos de menos de 5 000 habi'.antes (20,5 
por ciento). Ahora bien, la migración de parejas está referida casi 
exclusivamente a inmigrantes del sexo masculino (el marido o compa-
so En el cuadro 34, donde se clasifica a los inmigrantes según el motivo 
principal de su migración al Gran Santiago, los que estaban a cargo de otros apa-
recen en un grupo separado. Las cifras respectivas son algo inferiores a las del 
cuadro 33, siendo posible que la diferencia corresponda a inmigrantes que estaban 
a cargo, no obstante lo cual se clasificaron indebidamente atendiendo a algunos de 
los motivos específicos de inmigración. El motivo "estudios del entrevistado, o 
de sus parientes" —al que corresponde un número relativamente elevado de per-
sonas menores de 20 años—, puede muy bien explicar gran parte de las diferencias 
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Menos de Menos de 
Más de 5 000 5 000 
Tipo de migración 5 000 habit. Más de habit. 
habi- (inclu- Totalb 5 000 (inclu- Total» 
tantes yendo habi- yendo 
sect. tantes sect. 
rurales) rurales) 
(Porcentajes) 
Parejas, con hi jos o sin 
ellosc 33,1 20,5 30,1 0,5 0,7 0,5 
Padre (madre) con 
hijos^ 0,9 1,8 1,1 7,8 6,4 7,1 
Personas solas 50,9 63,3 54,3 44,9 59,4 48,9 
Con parientes® 1,2 4,2 2,4 1,6 1,7 1,6 
Desconocido 0,5 — 0,4 0,6 1,0 0,7 
Personas a cargo' 13,4 10,2 11,7 44,6 30,8 41,2 
Total con información 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Número de personas) (344) (166) (541) (619) (295) (946) 
Inmigrantes con infor-
mación 85,1 88,3 86,3 95,7 94,3 95,3 
Inmigrantes sin infor-
maciónK 14,9 11,7 13,7 4,3 5,7 4s7 
Total general 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Número de personas) (404) (188) (627) (647) (313) (993) 















,  ,  
,  
,  ,  
 ( )   (946) 
,  
,  ,  
,  100,0 
( ) (647)  (993) 
^ Inmigrantes que l legaron de más de 14 años de edad, en el período 1942-1962. 
•> Incluye a los inmigrantes procedentes directamente del exterior y a los de pro-
cedencia desconocida. 
® En esta categoría sólo deberían figurar hombres, porque tratándose de una pa-
reja, por definición el marido o compañero es el jefe del hogar, y, por consi-
guiente, la mujer es "persona a cargo", 
d Puede haber o no parientes, otros que esposa(o) o compañera ( o ) . 
e Sin esposa (o) n i hijos. 
' Esposa o compañera, hijos y padres ancianos dependientes, y en general cualquier 
persona que l legó a cargo de otra, 
s Inmigrantes de los cuales no se pudo obtener la información del cuestionario B. 
(Véase el Apéndice II.) 
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ñero). Por consiguiente, en las inmigrantes aparece un elevado porcen-
taje de dependientes que incluye a esposas o compañeras de la época 
de inmigración. 
Un tercer grupo, que también reviste importancia, lo constituyen 
las mujeres que llegaron con hijos (con otros parientes o sin ellos, pero 
sin marido o compañero) y que representan el 7,1 por ciento de las 
inmigrantes. El porcentaje es bastante similar en ambas zonas de pro-
cedencia. 
Resumiendo, se tiene que: 
a) Más del 50 por ciento de los inmigrantes, hombres o mujeres, 
llegaron solos. La proporción es mayor en los inmigrantes que 
venían de la zona rural y de los núcleos pequeños; 
b) Aproximadamente un tercio de los inmigrantes hombres for-
maban parte de una pareja; 
c) Alrededor del 7 por ciento de las inmigrantes llegó con hijos, 
pero sin marido o compañero; 
d) El resto corresponde casi en su totalidad a "inmigrantes a 
cargo" de otras personas, situación en la que se encuentran 
principalmente las mujeres (téngase en cuenta la observación 
del punto b). 
Para finalizar este comentario es útil señalar que, por falta de in-
formación, en estas comparaciones no se ha considerado cierta propor-
ción de inmigrantes (véase el cuadro 33), proporción que suma 13,7 
por ciento de los hombres y 4,7 de las mujeres.®^ Cabe preguntarse si 
estos inmigrantes, especialmente los hombres, no pertenecerán más bien 
a un tipo de inmigración que a otros. (Véase el cuadro 34.) 
El tipo de inmigración (personas solas, parejas, etc.) está estrecha-
mente correlacionado con la edad. Dado que muchos inmigrantes lle-
garon jóvenes, no debe sorprender que una elevada proporción de ellos 
lo hicieran solos. En efecto, de los inmigrantes llegados después de cum-
plir 14 años, el grupo de 14 a 24 años representó el 50,7 por ciento en 
los hombres y el 53,1 por ciento en las mujeres. Por otro lado, de los 
inmigrantes llegados solos, el 64,6 por ciento de los hombres y el 68,4 
de las mujeres tenían de 14 a 24 años de edad (más del 80 por ciento 
tenía menos de 30 años). También se advierte que de esos mismos 
inmigrantes llegados antes de los 25 años, el mayor número procede 
de los núcleos de menos de 5 000 habitantes: por ejemplo, el 72,0 por 
ciento de las mujeres que llegaron solas desde núcleos de menos de 
5 000 habitantes tenía menos de 25 años. 
Inmigrantes no entrevistados con el cuestionario B por negarse a ello, o 
por ser imposible localizarlos para tal fin. 
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Como era de esperar, en su gran mayoría los "inmigrantes mascu-
linos a cargo" llegaron a una edad temprana: del total del grupo de más 
de 14 años, el 85,7 por ciento corresponde al grupo de 14 a 19 años. 
Entre las inmigrantes, la presencia de esposas y probablemente de otros 
parientes del sexo femenino a cargo del inmigrante principal, hacen que 
la distribución por edad de aquel grupo sea menos concentrada. 
4 . MOTIVO PRINCIPAL DEL MOVIMIENTO. ANÁLISIS POR SEXO, 
EDAD Y ZONA DE EMIGRACIÓN 
Un examen previo de la distribución de los casos clasificados según el 
motivo principal determinante (declarado) de la inmigración al Gran 
Santiago, señaló la conveniencia de resumir la información en unas po-
cas categorías principales, a saber: 
i) Razones de trabajo. 
ii) Estudios del entrevistado, de sus parientes o dependientes. 
iii) Problemas familiares, incluyendo motivos de salud y muerte 
de un pariente. 
iv) Otros motivos e información insuficientes.®^ 
v) Inmigrantes a cargo. 
Por razones obvias, el análisis se limita a las categorías i) a iv), 
las cuales se refieren a inmigrantes cuya determinación de emigrar al 
Gran Santiago, se presume fue el producto de una decisión personal, a 
su propio riesgo, exceptuándose, no obstante, los casos de inmigrantes 
jóvenes que vinieron a estudiar por decisión paterna y a costa de la 
familia.®®' 
52 La casi totalidad de casos que caen en este grupo corresponden a motivos 
vagos y muy variados, dif íci les de clasificar. Los que vinieron por razones tales 
como "disconformidad con el medio rural" o "terremotos" son un número muy 
pequeño, carente de significación. 
En efecto, casi el 50 por ciento de los casos que declararon razones de 
estudio tenía menos de 20 años de edad al llegar. Puede presumirse que llegaron 
solos (aunque a cargo de la famil ia) , o bien que vinieron con sus padres o pa-
rientes, caso en el cual estarían mal clasificados (deberían ser, en el último su-
puesto, inmigrantes a cargo) . 
Antes de proseguir el análisis de los resultados es necesario hacer notar 
la incoherencia existente en los resultados de los cuadros 33 y 34. En el primero 
hay un número mayor de inmigrantes a cargo que el que resulta de la clasifica-
ción por motivo principal de la inmigración que aparece en el segundo, del orden 
de un 10 por ciento aproximadamente: 63 hombres en lugar de 57, y 390 mujeres 
en lugar de 350. Es muy probable que la mayoría de los que faltan en el cua-
dro 34 en la categoría de los inmigrantes a cargo, esté incluida en la categoría i i ) , 
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Por razones de trabajo llegó el 62,0 por ciento de los hombres, con 
escasa diferencia según las zonas de procedencia. (Véase el cuadro 34.) 
El segundo motivo en orden de importancia numérica, es el estudio del 
entrevistado o de parientes a su cargo (9,5 por ciento). En este caso 
la diferencia según las zonas de procedencia es importante: el 13,2 por 
ciento procedía de núcleos de más de 5 000 habitantes, contra sólo 3,3 
por ciento de núcleos de menos de 5 000 habitantes y sectores rurales. 
El tercer motivo importante son los problemas familiares (desave-
nencias, deseos de independizarse, salud, muerte, separación matrimo-
nial, etc.), con un 7,6 por ciento. 
Finalmente, el grupo iv), que recoge una variedad muy grande de 
motivos difíciles de clasificar —entre otras razones porque son respues-
tas ambiguas que no pueden interpretarse—, absorbe el 20,9 por ciento 
de los inmigrantes del sexo masculino. La amplitud de este sector de-
muestra que la forma de investigar el motivo de la inmigración adoleció 
de deficiencias. En la encuesta se formuló una pregunta abierta; es 
posible que una pregunta referida concretamente a ciertas situaciones 
particulares hubiese permitido obtener mejores resultados. 
En las mujeres inmigrantes, la distribución según los motivos es 
bastante similar a la de los hombres. Por razones de trabajo vino el 
55,9 por ciento, con exclusión de las personas a cargo, siendo la pro-
porción ostensiblemente más alta entre las procedentes de núcleos de 
menos de 5 000 habitantes: 67,2 por ciento. Por motivo de estudios 
vino un porcentaje similar al de los hombres: 10,4 por ciento, con una 
marcada diferencia según las zonas. Los problemas familiares consti-
tuyen un motivo más importante (14,9 por ciento) que en los hombres. 
Resumiendo, podría decirse que las razones de trabajo gravitan 
fuertemente en las inmigrantes procedentes de los sectores rurales y de 
los núcleos pequeños, lo que no ocurre en cambio, aunque sigue teniendo 
importancia, en las mujeres que proceden de los núcleos más grandes. 
(Véase el cuadro 34.) 
La información recogida permite distinguir, entre los que inmigra-
ron por "razones de trabajo", tres grupos: uno, formado por los que 
vinieron a Santiago a "buscar trabajo"; otro, por los que vinieron tras 
una "mejor remuneración"; y el tercero, integrado por aquéllos que 
fueron "trasladados". Es difícil separar claramente los dos primeros 
grupos; es probable que muchos de los que declararon que el motivo 
principal fue obtener una "mejor remuneración", en realidad se encon-
traban sin empleo, o bien trabajaban en forma ocasional o inestable. 
(estudios del entrevistado). Pensamos que la clasificación por el tipo de inmigra-
ción (cuadro 33) es más precisa respecto de la situación "a cargo" que la clasi-
ficación del motivo declarado (cuadro 34) que puede ser incoherente (y no 
advertido al codificar) con la primera situación. 
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CDADRO 3 4 
I N M I G R A N T E S L L E G A D O S E N E L P E R I O D O 1 9 4 2 - 1 9 6 2 S E G U N E L M O T I V O 
P R I N C I P A L P A R A V E N I R A L G R A N S A N T I A G O , Y Z O N A S D E E M I G R A C I O N ' ' 
Hombres Mujeres 
Núcleos Núcleos 
Motivo principal Menos Menos 
para venir al de 5 000 de 5 000 
Gran Santiago Más de habitan- Más de habitan-
5 000 ha • tes (in. Total' 5 000 ha- tes (in- TotaP 






Razones de trabajo 6 4 , 3 6 2 , 7 6 2 , 0 49 ,2 6 7 , 2 55,9 
Estudios del entrevista-
do, 0 de sus parientes 
0 dependientes 13,2 3 ,3 9 ,5 12,6 7,0 10,4 
Problemas familiares, in-
cluyendo motivos de 
salud y muerte de un 
pariente 6 , 3 8 ,7 7 ,6 16 ,3 12,7 14 ,9 
Otros motivos e infor-
mación insuficiente 16,2 2 5 , 3 20 ,9 21 ,9 13 ,1 18,8 
Sub-total 1 0 0 , 0 100 ,0 100 ,0 100 ,0 100 ,0 100 ,0 
(Número de personas) ( 3 0 3 ) ( 1 5 0 ) ( 4 8 4 ) ( 3 7 4 ) ( 2 1 3 ) ( 5 9 6 ) 
Inmigrantes independien-
tes , 88 ,1 9 0 , 4 89 ,5 6 0 , 4 7 2 , 2 63 ,0 
Inmigrantes a cargo'' 11,9 9,6 10,5 39 ,6 27 ,8 37,0 
Total con información 100 ,0 100 ,0 100 ,0 1 0 0 , 0 100 ,0 100 ,0 
(Número de personas) ( 3 4 4 ) ( 1 6 6 ) ( 5 4 1 ) ( 6 1 9 ) ( 2 9 5 ) ( 9 4 6 ) 
Inmigrantes con infor-
mación 85 ,1 8 8 , 3 86 ,3 95 ,7 94 ,3 95 ,3 
Inmigrantes sin infor-
maciónii 14,9 11.7 13,7 4 ,3 5 ,7 4,7 
Total general 100 ,0 100 ,0 100 ,0 100 ,0 1 0 0 , 0 100,0 
(Número de personas) ( 4 0 4 ) ( 1 8 8 ) ( 6 2 7 ) ( 6 4 7 ) ( 3 1 3 ) ( 9 9 3 ) 
» Inmigrantes con más de 14 años de edad al llegar al Gran Santiago. 
^ Además de las cifras parciales de las columnas, se incluye a los inmigrantes procedentes 
del exterior y de procedencia desconocida. 
' Estas cifras son siempre menores que las del cuadro 38. ProbaMemente la mayor parte de 
los casos que faltan en el presente cuadro en la categoría "inmigrantes a cargo" figura 
en ¡a categoría "estudios . . . ". En efecto, de los inmigrantes que declararon como motivo 
de la venida esta última causa (estudios), el 64,8 por ciento tenía una edad comprendida 
entre los 14 y los 25 años, siendo probable que muchos de ellos vinieran en realidad con 
sus padres o con otros parientes. En este supuesto debieron haber sido codificados como 
inmigrantes a cargo. (Véase el cuadro 33.) 
^ Inmigrantes de los cuales no fue posible obtener la información del cuestionario B. (Véase 
el Apéndice II.) 
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Pero la inversa también es posible. En ambos íipos de declaración pudo 
haber influido la experiencia profesional previa, porque entre los que 
buscan trabajo la proporción de personas menores de 20 años (y tam-
bién menores de 25 años) es más alta que entre los que buscaban mejor 
remuneración. En el grupo de los que buscan trabajo, tenían menos de 
25 años al llegar, el 58,9 por ciento de los hombres (contra 50,7 por 
ciento en el conjunto de los inmigrantes comprendidos en el cuadro 34) 
y el 72,7 por ciento de las mujeres (contra 53,1 por ciento en el con-
junto). Además, dentro de los que inmigraron por razones de trabajo, 
vinieron en busca de él el 58,3 por ciento de los hombres y el 73,6 por 
ciento de las mujeres. 
Otro grupo en el que se destaca la juventud de los inmigrantes es 
el que forman los que vinieron por motivo de estudios: el 64,8 por ciento 
de los inmigrantes clasificados en esa categoría llegó entre ios 14 y 
los 24 años de edad. (El comportamiento por sexo es semejante.) Ya 
se advirtió anteriormente que es posible que una parte de estos jóvenes 
inmigrantes haya llegado en realidad con sus padres, caso en el cual el 
motivo no sería los estudios y tales personas deberían estar clasifica-
das como "inmigrantes a cargo".®® 
5 . MOTIVO PRINCIPAL DEL MOVIMIENTO. ANÁLISIS SEGÚN EL GRADO DE 
OCUPACIÓN INMEDIATO ANTERIOR AL MOVIMIENTO AL GRAN SANTIAGO 
En la sección anterior se vio que una elevada proporción de los inmi-
grantes —excluyendo a las personas a cargo •—-tuvo como motivo prin-
cipal de su traslado al Gran Santiago "razones de trabajo" y que, ade-
más, muchos de ellos vinieron a "buscar trabajo". Interesa conocer si 
los inmigrantes que se encontraban en esta última situación estaban real-
mente desocupados o en estado de subempleo visible. 
Antes de entrar en el análisis de las cifras del cuadro 35, hay que 
señalar una incoherencia originada por el hecho de que algunos inmi-
grantes que llegaron por "razones de trabajo", no eran personas econó-
micamente activas en el lugar de su procedencia.®® Tal situación, que 
afecta especialmente a las mujeres (35,4 por ciento, frente a sólo un 6,3 
por ciento de los hombres), podría interpretarse en el sentido de que 
esas personas vinieron efectivamente a trabajar, pero que no lo habían 
hecho antes ni consideraban estar desocupadas o buscando trabajo (por 
®® El padre, si fuera uno de los inmigrantes entrevistados, podría haber 
declarado correctamente que el motivo fue "estudios" de su hijo. La edad de lle-
gada es suficiente para establecer si el entrevistado era padre o hijo. 
®6 La condición de no económicamente activo excluye, como se anticipó en 
otra parte de este informe, a los trabajadores que buscan trabaio ñor primera vez. 
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razones de diversa índole, incluso psicológicas) en el lugar de origen. 
Parece razonable considerar a estos inmigrantes junto con los "desocu-
pados". Es el criterio que se siguió en el cuadro 35. 
Llama la atención en este cuadro el elevado porcentaje de "ocupa-
dos" y entre éstos, la elevada proporción de los que no buscaban tra-
bajo. Estas cifras son más bajas, como es lógico, en los inmigrantes 
cuyo motivo fue "buscar trabajo", pero entre ellos son más altas que 
lo esperado, no obstante que al grupo de "desocupados" se sumaron 
aquellos casos comentados en el párrafo anterior. De los inmigrantes 
cuyo motivo fue "buscar trabajo", el 76,0 por ciento de los hombres 
estaban "ocupados", de los cuales el 60,9 por ciento no buscaba trabajo 
en el lugar de origen. Las cifras correspondientes a las mujeres son 
34,3 y 67,9 por ciento, respectivamente. 
Considerando el grupo más amplio de los que dieron como motivo 
"razones de trabajo" (grupo que incluye al anterior), las proporciones 
de "ocupados" suben notoriamente, sobre todo en las mujeres. De los 
inmigrantes que manifestaron otros motivos, las proporciones de "ocu-
pados" son aun más elevadas, especialmente en el caso de las mujeres. 
La misma tendencia se observa entre los que no buscaban trabajo. 
En resumen, se podría decir que el grado de desocupación no tuvo 
una importancia decisiva en la mayoría de los inmigrantes, al menos 
no lo consideraron así en sus respuestas. A través de una forma de sub-
empleo visible (buscar trabajo, número de días trabajados), tampoco 
se vislumbra un factor decisivo. Más bien habría que pensar, si nos 
atenemos a las cifras, en la existencia de formas invisibles de subem-
pleo (ingresos bajos y condiciones de trabajo no atractivas). 
6 . MOTIVO PRINCIPAL DEL MOVIMIENTO. ANÁLISIS POR "CLASES" 
ECONÓMICO-SOCIALES 
El motivo para emigrar el Gran Santiago se supone vinculado a la ocu-
pación que tenía el inmigrante en la época inmediata anterior a su 
movimiento. Este análisis complementa el de la sección anterior, en el 
que se consideró el grado de empleo.®'' 
A tal fin, las ocupaciones se agruparon en "clases" económico-so-
67 El grado de empleo puede estar correlacionado con la ocupación, en cuyo 
caso un análisis satisfactorio debería abarcar simultáneamente las tres variables 
(motivo, ocupación y grado de empleo) . Más, aparte de que un análisis simultáneo 
requiere una muestra más numerosa, en este informe se ha querido simplificar el 
estudio dejando para una ulterior oportunidad el desarrollo de aspectos particulares 
de la encuesta. 
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CUADRO 35 
I N M I G R A N T E S L L E G A D O S E N E L P E R I O D O 1942-1962 , S E G U N E L M O T I V O 
P R I N C I P A L P A R A V E N I R A L G R A N S A N T I A G O Y G R A D O D E E M P L E O " 
















76,0 84,7 86,8 97,7 87,4 
trabajo 60,9 70,1 81,9 83,3 74,9 











Total hombres 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Número de 



























Total mujeres 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Número de 
personas) (245) (333) (133) (45) (511) 
" Inmigrantes con más de 14 años al llegar al Gran Santiago y con experiencia 
profesional en el lugar de procedencia. 
^ Estudios, problemas familiares, salud, otros motivos específicos menos frecuentes 
(terremotos, disconformidad con el medio rural), y casos de inmigrantes a cargo. 
(Véase el cuadro 34.) 
Trabajaban todos los días o solamente algunos días a la semana, 
í Se incluye a las personas clasificadas como no económicamente activas en el lugar 
de procedencia, pero que declararon venir al Gran Santiago por razones de 
trabajo. 
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cíales, utilizando la misma clasificación adoptada para el estudio de 
las características económicas de la población inmigrante en la sección 2. 
Dado el pequeño número de casos que se manejan, el examen se 
reduce principalmente a las grandes categorías: trabajadores manuales 
y trabajadores no manuales. Los agricultores constituyen una clase es-
pecífica de trabajadores manuales, razón por la cual se los trata sepa-
radamente. Los "trabajadores familiares no remunerados" y las "per-
sonas que buscan trabajo por primera vez" no pudieron agruparse en 
las clases económico-sociales y se presentan en forma independiente; 
en el primer caso, porque no se pidieron datos sobre su ocupación, y en 
el segundo, obviamente, porque aún no habían comenzado a trabajar. 
Las "razones de trabajo" constituyen, como ya se ha dicho, la 
causa más frecuentemente declarada en todas las clases económico-socia-
les. (Véase el cuadro 36.) Ello es más acentuado, como era previsible, 
en los hombres. La proporción que emigró por aquel motivo es más 
elevada en los trabajadores manuales y en los agrícolas, que en los no 
manuales. En la población masculina las proporciones correspondientes 
a dicho motivo en las tres clases económico-sociales mencionadas fueron 
67,5, 63,0 y 55,5 por ciento. En la población femenina hay una dife-
rencia aun más fuerte: 59,8 por ciento de las trabajadoras manuales 
contra sólo 25,0 de las no manuales. Las trabajadoras agrícolas no se 
consideran porque constituyen un número ínfimo (12 casos). 
En los trabajadores familiares no remunerados (hombres), el por-
centaje que indicó "razones de trabajo" es equiparable al de los traba-
jadores agrícolas. Finalmente, como parece lo más lógico, el motivo 
mencionado tiene un peso todavía más alto en las personas que buscaban 
trabajo por primera vez. 
En dos columnas del cuadro 36 aparecen los demás motivos de 
inmigración: en una se reúnen todos los otros motivos específicos que 
pudieron encuadrarse en el código previsto para la clasificación (razo-
nes familiares, estudios, acompañar a la persona que era sostén econó-
mico, salud, terremoto, disconformidad con el medio rural); y en la 
otra, la mayoría de los casos que no respondieron a la pregunta y los 
que dieron motivos de dudosa interpretación. Como se lee en el citado 
cuadro, el grado de indeterminación es relativamente elevado: 18,3 por 
ciento en los hombres económicamente activos y 8,8 por ciento en las 
mujeres. Llama la atención que esa indeterminación sea más baja en 
los trabajadores manuales (especialmente trabajadoras). Es probable 
que ello se deba a la mayor y más clara motivación por "razones de 
trabajo", comparados con los trabajadores no manuales. 
CUADRO 3 6 
I N M I G R A N T E S L L E G A D O S E N E L P E R I O D O 1942-1962, S E G U N E L MOTIVO 














































55,5 22,7 21,8 100,0 25,0 
(110) 
67,5 15,7 16,8 100,0 59,8 
(166) 















51,3 23,7 100,0 
(76) 





13,6 22,7 100,0 — 
(22) 
17,7 18,3 100,0 65,2 
(469) 
26,0 8,8 




( 5 ) 
100,0 
(511) 
86,7 13,3 100,0 
(435) 
Inmi^antes con más de 14 años de edad al llegar al Gran Santiago. 
Estudios, problemas familiares, salud, etc. (Véase el cuadro 34.) 
Fuerzas armadas, personal diplomático extranjero y ocupaciones mal definidas o des-
conocidas. 
Se incluye a las personas clasificadas no económicamente activas en el lugar de proce-
dencia, pero que declararon venir por razones de trabajo. 
No se clasificaron por ocupaciones por faltar la información correspondiente a los tra-
bajadores de esta categoría. 
Se incluye a las personas que buscaban trabajo por primera vez y a los trabajadores 
familiares no remunerados. 

IV. ALGUNOS ASPECTOS DE LA ASIMILACION 
1 . UBICACIÓN DE LA VIVIENDA EN LA CIUDAD 
a) El barrio o sector de la ciudad donde se instala el inmigrante al 
llegar depende, principalmente, de sus recursos económicos, su nivel 
cultural y de la presencia en aquél de otras personas con las que tenga 
vínculos de parentesco o amistad. 
Con frecuencia se afirma que la masa de los inmigrantes de las 
grandes ciudades se instala en su periferia, en barrios pobres o margi-
nales. Este no parece ser el caso del Gran Santiago, probablemente por-
que una parte importante de los inmigrantes tiene características eco-
nómicas y sociales similares a las de la población nativa de la ciudad. 
La ubicación de la primera vivienda proporciona una indicación 
útií sobre la asimilación de los inmigrantes en los primeros tiempos de 
su vida metropolitana. También es de interés conocer con qué frecuen-
cia los inmigrantes trasladan su residencia a otros sectores de la ciudad. 
Estos cambios constituyen un indicador de movilidad social, siempre y 
cuando los sectores utilizados definan poblaciones con diferentes niveles 
económico-sociales. 
Para los fines del análisis que sigue, se establecieron cuatro secto-
res de la ciudad. Cada sector está formado por varias comunas con 
continuidad geográfica y características urbanísticas y sociales bastante 
similares. 
En el cuadro 37 se presenta la distribución porcentual de los inmi-
grantes en los cuatro sectores de la ciudad, según la ubicación de la 
primera vivienda y de la vivienda en el momento de la encuesta.®® Alre-
dedor de la mitad de la población estudiada tuvo su primera vivienda 
en el Sector Central (comuna de Santiago); la mitad restante se distri-
buyó en los otros tres sectores en forma relativamente pareja. Esta 
68 Trátase de inmigrantes llegados de »iás de 14 años de edad en el período 
1942-1962. (Véase el cuadro 37.) La comparación de los datos de la primera 
vivienda y de la vivienda en el momento de la encuesta no es completa, debido 
a que el número de casos no es el mismo: del 15,5 de los hombres y del 6,0 por 
ciento de las mujeres no liabía información sobre primera vivienda. 
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CUADRO 3 7 
INMIGRANTES DISTRIBUIDOS SEGUN LOS SECTORES DONDE TENIAN 
SU PRIMERA VIVIENDA Y SU VIVIENDA EN LA EPOCA 
DE LA ENCUESTA» 
(Porcentajes) 
Sexo del Período de llegada y vivienda de los inmigrantes 
lllllllglclUlC — 
y sectores 1942-1962 1942-1951 1952-1956 1957-1962 
donde estaba 
situada la Pri- Actual Pri- Actual Pri- Actual Pri- Actual 
vivienda*" mera mera mera mera 
Hombres 
Centro 52,6 34,3 63,8 33,5 48,1 30,6 43,7 37,7 
Oriente 15,5 17,4 12,6 15,3 17,8' 19,7 17,0 18,0 
Sur 15,5 24,4 10,1 26,4 16,3 28,0 20,7 19,7 
Noroeste 16,4 23,9 13,5 24,8 17,8 21,7 18,6 24,6 
Total c 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Número de 
personas) (530) (627) (207) (242) (135) (157) (188) (228) 
Mujeres 
Centro 48,9 35,2 57,1 37,8 46,0 31,0 42,3 35,4 
Oriente 23,2 24,6 21,0 16,6 26,8 27,2 23,3 31,0 
Sur 14,8 22,1 10,1 23,2 14,9 27,2 19,5 17,6 
Noroeste 13,1 18,1 11,8 22,4 12,3 14,6 14,9 16,0 
Total e 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Número de 
personas) (933) (993) (357) (380) (228) (239) (348) (374) 
a Inmigrantes llegados de más de 14 años de edad en el período 1942-1962. 
b Los sectores se formaron agrupando comunas contiguas que ofrecen rasgos urba-
nísticos similares y cuyas poblaciones tienen en promedio niveles económico-
sociales semejantes. La constitución de los sectores es la siguiente: Centro: co-
muna de Santiago; Oriente: Providencia, Las Condes, Ñuñoa; Sur: Cisterna, San 
Miguel y La Granja; Noroeste: Conchalí, Quinta Normal, Barrancas y Renca. 
Según orden decreciente de nivel económico-social, los sectores se pueden ordenar 
como sigue: Oriente, Centro, Sur y Noroeste. 
Las diferencias entre la columna de la primera vivienda y la de la vivienda actual 
(cifras entre paréntesis) se deben a casos de los que no fue posible obtener 
información de la primera vivienda. 
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distribución no difiere fundamentalmente de la de la población del 
Gran Santiago según el censo de 1952,®® esto es, a la mitad del período 
de inmigración que se examina en el mencionado cuadro 37. 
La orientación señalada es un promedio de veinte años transcu-
rrido entre 1942 y 1962. Sin embargo, la distribución por sectores no 
fue constante, variando más entre los hombres que entre las mujeres. 
En efecto, de los inmigrantes de la década 1942-1951, el 63,8 por ciento 
se estableció en el Sector Central mientras que en el quinquenio 1957-
1962 tan sólo lo hizo el 43,7 por ciento. Esta tendencia no significa 
necesariamente que los inmigrantes se orientaran siguiendo otro patrón, 
sino que, más bien, fue resultado del proceso de expansión física y de-
mográfica de la ciudad.®® 
La distribución por sectores de la vivienda en la época de la en-
cuesta se diferencia netamente de la distribución según ía primera vi-
vienda, lo cual representa una importante movilidad. Ahora bien, dado 
que los movimientos no se producen en una sola dirección, las cifras 
del cuadro 37 sólo pueden revelar el saldo final de los cambios y, en 
consecuencia, la movilidad efectiva tuvo que ser mayor. 
El Sector Central evidencia en forma clara esa movilidad, al perder 
importancia relativa al pasarse de la primera vivienda a aquélla del 
momento de la encuesta. El Sector Sur resulta ser el más beneficiado 
con el cambio. Cuanto más tiempo ha transcurrido desde la época de 
llegada del inmigrante, más intenso el cambio entre sectores, de modo 
que, por ejemplo, la distribución según la primera y la última vivienda 
de los inmigrantes del quinquenio previo a la encuesta, son semejantes.'''^ 
(Véase el cuadro 37.) 
Es explicable que a menor duración de la residencia del inmigrante 
corresponda menor cambio de sector entre primera y última vivienda, 
debido a que, en tanto que el cambio de sector de residencia signifique 
movilidad social, éste es un proceso que requiere tiempo. Por otro 
lado, si ese cambio responde principalmente al proceso de expansión 
física de la ciudad, sus efectos son igualmente más o menos lentos.®" 
En el censo de 1952, la comuna de Santiago contenía el 48 por ciento de 
la población del Gran Santiago; el Sector Noroeste el 19,3 por ciento, y los dos 
restantes sectores el 16 por ciento cada uno, aproximadamente. En el censo de 
1960 la distribución f u e : Comuna de Santiago, 33,5 por c iento; Sector Sur, 24,2 
por ciento; Sector iS'oroeste, 22,9 por ciento y Sector Oriente, 19,4 por ciento. 
00 Véase la cita 59. 
81 Puede observarse que aun en el último quinquenio, el Sector Central 
conserva su mayor importancia como ubicación de la primera vivienda. Este sec-
tor, además de contener el centro comercial de la ciudad, comprende una extensa 
área de viviendas antiguas, donde las casas de vecindad (conventi l los) y alber-
gues (pensiones) son frecuentes. Es posible entonces que muchos inmigrantes 
\ ivan sus primeros años en dicho sector. 
Debido a que la encuesta no investigó cambios de residencia de población 
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Podríanse resumir los resultados encontrados en las siguientes ob-
servaciones : 
i) Casi la mitad de los inmigrantes del período 1942-1962, tu-
vieron su primera vivienda en el Sector Central (comuna de 
Santiago). 
ii) En los últimos años esa tendencia fue en disminución, en 
beneficio de los demás sectores. 
iii) La comparación entre la distribución por sectores, según la 
primera vivienda y la última, indica una importante movili-
dad, la cual, en el caso de las mujeres, favoreció al Sector 
Oriente de manera marcada.® 
iv) La movilidad a que se refiere el punto anterior fue mayor 
entre los inmigrantes de más larga residencia en la ciudad. 
b) El lugar de emigración puede servir para agrupar a los inmi-
grantes según niveles (promedios) de instrucción y calificación profe-
sional. En efecto, en varias secciones de este libro se encontraron 
diferencias en el nivel de instrucción y en la composición por ocupa-
ciones de los inmigrantes en relación con el grado de urbanización del 
lugar de emigración.®^ 
En consecuencia parece útil analizar la ubicación de la primera 
vivienda respecto al lugar de emigración. En teoría debería esperarse 
que los inmigrantes de lugares rurales y de pequeños pueblos estable-
cieran su primera vivienda, preferentemente, en los sectores de la ciudad 
de menor nivel económico-social. 
En el análisis que sigue se prefirió utilizar el dato de la vivienda 
en el momento de la encuesta, en vez de la información sobre la primera. 
Por ello se limitó el estudio a la última década (1952-1962) en el su-
puesto de que para una fracción importante de los inmigrantes de este 
período, la ubicación de la última vivienda era la misma que la de la 
primera.®® 
De las cifras del cuadro 38 se deduce que por lo menos en los dos 
sectores de nivel económico-social más bajo (Sur y Noroeste), los inmi-
grantes están igualmente representados cualquiera que sea el lugar de 
nativa de la ciudad, no es posible establecer comparaciones entre la distribución 
por sectores y por períodos de tiempo, de las viviendas de nativos y de inmi-
grantes. 
En esta situación e s determinante la presencia en el Sector Oriente de 
mujeres que trabajan como sirvientes de hogares particulares. 
Véase, en particular, el capítulo V. 
Podría pensarse que sería más realista considerar la ubicación d e la pri-
mera vivienda, pero esta decisión ofrece su propio riesgo: la primera vivienda 
podría ser, en muchos casos, muy provisional. 
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CÜADRO 3 8 
DISTRIBUCION DE LOS INMIGRANTES SEGUN EL SECTOR 
EN QUE TENIAN SU VIVIENDA EN LA EPOCA D E LA ENCUESTA 
Y POR LUGAR D E EMIGRACION» 
(Hombres) 
Sector en el cual 
estaba situada 
la vivienda"^ 



















(Número de personas) (160) 
(Porcentajes) 
35.0 39,5 34,8 
19.1 11,8 18,7 
22,5 24,4 23,1 
22,4 24,3 23,4 
100,0 100,0 100,0 
(89) (119) (385) 
® Inmigrantes llegados de más de 14 años de edad en el período 1952-1962. 
Incluyendo, además, los inmigrantes procedentes del exterior y de procedencia 
desconocida. 
= Véase la nota correspondiente del cuadro 37. 
emigración (alrededor del 23 por ciento, en cada caso). En cambio, el 
Sector Oriente tenía una cuota mayor de inmigrantes de núcleos de más 
de 5 000 habitantes, que de inmigrantes de pequeños pueblos y de la 
zona rural. En el Sector Central se encontró la situación inversa. 
Estos resultados confirman la sospecha de que en el Sector Central 
se instala una población inmigrante más heterogénea que en los restantes 
sectores de la ciudad. 
2 . TIEMPO TRANSCURRIDO DESDE LA LLEGADA 
HASTA COMENZAR A TRABAJAR 
Este análisis comprende solamente a los inmigrantes que en la época 
de la encuesta eran económicamente activos y que llegaron en el período 
1942-1962, después de cumplir 14 años de edad. 
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Probablemente el problema más urgente con que se enfrenta el 
inmigrante al llegar a la ciudad, es encontrar un empleo u otra forma de 
actividad remunerada. La medida en que lo logra y el tiempo que tarda 
en hacerlo son indicaciones de su asimilación al medio. 
Muchos inmigrantes seguramente ya tenían un puesto o una acti-
vidad concreta donde trabajar. Estas situaciones deberán reflejarse en la 
brevedad del tiempo transcurrido hasta el comienzo de su actividad. 
Además, algunos inmigrantes eran no económicamente activos a su 
llegada al Gran Santiago y tampoco tenían necesidad inmediata de un 
empleo (por lo general personas dependientes, como son los hijos, esposa, 
parientes a cargo, etc.). En estos casos pudo haber transcurrido un tiem-
po relativamente amplio hasta el momento de comenzar a trabajar, lo 
cual, sin embargo, no indica necesariamente que tenían obstáculos para 
incorporarse a la mano de obra. 
Cerca del 73 por ciento de los inmigrantes estudiados, tanto de uno 
como de otro sexo, comenzó a trabajar dentro del primer trimestre de su 
residencia en el Gran Santiago. Dentro de los nueve meses siguientes lo 
hicieron además el 12,8 de los hombres y el 9,1 por ciento de las mujeres. 
a) Los motivos tenidos para emigrar al Gran Santiago permiten ha-
cer un análisis más específico, considerando que algunos de ellos se rela-
cionan de manera más directa con el problema del empleo, como sería el 
hecho de buscar trabajo. En el cuadro 39 se resumen los datos de los in-
migrantes que declararon haber venido por "razones de trabajo" (exclui-
dos los casos de "traslados", "contratos" y similares).®® De este grupo, 
el 80,9 por ciento de los hombres y el 90,3 de las mujeres comenzaron a 
trabajar en el primer trimestre. Después del año de residencia no había 
encontrado aún su primera ocupación el 6,3 por ciento de los hombres 
y el 3,8 por ciento de las mujeres. 
En una situación diametralmente opuesta se encontraban aquellos 
inmigrantes cuyo motivo fue el de acompañar a parientes que eran su 
sostén económico. Algo parecido ocurrió con aquellos que vinieron por 
razones de estudios, si bien es cierto que sólo una parte de éstos eran de-
pendientes. Reuniendo ambos grupos se observa que alrededor del 40 por 
ciento encontró su primera ocupación en el primer trimestre (4,5 por 
ciento de los hombres y 37,5 por ciento de las mujeres) y casi un 50 
por ciento lo hizo después del año. (Véase el cuadro 39.) 
También se consideró un grupo de inmigrantes clasificados en la ca-
tegoría "otros motivos", en la cual se incluyen motivos muy variados 
®® Los inmigrantes que vinieron por "razones de trabajo" constituyen una 
alta proporción. Excluyendo motivos como "traslados", "contrato" y similares, esa 
proporción fue del 44,5 por ciento en los hombres y del 31,6 por ciento en las 
mujeres (véase el capítulo III, sección 4 ) . 
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CUADRO 39 
I N M I G R A N T E S CLASIFICADOS S E G U N E L T I E M P O Q U E N E C E S I T A R O N 
P A R A COMENZAR A T R A B A J A R E N EL G R A N SANTIAGO, 
E N RELACION CON A L G U N O S MOTIVOS D E C L A R A D O S 
D E LA INMIGRACION^ 
Sexo y motivo 
de la migración 













Razones de trabajo^ 100 (235) 80,9 12,8 6,3 — 
Estudiosií y acompañar 
a parientes® 100 (82) 41,5 9,7 47,6 1,2 
Otros motivos' 100 (75) 64,0 20,0 14,7 1,3 
Mujeres 
Razones de trabajo<^ 100 (289) 90,3 5,9 3,8 — 
Estudios"! y acompañar 
a parientes^ 100 (141) 37,6 13,5 46,8 2,1 
Otros motivos' 100 (58) 60,4 17,2 20,7 1,7 
^ Jnmiprrantes l legados de más de 14 años en el período 1942-1962, ecunómica-
mente activos en la época de la encuesta. 
'J No se incluyen los casos acerca de los cuales no se conoce la información rela-
tiva a la primera ocupación en el Gran Santiago porque no se pudo completar 
lu encuesta. 
''Buscar trabajo" y "conseguir mejor remuneración". 
Estudios del entrevistado, de sus parientes o dependientes. 
= Acompañar a parientes que eran sostén económico del inmigrante. 
' No se incluyen problemas familiares, de salud, disconformidad con el medio 
rural ni terremotos. 
y poco frecuentes y declaraciones vagas.®^ En este grupo, el 64,0 por 
ciento de los hombres y el 60,4 de las mujeres comenzaron a trabajar en 
el primer trimestre; y el 14,7 y el 20,7 por ciento, respectivamente, des-
pués del año. 
La edad del inmigrante en la época ds su movimiento al Gran San-
tiago tiene importancia en relación con el punto que se estudia. No po-
drían derivarse las mismas conclusiones de una determinada situación 
tratándose de hombres de más de 25 años de edad, por ejemplo, que de 
N o se incluyen razones de trabajo, estudios, problemas familiares, salud, 
di-conformidad con el medio rural ni acompañar a parientes que eran sostén del 
inmigrante. 
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jóvenes que todavía no han alcanzado los 20. Para la gran mayoría de 
los primeros la necesidad de procurarse un empleo es imperiosa, en cam-
bio, muchos de los menores de 20 años no han llegado todavía a la edad 
de trabajar y de hecho su participación en la mano de obra es relativa-
mente más baja. Análoga reflexión podría hacerse respecto de la activi-
dad femenina urbana, si bien los cambios en relación con la edad son 
menos marcados y no siguen un patrón tan definido como en el caso de 
los hombres. 
En el cuadro 40 se muestra que efectivamente la edad desempeña un 
papel importante. Entre los hombres que llegaron de 14 a 19 años de 
edad casi la mitad se empleó en el primer trimestre; el 31,2 por ciento, 
después del año. Estas cifras indican que una parte importante de los 
menores de 20 años eran no económicamente activos en la época de su 
establecimiento en el Gran Santiago. No obstante, es significativo que 
casi el 20 por ciento se haya ocupado después del primer trimestre y 
antes del año, de suerte que se puede pensar que en su gran mayoría 
buscaban trabajo. 
De los que llegaron después de los 20 años, el 80 por ciento aproxi-
madamente comenzó a trabajar en el primer trimestre. Lo mismo sucede 
con los mayores de 25 años. Dado que esta población tiene una tasa de 
participación de casi 95 por ciento, y más todavía, habría que pensar que 
por lo menos un 15 por ciento tuvo dificultades para encontrar ocupa-
ción durante varios meses. Después del año, algo más del 8 por ciento 
aún no tenía trabajo. 
Entre las mujeres, la edad no ha tenido un efecto diferencial tan 
claro como entre los hombres. Es probable que esto se deba a una mayor 
facilidad para obtener ocupación en edades muy jóvenes o también a qüe 
muchas mujeres no trabajan después de los 20 años debido, por ejemplo, 
a sus responsabilidades como dueñas de casa. Si se piensa que casi el 
50 por ciento de las inmigrantes económicamente activas estaba formado 
por sirvientes de hogares particulares, parece lógico que el 71,0 por 
ciento de las mujeres llegadas de 15 a 19 años de edad consiguieran ocu-
pación en el primer trimestre de su vida en el Gran Santiago, en con-
traste con el 49,6 por ciento de los hombres. 
Una tercera variable que se vinculó con el tiempo transcurrido antes 
de comenzar a trabajar en el Gran Santiago, es el lugar de emigración. 
A tal efecto éste se clasificó en dos categorías según el tamaño del núcleo 
de población de salida, con el objeto de distinguir en forma más adecua-
da los núcleos con características urbanas relativamente bien definidas 
(núcleos de más de 5 000 habitantes), de la población de los pequeños 
pueblos (núcleos de menos de 5 000 habitantes) y del campo (población 
dispersa). Es probable que los inmigrantes procedentes de núcleos con 
características urbanas definidas tengan mayores facilidades para obte-
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CüADRO 40 
I N M I G R A N T E S CLASIFICADOS S E G U N E L T I E M P O Q U E N E C E S I T A R O N 
P A R A COMENZAR A T R A B A J A R E N E L G R A N S A N T I A G O , 
Y E D A D A L LLEGAR» 
Sexo y edad 
Primer Más 
Sin 
al l legar al Total» 
3 meses informa-
Gran Santiago 
trimestre a un año de un año ción 
(Porcentajes) 
Hombres 
14-19 100 (125) 49,6 19,2 31,2 — 
20-24 100 (122) 80,4 9,8 9,0 0,8 
25 y más 100 (245) 80,8 11,0 7,8 0 ,4 
Total 100 (492) 72,8 12,8 14,0 0,4 
Mujeres 
14-19 100 (241) 71,0 5,8 22,4 0,8 
20-24 100 (137) 75,2 8,7 16,1 — 
25 y más 100 (205) 72.7 13,2 12,7 1,4 
Total 100 (583) 72,6 9,1 17,5 0.8 
i» Inmigrantes l legados de más de 14 años en el período 1942-1962, económica-
mente activos en el momento de la encuesta. 
No se incluyen los casos acerca los cuales no se conoce la información relativa 
a la primera ocupación en el Gran Santiago. 
ner ocupación por varios motivos, como son el mejor conocimiento de 
las actividades urbanas, mayor instrucción y quizá mejores conocimien-
tos del Gran Santiago. 
El cuadro 41 señala, en efecto, que una mayor proporción de inmi-
grantes de núcleos de más de 5 000 hatitantes se ocupó en el primer tri-
mestre, en uno y otro sexo. Sin embargo, este resultado puede ser mera 
consecuencia de la diferente edad media de los inmigrantes. En efecto, 
de los hombres que vinieron de núcleos de más de 5 000 habitantes, el 
24,4 por ciento tenia de 14 a 19 años; y de los que vinieron de núcleos 
de menos de 5 000 habitantes, el 31,6 por ciento. Entre las mujeres las 
cifras respectivas son 37,9 y 49,0 por ciento. La edad media de los in-
migrantes llegados de más de 14 años desde núcleos pequeños y los sec-
tores rurales es más baja que la edad media de los que vinieron de los 
núcleos de más de 5 000 habitantes. En párrafos anteriores, ya se había 
encontrado que la edad de llegada tiene un efecto diferencial importante. 
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CUADRO 4 1 
I N M I G R A N T E S C L A S I F I C A D O S S E G U N E L T I E M P O Q U E N E C E S I T A R O N 
P A R A C O M E N Z A R A T R A B A J A R E N E L G R A N S A N T I A G O , 
Y L U G A R D E P R O C E D E N C I A " 
Sexo y lugar de emigración 
Totalb 
Primer 3 meses Más de Sin 
informa-




Más de 5 000 habitantes 100 (308) 76,3 10,1 13,3 0,3 
Menos de 5 000 habitan-
tes 100 (155) 67,7 16,8 15,5 — 
Total» 100 (463) 73,4 12,3 14,1 0,2 
Mujeres 
Más de 5 000 habitantes 100 (375) 68,0 10,4 20,3 1,3 
Menos de 5 000 habitan-
tes 100 (200) 80,0 7,0 13,0 — 
Total» 100 (575) 72,2 9,2 17,7 0,9 
Inmigrantes llegados de más de 41 años en el período 1942-1962, económica-
mente activos en la época de la encuesta. 
No se incluyen los casos acerca de los cuales no se conoce la información relativa 
a la primera ocupación en el Gran Santiago. 
Excluye los inmigrantes del exterior y los de procedencia desconocida. 
3 . PRIMERA OCUPACIÓN Y NIVEL DE INSTRUCCIÓN 
a) La primera ocupación en el Gran Santiago guarda una definida corre-
lación con el nivel educativo alcanzado por el inmigrante. Dado que se 
están considerando inmigrantes que llegaron después de 14 años de edad 
se puede suponer que una elevada proporción de ellos, especialmente los 
de bajo nivel de instrucción, tienen el mismo nivel que al llegar. Y en los 
casos en que ese nivel varió significativamente, se puede esperar que mu-
chas veces la primera ocupación corresponda a una fecha posterior a 
aquella en que alcanzó el último nivel. 
En los inmigrantes con bajos niveles de instrucción predominan las 
ocupaciones "manuales". De los inmigrantes con educación primaria 
(incluyendo los sin instrucción) más del 90 por ciento tuvo como primera 
ocupación una de tipo manual. Es sólo al llegar al nivel 3 (uno a tres 
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años de enseñanza secundaria), cuando adquieren importancia las ocu-
paciones "no manuales" (45 por ciento de los hombres y 55 por ciento 
de las mujeres). Como es obvio, los inmigrantes del nivel 4 trabajan, en 
su gran mayoría, en esas ocupaciones. (Véase el cuadro 42.) 
Si se observa lo que ocurre con algunas ocupaciones, se advierten 
algunos hechos de interés. Dentro de las de tipo "manual" hay variacio-
nes con el nivel educativo, lo que se comprueba en la importancia rela-
tiva de los trabajadores no calificados ("obreros y jornaleros") que, en 
el caso de los hombres, pasa del 27 por ciento en el nivel O, al 10 por 
ciento en el nivel 3 (4 a 6 años de enseñanza primaria). Respecto de las 
mujeres, las de nivel más bajo (nivel 0) correspondían en el 80 por cien-
to de los casos al servicio doméstico. Esta proporción disminuye con el 
nivel educativo, aunque no tan rápidamente como se podría esperar, ya 
que en el nivel 3 (uno a tres años de enseñanza secundaria) una de cada 
cinco trabajadoras con ese nivel tuvieron como primera ocupación la de 
sirvientes domésticas. 
b) La estabilidad en el empleo puede considerarse un indicador de 
la asimilación del inmigrante. Se piensa que tal estabilidad tiene que ser 
más difícil de conseguir en los primeros años de vida en la ciudad. Este 
problema debería ser más grave para los inmigrantes con bajo nivel de 
educación, de acuerdo a lo que se observa generalmente en relación con 
el grado de ocupación de los individuos. 
El análisis que sigue se refiere a los inmigrantes asalariados y, de 
estos últimos, sólo a aquellos que obtuvieron una primera ocupación 
durante su primer año de vida en el Gran Santiago. (Véase el cua-
dro 43.) Esta población representa el 84 por ciento de los inmigrantes 
que registraron una ocupación en el Gran Santiago y el 76 por ciento de 
las inmigrantes con esa condición.®'' La limitación a los que obtuvieron 
la primera ocupación durante el primer año se justifica, entre otras razo-
nes, porque muchos de los que obtuvieron su primera ocupación más 
adelante, no estaban buscando empleo en ese tiempo, por tratarse de estu-
diantes o por otros motivos. 
Después de considerar el nivel de instrucción, es oportuno presentar 
la información sobre la distribución de los inmigrantes observados respec-
to de la duración del primer empleo. Los resultados indican que una pro-
porción relativamente baja mantuvo su primer empleo por menos de un 
año. En los inmigrantes que llegaron de 14 a 24 años de edad, la pro-
porción fue del 23 por ciento; en las inmigrantes de las mismas edades, 
del 28 por ciento. (Véase el cuadro 43.)®" De modo general, se podría 
Compárenle los cuadros 42 y 43. 
De los que l legaron de más de 25 años, la proporción correspondiente 
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CüADKO 43 
I N M I G R A N T E S Q U E O B T U V I E R O N S U P R I M E R E M P L E O 
E N EL P R I M E R A Ñ O D E V I D A E N EL G R A N S A N T I A G O , 
S E G U N LA D U R A C I O N E N E S E E M P L E O 
Duración 
Hombres Mujeres 
gj (Edad al l legar al Gran Santiago) 
primer empleo Todas , , Todas 
edades ^^ ^ 14 a 2 4 
(Porcentajes) 
Menos de 3 meses 5 5 5 6 
Tres meses a un año 15 18 19 22 
1 a 2 años 16 18 18 18 
2 a 5 años 27 30 30 30 
5 años y más 35 30 28 23 
Total 100 100 100 100 
(Número de casos) (665) (347) (685) (434) 
dccir que aproximadamente el 60 por ciento mantuvo su primera ocupa-
ción más de dos añosJ® 
Una información detallada que no se presenta aquí, muestra que el 
nivel de educación es un factor diferencial respecto de la duración del 
primer empleo, cuando se considera un tiempo de dos años como inter-
valo. Un empleo de más de dos años podría ser considerado, para los 
fines de este análisis, como empleo estable. En el cuadro 44 se presenta 
la distribución porcentual de inmigrantes según que el primer empleo 
hubiera durado menos de dos años o más de dos años, en general y para 
distintos niveles de instrucción. 
El comportamiento que se observa difiere según el sexo. Tratándo-
se de hombres, la proporción de empleos "estables" aumenta con el nivel 
educacional. En líneas generales, de menos del 60 por ciento para los ni-
veles 0-1-2, la relación sube al 68 por ciento en el nivel 3, y a 85 en el 
nivel 4. En el caso de las mujeres, la proporción de empleos "estables" 
íiuctúa alrededor del 55 por ciento. Podría aun decirse que el grado de 
estabilidad es similar en ambos sexos en los niveles de educación bajos, 
pero más alto el de los hombres en los niveles superiores. Por otra parte, 
no parece haber diferencias importantes en relación con la edad de los 
inmigrantes. 
•10 Es probable que la duración esté sobrestimada. Muchos inmigrantes 
podrían haber desest imado una ocupación, o varias, de cierta duración. 
no JUAN C. ELIZAGA 
CUADRO 4 4 
INMIGRANTES QUE OBTUVIERON SU PRIMER EMPLEO 
EN EL PRIMER AÑO DE VIDA EN EL GRAN SANTIAGO, 
SEGUN LA DURACION EN ESE EMPLEO Y EL NIVEL DE EDUCACION 
Edad al llegar al Gran Santiago y duración en el primer empleo 
Sexo y nivel Todas las edades De 14 a 24 años 
de educación" 
Más de Menos de Más de Menos de 
2 años 2 años 2 años 2 años 
(Porcentaj es) 
Hombres^ 36 64 39 61 
0 49 51 41 59 
1 42 58 41 59 
2 43 57 45 55 
3 32 68 31 69 
4 15 85 16 84 
Mujeres'^ 42 58 46 54 
0 48 52 44 56 
1 40 60 42 58 
2 43 57 48 52 
3 43 57 45 55 
4 38 62 (1 _ a 
Niveles de educación. (Véase la nota b del cuadro 42.) 
b Incluye 5 casos de nivel de educación desconocido. 
Incluye 3 casos de nivel de educación desconocido, 
í Sólo hay 16 casos, por lo que se omite el porcentaje. 
4 . OCUPACIÓN Y LUGAR DE EMIGRACIÓN 
La ocupación del inmigrante en el momento de la encuesta permite estu-
diar un aspecto de su asimilación que se relaciona con el lugar de emi-
gración.^^ 
Se analizan los datos de inmigrantes llegados en el período 1942-1962 te-
niendo ya más de 14 años de edad y que en el momento de la encuesta eran 
personas económicamente activas. 
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Las conclusiones de mayor interés y que al mismo tiempo ofrecen 
más seguridad, se refieren a los grandes grupos de trabajadores "ma-
nuales" y "no manuales". (Véase el cuadro 45.) Mientras más definido 
es el carácter urbano del lugar de emigración, más baja es la proporción 
de trabajadores manuales. De aquellos que vinieron de núcleos de más 
de 20 000 habitantes, el 53,2 por ciento desarrollaban actividades ma-
nuales, frente al 65,3, 75,7 y 83,6 por ciento, respectivamente, de los in-
migrantes procedentes de núcleos de 5 000 a 19 999, 900 a 4 999 habi-
tantes y zona rural. Entre las trabajadoras la proporción varió en el 
mismo sentido, desde el 69,7 al 96,0 por ciento. 
El número de casos con distintas ocupaciones manuales y no manua-
les es demasiado pequeño como para derivar conclusiones de los mismos. 
Por esta circunstancia sólo se hace referencia, por ser los más numero-
sos, al grupo de los operarios, en el caso de los hombres, y al de las 
sirvientes de hogares particulares, en el caso de las mujeres.'^ 
La importancia que ocupa el grupo de los operarios no revela dife-
rencias en relación con el lugar de emigración. El grupo de las sirvien-
tes de hogares particulares sí muestra diferencias según que las mujeres 
vinieran de núcleos de más de 5 000 habitantes o de núcleos menores y 
del sector rural. De cualquier modo, y en ambos casos las sirvientes de 
hogares particulares representaban más del 60 por ciento de las traba-
doras manuales. (Véase el cuadro 45.) 
5 . MOVILIDAD PROFESIONAL DE LOS INMIGRANTES 
a) Introducción. A menudo el cambio de lugar de residencia va acom-
pañado por un cambio de ocupación del inmigrante. La frecuencia de 
este último hecho depende, entre otros factores, de la clase de ocupación 
que tenía aquél antes de emigrar. En su casi totalidad los trabajadores 
agrícolas necesariamente deben cambiar de ocupación al llegar a la ciu-
dad. En otras ocupaciones esa disyuntiva no es tan forzosa y en algu-
nas, como en los profesionales, técnicos y afines, la movilidad profesio-
nal originada por desplazamientos geográficos es pequeña. 
Se puede suponer que un alto porcentaje de los cambios de ocupa-
ción se produce entre ocupaciones análogas en cuanto a conocimientos 
generales y habilidad y al medio social en que se desarrollan. Si esto es 
verdad, el grado de movilidad profesional depende, en buena parte, de 
la clasificación de ocupaciones que se use en el análisis. Cuanto mayor 
es la calificación requerida por un grupo de ocupaciones, menor es el 
número de cambios que debería esperarse en dicho grupo, y a la inversa. 
•12 Cada uno de estos grupos representaba cerca de los dos tercios de los 
trabajadores manuales de uno v otro sexo, respectivamente. 
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CDADRO 4 5 
U L T I M O S T A T U S E C O N O M I C O - S O C I A L Y L U G A R D E E M I G R A C I O N » 
Lugar de emigración (según el tamaño del núcleo) 




























































































rios" en trabajadores 
(hombres) manuales 64,5 70,2 65,4 60,8 66,3 
Porcentajes de "sirvien-
tes de hogares parti-
culares" en trabajado-
res (mujeres) manua-
les 62,3 68,8 74,1 72,9 67,7 
® Inmigrantes llegados de más de 14 años de edad en el período 1942-1962. 
•> Excluye los casos de inmigrantes de procedencia desconocida. 
Incluye a las fuerzas armadas y a las personas en actividades relacionadas con 
la agricultura. 
El cambio de lugar de residencia es un factor importante de movili-
dad profesional, mas no el único. Esta movilidad es un proceso que afec-
ta a una proporción elevada de trabajadores durante su vida activa en 
un mismo lugar, sean nativos o inmigrantes, aunque es probable que la 
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movilidad sea más alta en los inmigrantes. Este comportamiento estaría 
vinculado al proceso de asimilación del inmigrante al nuevo ambiente. 
Por ejemplo, es posible que en muchos casos la primera ocupación sea 
forzada por la urgente necesidad que tiene el inmigrante de trabajar 
para ganar su sustento; o bien porque tiene menos vinculaciones, conoci-
mientos, experiencia y, en general, menos probabilidades de obtener aque-
llas ocupaciones que por sus condiciones favorables son más buscadas. 
El propósito del presente análisis es muy limitado. La encuesta no 
se propuso estudiar particularmente la movilidad profesional y, en con-
secuencia, tampoco se investigó la historia completa de las distintas acti-
vidades de los inmigrantes.'^® Sin embargo, la información sobre la ocu-
pación en tres momentos distintos (el de la encuesta, el de la primera 
ocupación desempeñada en el Gran Santiago y el de la ocupación en el 
lugar de procedencia inmediatamente antes de su venida), permite cono-
cer, aunque en forma limitada, algunos hechos básicos y útiles para fu-
turas investigaciones. 
En lo fundamental, se compara la composición por ocupaciones en 
los tres momentos arriba mencionados. La población en estudio está for-
mada por los inmigrantes llegados de más de 14 años de edad j econó-
micamente activos en el momento de la encuesta. Como es obvio, algu-
nas de estas personas eran no económicamente activas en la época en que 
einigraron al Gran Santiago. 
La edad del inmigrante en la fecha de llegada y el tiempo trans-
currido desde ese momento, son factores que probablemente ejercen algu-
na influencia sobre el cambio de ocupación. Se puede pensar que una 
persona joven se adapta fácilmente a una nueva actividad, e incluso que 
ello es parte natural de un proceso de estabilización en los trabajadores 
con una corta experiencia profesional. Una selección por parte de ciertos 
empleadores, en particular de aquellos que absorben mano de obra en 
"ocupaciones modernas", quizá facilite la movilidad de las generaciones 
más jóvenes, al mismo tiempo que trabe la de los trabajadores de edad 
media. 
Por otra parte, cuanto más largo es el tiempo vivido en el Gran 
Santiago, mayor es la probabilidad de que ocurra algún cambio como 
resultado del proceso de adaptación o de progreso. 
Aunque se reconoce la utilidad del análisis de la influencia de estos 
dos factores sobre la movilidad profesional, el tamaño de la muestra 
limitó el estudio al examen de la edad de llegada. (Véase la sección 3 
de este capítulo.) 
El carácter l imitado del estudio se pone de manif iesto si se observa que 
no hay una investigación comparativa de la movilidad profesional de los nativos 
del Gran Santiago. 
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b) La composición por ocupaciones en la época de la encuesta, al comen-
zar a trabajar en el Gran Santiago e inmediatamente antes de emigrar 
al Gran Santiago. Se requieren ciertas aclaraciones. Algunos de los in-
migrantes que forman la población estudiada eran no económicamente 
activos antes de emigrar al Gran Santiago y, por consiguiente, no apare-
cen clasificados por ocupaciones en ese momentoJ'^ Otros buscaban tra-
bajo por primera vez y se encuentran por lo tanto en la misma situación. 
Ambos grupos representan en ccnjuTito el 21 y el 58 por ciento, respec-
tivamente, de los hombres y mujeres de la población estudiada. Este 
hecho es explicable ya que muchos inmigrantes llegaron, por ejemplo, en 
edades comprendidas entre los 14 y los 20 años. Pero la notable diferen-
cia según el sexo indica claramente que la participación de las mujeres 
en las actividades económicas aumentó en grado considerable al llegar al 
medio urbano, independientemente del factor edad. 
Los mencionados porcentajes (21 y 58 por ciento) de hombres y mu-
jeres que no están clasificados por ocupación en la época inmediata-
mente anterior a la emigración por las circunstancias anotadas, no 
invalidan la comparación con los dos momentos siguientes. De los que 
llegaron sin experiencia profesional (no económicamente activos y per-
sonas que buscan trabajo por primera vez), se puede suponer que de no 
haber emigrado se habrían ocupado en el lugar de origen en forma pare-
cida a aquellos que al emigrar ya tenían experiencia profesional. En el 
caso de los hombres este supuesto parece bastante probable; en el de las 
mujeres, el elevado porcentaje (58 por ciento) sin experiencia profesio-
nal en el lugar de origen, hace pensar más bien que una parte impor-
tante de él no se habría incorporado a la mano de obra si no hubiera 
emigrado. Quizás un 20 o un 30 por ciento de las mujeres inmigrantes 
y económicamente activas en el momento de la encuesta, habría quedado 
al margen de la mano de obra en tal eventualidad.^® Parece evidente 
que respecto de este último grupo es poco claro hablar de movilidad pro-
fesional, pero desafortunadamente es imposible su identificación a fin de 
separarlo. Este hecho debería exagerar la movilidad profesional. Sin 
embargo, no parece que produzca una perturbación seria en vista'de los 
La población que se considera, como se dejó establecido, está formada 
por los Inmigrantes que l legaron al Gran Santiago después de cumplir los 14 años 
y eran económicamente activos en la época de la encuesta. Sin embargo, hubo que 
excluir a cierto número de inmigrantes en razón de que se carecía de la informa-
ción relativa a las ocupaciones anteriores de tales personas por no haberse podido 
realizar las entrevistas respectivas, si bien se conocía su ocupación en la época de 
la encuesta. Esta última información permite suponer que los casos excluidos no 
alteran prácticamente la composición por ocupaciones, al menos de las ocupaciones 
correspondientes al momento de la encuesta (véase la sección 4 más ade lante ) . 
Suponiendo que la incorporación adicional, en razón del avance de la 
edad, fuera similar, en c i fras relativas, a la de los hombres (21 por c i en to ) . 
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resultados obtenidos, los que señalan que la movilidad es relativamente 
bajaJ® 
En el cuadro 46 se compara la composición por ocupaciones en el 
momento anterior al movimiento migratorio con la composición según la 
primera ocupación ejercida en el Gran Santiago, para lo cual se utiliza 
una clasificación económico-social de las ocupaciones.''^ 
La movilidad profesional de los inmigrantes entre esos dos momentos 
fue relativamente baja, sobre todo en la población femenina, si se juzga 
por las cifras del cuadro mencionado. A continuación se puntualizan 
los hechos más salientes, comenzando por la población masculina. 
El 26,0 por ciento de los inmigrantes con experiencia profesional 
previa ai movimiento migratorio tenía una ocupación no manual. Según 
la primera ocupación en el Gran Santiago, la proporción de trabajado-
res no manuales llegó a 31,9 por c i e n t o , e n tanto que la de trabajadores 
manuales (incluyendo a los trabajadores agrícolas) descendió de 71,3 a 
56,0.por ciento. Este cambio significaría que, en cifras relativas, por lo 
menos alrededor del 7,5 por ciento de los trabajadores manuales pasó 
al otro sector. Esta última cifra es un saldo (por lo tanto un mínimo), 
pues se supone que entre ambos sectores no hubo cambios que se compen-
saran mutuamente. De cualquier modo, se puede aceptar que la movili-
dad del sector no manual al sector manual es de poca importancia, como 
lo confirman algunos resultados que se presentan más adelante. 
En resumen, la estabilidad de los trabajadores manuales en su sec-
tor resultaría ser elevada (9 de cada 10 casos). Probablemente, la esta-
bilidad es todavía más alta en los trabajadores que llegaron al Gran San-
tiago teniendo experiencia profesional y en el sector de los trabajadores 
manuales. Aquellos que trabajaron por primera vez en el Gran Santiago 
es muy probable que se hayan orientado en menor proporción hacia el 
Otra observación se refiere a la forma diferente con que se trató a los 
trabajadores familiares no remunerados. Los trabajadores que tenían esta categoría 
en el momento de la encuesta fueron clasi f icados por ocupaciones. Por falta de 
información no se pudo hacer lo mismo con aquel los que ingresaron a esa categoría 
por la primera ocupación que tuvieron en el Gran Santiago, ni con los que perte-
necían a ella en el lugar de procedencia. 
Para salvar este inconveniente, los trabajadores familiares no remunerados se 
distribuyeron entre varias ocupaciones en las cuales se supuso q u e se desempeña 
k mayoría de el los; la distribución se hizo proporcionalmente al número de tra-
bajadores clasif icados en tales ocupaciones. Estas son: vendedores, sendcios per-
sonales (excepto sirvientes domést icos) , obreros y jornaleros y trabajadores agríco-
las. E l número de trabajadores familiares no remunerados por distribuir es 
relativamente pequeño, como se apreciará en los cuadros correspondientes, y por 
consiguiente, su repartición no podría alterar sustancialmente los resultados. 
Véase el capitulo V. 
''S Como se señaló al comienzo de esta sección, el 21 por ciento de los tra-
bajadores c lasi f icados según su primera ocupación en el Gran Santiago, no tenía 
experiencia profesional antes de emigrar. 
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CUADRO 46 
M O V I L I D A D P R O F E S I O N A L . C O M P O S I C I O N P O R O C U P A C I O N E S 
( " C L A S E S " E C O N O M I C O - S O C I A L E S ) D E L O S I N M I G R A N T E S 
E N T R E S M O M E N T O S : A N T E S D E E M I G R A R A L G R A N S A N T I A G O , 
A L C O M E N Z A R A T R A B A J A R E N E L G R A N S A N T I A G O 
Y E N L A E P O C A D E L A E N C U E S T A » 
"Clases" 





A B C A B C 
(Porcentajes) 
Trabajadores no manua-
les 36,0 31,9 26,0 27,1 26,6 25,0 
1. Profesionales, técni-
cos y ocupaciones 
afines 7,3 6,3 4,5 10,2 10,8 13,4 
2. Gerentes, administra-
dores y funcionarios 
de categoría directiva 6,1 1,8 2,0 1,7 0,6 0,5 
3. Empleados de ofici-
na, vendedores y en 
ocupaciones afines 22,6 23,8 19,5 15,2 15,2 11,1 
Trahajadores manuales 60,0 62,2 41,8 71,9 73,2 70,4 
4. Artesanos y operarios 39,0 36,6 29,1 15,9 12,3 11,6 
5. Trabajadores de los 
servicios personales 11,4 12,2 6,9 10,8 6,7 6,0 
6. Sirvientes de hogares 
particulares 1,7 2,6 2,5 43,1 53,4 52,8 
7. Obreros y jornaleros"! 7,9 10,8 3,3 2,1 0,8 — 
Trabajadores agrícolas^ 2,0 3,8 29.5 0,6 0,2 3,7 
Otros trabajadores 2,0 2,1 2,7 0,4 — Ofi 
Total de económicamen-
te activos en el mo-
mento de referencia 100,0 100,06 100,0 e.í 100,0 100,0 100,0 
(Numero de personas) (703) (703) (553) (520) (520) (216) 
Económicamente activos 
en el momento de re-
ferencia 100,0 100,0 78,7 100,0 100,0 41,5 
(Continúa en la pág. 117) 
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Personas que buscaban 





te activos en la época 
de la encuesta^ 




— 4 8 , 3 
100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
(703) (703) (703) (520) (520) (520) 
® Inmigrantes con más de 14 años de edad al l legar al Gran Santiago y que eran 
económicamente activos en la época de la encuesta (excluidos los que en esa 
época buscaban trabajo por primera vez) . 
^ A: en la época de la encuesta; B : primera ocupación en el Gran Sant iago; C: 
en ol lugar de procedencia y en la época inmediata anterior a la emigración 
hacia el Gran Santiago. 
' Incluye vendedores ambulantes (excluidos del í tem 3 ) . 
<1 Agricultores, ganaderos, pescadores, etcétera. 
e En las columnas B y C se ha prorrateado cierto número de "trabajadores fami-
liares no remunerados" que en los momentos correspondientes no estaban clasi-
f icados por ocupaciones por falta de información. La distribución se hizo como 
s igue: Hombres (13 personas de la columna B y 40 de la columna C ) , entre los 
s iguientes grupos según su importancia numérica: vendedores (que son parte 
del grupo 3 ) , trabajadores de los servicios personales (grupo 5 ) , obreros y 
jornaleros (grupo 7) y trabajadores agrícolas. Mujeres (16 personas de la 
columna B ) : en partes iguales entre las vendedoras (que son parte del grupo 3 ) 
y las trabajadoras de los servicios personales (grupo 5 ) . Dos personas d e la 
columna C fueron atribuidas a las vendedoras (grupo 3 ) . 
í Excluye los que buscaban trabajo por primera vez en el lugar de procedencia. 
sector manual. Pero esta distinta orientación es también una forma de 
movilidad profesional. 
Si no se dispone de información cruzada de las ocupaciones en los 
dos momentos que se están comparando, es imposible establecer con sufi-
ciente seguridad la movilidad ocurrida entre las distintas ocupaciones del 
sector manual. La transferencia de trabajadores agrícolas (29,5 a 3,8 
por ciento) ha ido a engrosar principal y necesariamente las restantes 
clases de trabajadores manuales (41,8 a 62,2 por ciento). 
1 1 8 JUAN C. ELIZAGA 
En valores absolutos, la clase más beneficiada fue la de artesanos 
y operarios (29,1 a 36,6 por ciento); y en cifras absolutas y relativas, 
las de obreros y jornaleros (3,3 a 10,8 por ciento). Estos resultados 
muestran cuáles son las ocupaciones que entran a desempeñar los traba-
jadores manuales que vienen al Gran Santiago. Hay que señalar, en 
particular, la importancia que adquieren los obreros y jornaleros, que 
son trabajadores no calificados, con empleo irregular y de bajos ingre-
sos. Además, es posible que el número de trabajadores de esta clase esté 
subestimado, debido a problemas de declaración y clasificación de la 
ocupación, y que esté sobrestimado el número de artesanos y operarios. 
En tal caso, la verdadera situación seria aun más grave. 
La mayor ganancia relativa de los trabajadores no manuales corres-
ponde a la clase de los "profesionales, t écn icos . . . " (4,5 a 6,3 por cien-
to). Es probable que este aumento provenga de los que llegaron al Gran 
Santiago sin experiencia profesional, entre los cuales hay que suponer 
que muchos lo hicieron en edad y condición de estudiantes. 
La movilidad profesional de las mujeres es más baja que la de los 
hombres, no obstante que el 58,5 por ciento de la población examinada 
emigró sin tener experiencia profesional previa. Esto quiere decir que 
estas inmigrantes se orientaron en su primera ocupación en el Gran San-
tiago en forma muy similar a las trabajadoras con experiencia profesional 
en el lugar de origen. En efecto, la proporción de trabajadoras ma-
nuales prácticamente no varió: 74,1 y 73,4 por ciento. 
En el caso de las mujeres, la transferencia desde el sector de las 
trabajadoras agrícolas, a la inversa de lo que ocurre con los hombres, no 
oscurece el comportamiento de las distintas clases de trabajadoras ma-
nuales. En éstas se advierte que mantienen su importancia relativa casi 
sin cambio. 
La clase más importante la forman las "sirvientes de hogares par-
ticulares" (52,8 y 53,4 por ciento, respectivamente, en los dos momentos 
considerados). No cabe duda de que más del 50 por ciento de las mu-
jeres que comenzaron a trabajar en el Gran Santiago lo hicieron en 
dicha calidad. 
Vodría llamar la atención la disminución de la importancia relativa 
de la clase "profesionales, técnicos . . . " : 13,4 y 10,8 por ciento, respec-
tivamente. Fuera de un posible error de muestreo originado por el pe-
queño número de personas que forman esta clase, tal disminución podría 
explicarse más bien por el hecho de que la elevada proporción de mujeres 
que carecía de experiencia profesional antes de emigrar, tuvo menos opor-
tunidades de alcanzar ocupaciones de aquel tipo que las inmigrantes que 
tenían ya tal experiencia. 
Corresponde ahora comparar la composición por ocupaciones consi-
derando, por una parte, la primera ocupación desempeñada en el Gran 
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Santiago y, por la otra, la ocupación en la época de la encuesta. La ten-
dencia ya observada entre los dos momentos antes considerados se repite 
aquí en forma muy similar, y, en todo caso, denotando todavía menor 
movilidad. (Véase el cuadro 46.) En resumen, entre los inmigrantes 
examinados existe una elevada estabilidad en el curso de su vida activa 
en el Gran Santiago. 
El cambio relativamente importante de la clase de los "gerentes, 
administradores y funcionarios de categoría directiva" (de 1,8 a 6,1 por 
ciento) en la población masculina, es producto de una evolución lógica 
a través de la cual se forma este núcleo dirigente. Quizá sea el ejemplo 
más significativo de movilidad profesional que se desprende de las cifras 
examinadas, junto con la gran estabilidad general. 
En la población femenina hay un hecho adicional que destacar. Por 
lo menos 20 de cada 100 mujeres cuya primera ocupación en el Gran San-
tiago fue la de sirviente de hogares particulares, cambiaron de ocupa-
ción, enrolándose principalmente en otras ocupaciones manuales. 
c) El factor "edad de llegada" de los inmigrantes. Se podría partir del 
supuesto de que las condiciones para la movilidad profesional son más 
favorables en los inmigrantes que llegan relativamente jóvenes, por ejem-
plo antes de los 25 años de edad. 
El cuadro 47 permite hacer interesantes comprobaciones que com-
plementan el análisis de las secciones anleriores. En él se presenta la 
composición por ocupaciones (grandes grupos), en los tres momentos 
que se vienen considerando, para los siguientes grupos de edad al llegar 
al Gran Santiago: 14 a 24, 25 a 39 y más de 40 años. La población 
de este cuadro está definida como la de los anteriores, con la diferencia 
que excluye a los inmigrantes llegados antes del año 1942. 
Las principales observaciones pueden resumirse como sigue: 
a) En los tres momentos considerados, la distribución de los inmi-
grantes en trabajadores no manuales y manuales varía apreciablemente 
según sea la edad de llegada al Gran Santiago. Cuanto más alta es la 
edad, mayor es la proporción de trabajadores no manuales. Así, por 
ejemplo, según ¡a ocupación que tenían antes de emigrar ai Gran San-
tiago, en los inmigrantes con experiencia profesional previa la propor-
ción de no manuales fue de 12,8 por ciento en los que llegaron de 14 
a 24 años de edad, de 32,5 en los que llegaron de 25 a 39 años y de 
42,2 por ciento en los que lo hicieron después de los 40 años. 
b) La movilidad profesional que se deduce al comparar la primera 
ocupación en el Gran Santiago con la que tenían en el momento de la 
encuesta, tiende a aumentar con la edad de llegada. 
Así, mientras que en los inmigrantes de 14 a 24 años el porcentaje 
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los de 25 a 39 pasó de 34,7 a 37,0 por ciento y en los de más de 40 años 
subió de 47,6 a 58,9. Es posible que esta última diferencia contenga 
un error de muestreo grande (100 = 73 casos), pero de cualquier modo 
existe una tendencia. 
c) La movilidad profesional que se advierte comparando la compo-
sición según la ocupación en el lugar de origen y la primera ocupación 
en el Gran Santiago, es notablemente elevada en los inmigrantes de 14 
a 24 años de edad, entre los cuales la proporción de trabajadores no 
manuales pasó de 12,8 a 26,1 por ciento. En este cambio puede haber 
tenido un papel importante el 29,5 por ciento de inmigrantes de esa edad 
que llegaron sin experiencia profesional. 
Por el contrario, en los inmigrantes llegados a edades más avanza-
das no se advierte movilidad profesional. 
Las mujeres inmigrantes ofrecen con los hombres algunos puntos de 
analogía y otros de diferencia.'® Los puntos de analogía son los siguien-
tes (véase el cuadro 48) : 
a) La proporción de trabajadoras no manuales (la que en general 
es más baja que en los hombres) aumenta con la edad. 
b) La movilidad profesional que resulta comparando la composición 
según la ocupación antes de emigrar y la primera desempeñada en el 
Gran Santiago, es notablemente alta en las mujeres llegadas entre los 
14 y los 24 años de edad. Como en el caso de los hombres, tiene que 
haber influido en este cambio el que una elevada proporción de las mu-
jeres llegadas a esa edad (57,6 por ciento) no tenía experiencia profe-
sional previa. 
La diferencia más importante es la notable estabilidad que en los 
dos grupos de ocupaciones considerados muestran las mujeres que llega-
ron pasados los 25 años de edad, a pesar de que el 31,4 por ciento de las 
actuales trabajadoras llegó a esa edad sin previa experiencia profesional 
en el lugar de origen.®" 
Sólo se consideran dos grupos de edad: 14 a 24 anos y más de 25 años al 
llegar. En el caso de las mujeres no parece ser de mayor interés subdividir este 
último grupo. 
D e la población considerada en los cuadros 47 y 48, 71 trabajadores y 26 
trabajadoras sólo fueron clasif icados por ocupaciones en el momento de la en-
cuesta, no así en los dos momentos anteriores, por falta de información (casos en 
que no se pudo hacer la entrevista) . Este tratamiento di f íc i lmente podría haber 
alterado los resultados, considerando que aquellos casos se distribuyen en forma 
casi proporcional en cada grupo de edades (alrededor del 12,8 y del 6,3 por 
ciento, respectivamente, de los hombres y de las mujeres ) . La distribución según 
los grandes grupos de ocupaciones (en el momento de la encuesta) también fue 
pareja en los hombres (alrededor del ya mencionado 12,8 por c i ento) . Entre las 
mujeres, la proporción de casos en las trabajadoras no manuales es de 9,3 por 
ciento y en las manuales , de 5,3; y si de estas últimas se el iminan las "sirvientes 
de hogares particulares" la proporción sube a 7,9 por ciento. 
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d) La movilidad profesional en un análisis directo. En esta sección se 
presenta una tabulación con información cruzada de la primera ocu-
pación tenida en el Gran Santiago y de la ocupación en la época de 
la encuesta. Por consiguiente, la distribución de los inmigrantes que 
en el momento de la encuesta pertenecían a cualquiera de los grupos de 
ocupaciones previstos, se estabJeció según la primera ocupación que tu-
vieron en el Gran Santiago. 
La población examinada es la misma de los cuadros 47 y 48 y, por 
consiguiente, sólo comprende trabajadores que inmigraron en los 20 años 
anteriores a la feclia de la encuesta. La clasificación por ocupaciones de 
grupos económico-sociales es la misma utilizada hasta aquí. 
Los resultados obtenidos confirman en general las conclusiones avan-
zadas en las secciones anteriores y que están basadas en un tipo de infor-
mación menos apropiado para el análisis de la movilidad profesional. 
Hombres. El cuadro 49 contiene la información acerca de 434 in-
migrantes, relativa a su primera ocupación en el Gran Santiago y a la 
que tenían en la época de la encuesta, distinguiendo entre trabajadores 
no manuales y manuales. Casi 9 de 10 trabajadores no manuales en su 
primera ocupación continuaban en ese mismo grupo (88,1 por ciento). 
La misma proporción es válida para los trabajadores manuales (91,2 
por ciento). 
Se puede pensar lógicamente que el número de trabajadores no ma-
nuales que deja esta clase de ocupaciones para incorporarse a otras 
manuales, está condicionado por el número de trabajadores de esta ca-
tegoría. Lo mismo cabe decir respecto de los trabajadores manuales que 
pasan al otro grupo. Teniendo presente esta idea, se calcularon sendos 
índices de salida de trabajadores no manuales y manuales, siguiendo 
para ello el método y las mismas hipótesis de una tabla de contingencia.®^ 
81 En una tabla de doble entrada, un criterio de independencia entre dos 
características A y B en el cuadro 49 sería, por ejemplo, entre las ocupaciones de 
los dos momentos de t iempo considerados, está dado por la igualdad: 
( A B ) ( A ) ( B ) N ( A B ) 
¡también: = 1 (Ij 
N N N ( A ) • ( B ) 
donde ( A B ) es una frecuencia de ce lda; ( A ) y ( B ) son frecuencias marginales, 
y N es la población total. Se utiliza la igualdad (1) como un índice de "asocia-
ción" entre A y B. Si la relación fuera mayor que 1, habría asociación posit iva; 
ei fuese menor, habría asociación negativa. En el cuadro 49 se utilizó el corres-
pondiente índice de "disociación" para medir la intensidad de las sal idas de cada 
clase o status económico. En el esquema anterior, el índice de disociación o salida 
de la clase A es : 
N ( A b ) N ( a B ) 
^ 1 ; y el correspondiente a la clase B : 5 
( A ) . (b ) (a ) . ( B ) 
Esta clase de relación ha sido utilizada ampliamente en mediciones de la movil idad 
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CUADRO 4 9 
M O V I L I D A D P R O F E S I O N A L . C A M B I O D E S T A T U S E C O N O M I C O - S O C I A L : 
P R I M E R A O C U P A C I O N E N E L G R A N S A N T I A G O Y O C U P A C I O N 
E N L A E P O C A D E L A E N C U E S T A 
(Hombres llegados en el período 1942-1962)'» 
Clases económico-sociales 
según la primera ocupación 
en el Gran Santiago Trabajadores 
no manuales 
Clases socio-económicas según 
la ocupación en la época 








Trabajadores no manuales (A) 












158 276 (N) 434 
434 X 18 
Indice de "salida" de trabajadores no manuales: = 0,19 
151 X 276 
434 X 25 
Indice de "salida" de trabajadores manuales: = 0,24 
158 X 283 
^ Inmigrantes con más de 14 años de edad al llegar al Gran Santiago. Para los 
fines de la comparación se ha excluido a los "trabajadores agrícolas" y a "otros 
trabajadores", que constituyen un número pequeño de casos (véase el cuadro 47) , 
sea en la primera ocupación o en la ocupación en la época de la encuesta. 
También se han excluido por falta de información sobre la ocupación 13 traba-
jadores que fueron "trabajadores familiares no remunerados" en su primera 
ocupación y las personas que buscan trabajo por primera vez. 
Ambos índices, como se podría entrever, son bajos. El índice de 
salida en el caso de los trabajadores no manuales es de 0,19 y en el de 
los manuales, de 0,24. Cuanto menor es el número de salidas más pe-
queño es el índice y su valor tiende a cero. 
El mayor índice de salida de los trabajadores manuales parecería 
estar en contradicción con el más alto porcentaje de permanencia de éstos 
profesional por Glass y Hall (D. V. Glass y J. R. Hall: "Social Mobility in Great 
Britain: A study of Intergeneration Changes in Status", en Social Mobility in Great 
Britain, cap. VIII, págs. 177-217, Londres, 1952. La discusión estadística de los 
métodos utilizados se puede consultar en los apéndices 1 y 2 del citado cap. VIH, 
escritos por R. Mukjerjee y R. Hall, y por R. Mukjerjee, respectivamente). 
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en el grupo (91,2 por ciento), pero, como se dijo en líneas anteriores, 
ese movimiento estaría condicionado por el número de casos en el otro 
grupo y, por consiguiente, mejor reflejado en el índice. 
El cuadro 50 presenta los cambios operados en tres grupos más 
específicos de ocupaciones, escogidos por corresponderles un número ma-
yor de casos y, consiguientemente, porque ofrecen más confianza los re-
sultados que se obtienen. En los tres casos la proporción que permanece 
en el mismo grupo es más baja que la resultante de la clasificación dico-
tómica simple de no manuales y manuales. De cada 10 "empleados de 
oficina, vendedores . . . ", por lo menos 7 continúan en ese sector. Lo 
mismo ocurre aproximadamente entre los "artesanos y operarios". 
En cambio, sólo la mitad de los "trabajadores de los servicios per-
sonales . . . " permanece sin salir. Si ahora se consideran los que se man-
tienen dentro del sector manual o del sector no manual, según sea el 
CUADRO 5 0 
MOVILIDAD P R O F E S I O N A L . CAMBIO D E O C U P A C I O N D E T R A B A J A D O R E S 
D E A L G U N O S G R U P O S D E O C U P A C I O N E S : P R I M E R A O C U P A C I O N 
EN EL G R A N S A N T I A G O Y O C U P A C I O N EN LA E P O C A D E L A E N C U E S T A 
(Hombres l legados en el período 1942-1962)» 
Porcentaje 
Ocupación en la época de la encuesta que no 
Primera ocupación cambió de 
en el La En la En otra Grupo Clase 
Gran Santiago^ misma misma clase clase Total de econó-
ocupa- económico- económico- ocupa- mico-
ción^ 800101"= social ción social 
Empleados de ofici-
na, vendedores y 
personas en ocupa-
ciones af ines 77 91 17 108 71,3 84,3 
Artesanos y opera-
rios 132 161 16 177 74,6 91,0 
Trabajadores de los 
servicios personales 27 46 6 52 51,9 88,5 
Total 236 298 3 9 337 
Inmigrantes con más de 14 años al l legar al Gran Santiago, 
b Más exactamente, grupo de ocupaciones. 
Trabajadores "no manuales" y trabajadores "manuales" (no se inc luye a los tra-
bajadores agr íco las ) . (Véase el cuadro 46. ) 
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CUADRO 5 1 
MOVILIDAD P R O F E S I O N A L . CAMBIO D E S T A T U S ECONOMICO-SOCIAL: 
P R I M E R A O C U P A C I O N E N E L G R A N S A N T I A G O Y O C U P A C I O N 
EN L A E P O C A D E L A E N C U E S T A 
(Mujeres l legadas en el período 1942-1962)» 
Clases económico-sociales según 
Clases económico-sociales la ocupación en la época Porcentaje 
según la primera ocupación de la encuesta c^mMó 
en el Gran Santiago Trabajadoras Trabajadoras d T T t a t L 
no manuales manuales Total __ _ 
Trabajadoras no manuales (A) 80 11 91 87,9 
Trabajadoras manuales ( B ) 11 271 282 96,1 
Total 91 282 373 
» Inmigrantes con más de 14 años al l legar al Gran Santiago. No se incluyen 
las trabajadoras que eran "trabajadoras familiares no remuneradas" en su pri-
mera ocupación ( I I c a s o s ) , ni las personas que buscan trabajo por primera vez. 
(Véase el cuadro 49.) 
caso, las proporciones suben aproximadamente a 9 casos de cada 10. 
(Véase el cuadro 50.) 
En resumen, la movilidad dentro del respectivo sector, manual o no 
manual, parece ser más elevada, o al menos similar, a la movilidad 
entre ambos sectores. 
Mujeres. La movilidad observada en las inmigrantes es semejante 
a la de los hombres en el sector no manual y menor en el manual, cuyo 
96,1 por ciento no cambió de status, o sea, conserva su ocupación manual. 
(Véase el cuadro 51.) 
Una proporción relativamente alta de mujeres deja de ser económi-
camente activa en edades tempranas, en general a causa de matrimonio. 
Sólo el 73,4 por ciento de las mujeres cuya primera ocupación en el 
Gran Santiago fue no manual, continuaba trabajando en la época de la 
encuesta. Relacionando esa cifra con la del cuadro 48, se puede decir 
que de 100 mujeres cuya primera ocupación fue no manual, 26,6 dejaron 
de trabajar, 64,5 seguían como trabajadoras no manuales y las 8,9 res-
tantes lo hacían en una ocupación manual. Análogamente, de 100 mu-
jeres cuya primera ocupación fue manual, 38,6 se retiraron, 59,0 conti-
nuaban en una actividad manual y el 2,4 restante estaba trabajando en 
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una ocupación no manual. Este tipo de comparación acentúa todavía 
más la baja movilidad profesional de las inmigrantes.®^ 
Las mujeres inmigrantes están concentradas en pocas actividades: 
sirvientes de hogares particulares, operarías, profesionales y técnicas, 
empleadas de oficina y servicios personales. Estas actividades reunían 
el 85,8 por ciento de los casos en la época de la encuesta. Las sirvientes 
de hogares particulares solas representaban el 48,8 por ciento de la po-
blación. Es interesante observar la evolución de las trabajadoras cuya 
primera ocupación fue la última nombrada. De cada 100 mujeres (347 
casos) sirvientes en su primera ocupación, 36,9 salieron de actividad, 
52,5 continuaban como sirvientes y sólo el 10,6 estaba en otras activi-
dades, en su mayoría ocupaciones manuales. En las otras ocupaciones 
donde el número de trabajadoras es comparativamente alto, la situación 
es parecida. 
XJn análisis similar carece de mayor interés respecto de la población mas-
culina, dado que la proporción que salió de actividad es muy pequeña (aproxima-
damente el 5 por c iento) como para aportar nueva luz. 

V. LOS EFECTOS DEMOGRAFICOS 
Parte 1 
1. EL CRECIMIENTO BE LA POBLACIÓN DEL GRAN SANTIAGO 
Entre los años 1920 y 1960, la población de las 11 comunas que forman 
el Gran Santiago se duplicó dos veces.®® Como ocurrió en otras ciudades 
capitales de países latinoamericanos, una parte importante de este incre-
mento se debe al flujo de inmigrantes. 
La simple diferencia entre la tasa anual de crecimiento de la pobla-
ción y su tasa de incremento natural®^ es un buen indicador de la magni-
tud del aporte migratorio. En el período intercensal 1952-1960, la po-
blación del Gran Santiago creció con una tasa anual de 3,9 por ciento, 
mientras que la tasa de incremento natural podría ser estimada en 2,3 
por ciento, de lo cual se deduce que el crecimiento de origen migratorio 
sería del orden de 1,6 por ciento. 
Este crecimienío debería considerarse relativamente moderado, en 
comparación con los aumentos de población que experimentaron en aque-
lla década otras grandes ciudades de la región,®® de más de 5 por ciento 
por año. Sin embargo, tomando en consideración el grado de urbani-
za La poMación del Gran Santiago creció como se indica a continuación: 
, , , Población Tasa anual 
Fecha del censo (miles) crecimiento 
(por cien) 
15-XII-1920 541,1 
27-IX -1930 758,2 3,4 
28-IX -1940 987,3 2,7 
24-IV -1952 1 391,0 3,0 
29-IX -1960 1 933,5 3,9 
La tasa de incremento natural está dada por la diferencia entre las tasas 
b/ulas de natalidad y mortalidad. 
Ejemplos: Bogotá (1951-1964), 6,8 por ciento anual; Caracas (1950-1961), 
5,4; >.Ióxico (1950-1960), 4,6 por ciento. 
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zación alcanzado por Chile,®® una tasa de crecimiento por migración del 
1,6 por ciento pone de manifiesto el elevado tributo demográfico que 
las demás regiones del país continúan pagando al Gran Santiago. 
En verdad, el fuerte movimiento migratorio hacia el Gran Santiago 
es un proceso de muchas décadas. Si la tasa de crecimiento de su pobla-
ción fue del 3,4 durante el período 1920-1930,®^ como en este intervalo 
la tasa de incremento natural debió haber sido (dado el nivel que enton-
ces tenía la mortalidad) inferior al 2,0 por ciento anual, resulta que se 
llega nuevamente a una tasa de incremento migratorio de aproximada-
mente 1,5 por ciento. 
2 . ESTRUCTURA POR SEXO Y EDAD 
Aparte del efecto sobre la tasa de crecimiento, la influencia más visible 
del movimiento migratorio es la que se opera sobre la estructura por 
sexo y edad de la población recipiente. 
Antes de analizar la situación particular del Gran Santiago, son nece-
sarias algunas observaciones sobre la forma como el flujo de inmigrantes 
modifica esa estructura. Cuanto más alta sea la tasa de incremento por 
migración y cuanto más diferencial sea por sexo y edad ese flujo, mayor 
será también el efecto modificatorio. Es fácil ver que si la población in-
migrante tiene una estructura por sexo y edad (edad al llegar) similar 
a la de la población recipiente, no modificará la estructura de esta última 
aunque el movimiento sea relativamente grande. Sin embargo, como la 
migración a las grandes ciudades suele ser selectiva por sexo (por ejem-
plo, mayor número de mujeres) y por edad (por ejemplo, mayor nú-
mero de personas en edades adultas jóvenes),®® las estructuras de estas 
ciudades difieren claramente de la que tendrían si fueran poblaciones 
cerradas. 
Por otra parte, el impacto en los primeros años de una corriente nue-
va, o del incremento de una ya existente, tiene un efecto modificatorio 
importante en la estructura por edad. Con el transcurso del tiempo, de 
mantenerse esa corriente a un nivel relativo (tasas) más o menos cons-
tante, tal efecto tiende a atenuarse por varias causas: los inmigrantes 
tienen hijos, los que llegaron en edades adultas jóvenes envejecen, etc. 
La estructura por edad de la población inmigrante de una ciudad 
®6 Despúés del Uruguay, la Argentina y probablemente Cuba, Chile es el país 
más urbanizado de América latina. En 1952, la población urbana representaba el 
60,2 por ciento y en 1960, el 68,2 por ciento de su población. 
Las cifras censales en las que se basa este cálculo no han sido corregidas 
de probables errores de enumeración, por lo que el valor de la tasa de crecimiento 
sólo es aproximado. 
®® En rigor, habría que decir tasas de inmigración más altas en esas edades. 
LOS EFECTOS DEMOGRÁFICOS 1 3 1 
que recibe una corriente migratoria continua y sostenida, como ocurrió 
en el Gran Santiago, es relativamente más vieja que la correspondiente 
de la población nativa.®® Contribuye al "envejecimiento" de la pobla-
ción inmigrante, y al "rejuvenecimiento" de la nativa, el hecho de que 
los hijos de los primeros también son nativos; además, el número de 
personas inmigrantes en cualquier edad, en particular en las edades adul-
tas y avanzadas, es producto de un proceso acumulativo, o sea de los 
inmigrantes llegados con esa edad en un año determinado y de los lle-
gados con anterioridad con una edad menor y que alcanzan aquella edad 
en dicho año. Las cifras del cuadro 52 ilustran el efecto de este pro-
ceso, el cual s8 traduce en la proporción creciente, en relación con la 
mayor edad, de los inmigrantes respecto de toda la población. 
Los comentarios que anteceden servirán para la mejor interpreta-
ción de las estructuras por edad de la población inmigrante y la nativa, 
las que se presentan en el cuadro 53. El examen de la composición 
por edad de la población (migrantes y no migrantes) en grandes grupos 
(0-14, 15-59, 60 años y más) no arroja una indicación clara del efecto 
producido por el movimiento migratorio. En efecto, una combinación del 
42 y del 53 por ciento en los grupos de edades 0-14 y 15-59 (hombres), 
respectivamente, o una del 36 y 57 por ciento en las mismas edades (mu-
jeres), tales como figuran en el cuadro 53, podrían también darse en 
una población cerrada con niveles de fecundidad y de mortalidad com-
parables al promedio que probablemente ha tenido la población del Gran 
Santiago en las últimas décadas.®" Como se carece de estimaciones pre-
cisas sobre los niveles de mortalidad y fecundidad que deberían aplicarse, 
tampoco se podrían sacar conclusiones seguras de las cifras del cua-
dro 53. Sin embargo, como en una población cerrada no hay razones 
para que se den diferencias tan grandes entre las estructuras de hombres 
y mujeres, la explicación inmediata que surge es el factor migración: la 
menor proporción de niñas (36,1 por ciento) revelaría la mayor impor-
tancia de la inmigración de mujeres en edades adultas jóvenes. 
La información sobre la estructura por edad de inmigrantes y no 
migrantes, por separado, no abona la anterior afirmación. Con pequeñas 
89 Relativamente vieja se llama a una población que contiene una proporción 
importante de individuos en edades adultas avanzadas; joven, por oposición es aque-
lla que tiene una elevada proporción de niños, por ejemplo más del 40 por ciento 
de menores de 15 años. 
®® Las referidas combinaciones de porcentajes de población en las edades 
0-14 y 15-59, corresponden, aproximadamente, a las de una población teórica ce-
rrada que estuviera sujeta durante un tiempo relativamente largo a niveles de 
mortalidad comprendidos entre 50 y 55 años de esperanza de vida al nacer, y a tasas 
brutas de reproducción entre 2,0 y 2,5. (Puede consultarse: United Nations, The 
Aging of Populations and its Economic and Social Implications, ST/SOA/Ser. A/26, 
Nueva York, 1956.) 
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CUADRO 52 
P O R C E N T A J E S D E I N M I G R A N T E S A L G R A N S A N T I A G O 
P O R S E X O Y G R U P O S D E E D A D E S " 
Edad Hombres Mujeres 
Todas las edades 31,1 36,8 
Menores de 15 años 7,0 7,9 
De 15 y más años: 48,4. 53,1 
15-29 32,7 40,1 
30-44 52,6 57,1 
45-59 63,2 64,4 
60 y más 74,7 68,6 
Sobre un total de 4 986 hombres y 5 850 mujeres, enumerados en la encuesta. 
CUADRO 53 
E S T R U C T U R A S P O R E D A D D E L A S P O B L A C I O N E S I N M I G R A N T E 






tes Nativos Total 
Inmigran-
tes Nativas Total 
(Porcentajes) 
0 - 4 1,3 25,9 18,2 1,3 23,3 15,2 
5 - 9 3,2 16,4 12,3 1,9 16,1 10,9 
10-14 5,0 14,1 11,3 4,5 13,2 10,0 
15-19 7,9 10,6 9,8 8,2 10,7 9,8 
20-24 7,8 7,9 7,9 8,9 7,4 8,0 
25-34 20,9 9,9 13,3 21,1 11,0 14,8 
35-44 18,9 7,5 11,1 18,4 7,5 11,4 
45-59 21,7 5,7 10,6 22,7 7,3 12,9 
60 y más 13,3 2,0 5,5 13,0 3,5 7,0 
Resumen 
0 - 1 4 9,5 56,4 41,8 7,7 52,6 36,1 
15-59 77,2 41,6 52,7 79,3 43,9 56,9 
60 y más 13,3 2,0 5,5 13,0 3,5 7,0 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Número de casos) (1549) (3 437) (4 986) (2 152) (3 698) (5 850) 
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diferencias, la composición por edad de hombres y mujeres inmigrantes, 
son similares. La comparación podría resumirse señalando que el 77,2 
por ciento de los hombres estaban en el grupo de edad 15-59 años, con-
tra el 79,3 por ciento de las mujeres inmigrantes. 
No es necesario insistir en el hecho de que la estructura de los nati-
vos es totalmente diferente de la de los inmigrantes: más de la mitad son 
menores de 15 anos de edad. 
En resumen, puede concluirse que, no obstante la magnitud y estruc-
tura particular de la población inmigrante, la estructura por edad co-
rrespondiente a toda la población no está visiblemente afectada por el 
fenómeno migratorio. En apoyo de esta conclusión es oportuno mencio-
nar que en la población de todo el país los menores de 15 años ocupan 
aproximadamente el 40 por ciento, y las personas de 15 a 59 años el 
53 por ciento; esto es, cifras similares a las correspondientes a la pobla-
ción masculina del Gran Santiago.® '^ 
La composición por sexo, eso sí, refleja el efecto producido por el 
aporte migratorio. El índice de masculinidad resultó en la encuesta de 
85,2, valor prácticamente igual al obtenido con otras fuentes.®^ En la 
población inmigrante el índice es todavía más bajo: 72,0. Este último 
resultado traduce, principalmente, el carácter selectivo por sexo del mo-
vimiento migratorio hacia el Gran Santiago y, en menor medida, la sobre-
mortalidad de los hombres así como también el movimiento de emigra-
ción de nativos de la ciudad, ambos hechos favorables a un excedente de 
población femenina.®^ (Véase el cuadro 54.) 
La fuerza de la selectividad femenina tiene más importancia de la 
que surge de los datos arriba mencionados, como se pone de manifiesto 
en el índice de masculinidad de los inmigrantes que llegaron adultos.®® 
Del cuadro 54 se deduce que la población nativa está afectada por 
una emigración selectiva de hombres, ya que el índice de masculinidad 
de 92,9 es demasiado bajo como para obedecer exclusivamente al efecto 
de la sobremortalidad masculina. Por último, el valor de 88,0 como ín-
dice de masculinidad de la población inmigrante menor de 15 años de 
En la población estimada a mitad de 1960, a partir de los datos del censo 
del mismo año corregidos en un cinco por ciento en el grupo de edad 0-4 años. 
(Véase: Alvarez, L., Proyección de la población de Chile por sexo y grupos de 
edad: 1960-2000, CELADE, C/84, página 27.) 
El lector debe estar advertido de que los datos de la encuesta están afec-
tados por errores de muestreo, lo que podría explicar pequeñas diferencias. 
03 Según los datos del censo de 1950, el índice es de 85,8 y según la en-
cuesta de ocupación y desocupación de junio de 1963 del Instituto de Economía 
de la Universidad de Chile, de 84,9. 
En la sección 1, del capítulo I, se trata más ampliamente el efecto de la 
sobremortalidad masculina sobre el índice de masculinidad. 
En la sección 1, del capítulo I, se vio que el índice era de 62 en los 
inmigrantes que llegaron entre los 15 y 30 años de edad. 
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CUADRO 5 4 
INDICES DE MASCULINIDAD DE LOS INMIGRANTES 
Y LOS NATIVOS EN EL GRAN SANTIAGO 
Indice 
Status migratorio y edad de 
masculínidad» 
Inmigrantes (total) 72,0 
Inmigrantes menores de 15 años 88,0 
Inmigrantes de 15 y más años 70,6 
Nativos 92,9 
Población total 85,2 
a Hombres por cada 100 mujeres. 
edad plantea un interrogante de difícil respuesta, ya que implicaría la 
existencia de una migración diferencial por sexo en la población infantil 
de más del 10 por ciento, desmintiendo, aparentemente, el supuesto lógi-
co de movimientos no selectivos en esas edades.®® 
3. IMPORTANCU RELATIVA DE LA POBLACIÓN MIGRANTE 
POR SECTORES DE LA CIUDAD 
En el cuadro 52 se indica la proporción de inmigrantes encontrada 
en el Gran Santiago: 31,1 y 36,8 por ciento, de hombres y mujeres, 
respectivamente. 
Tomando grandes sectores de la ciudad con distintas características 
urbanísticas y sociales, podría parecer sorprendente que sean los de 
nivel económico-social más alto los que tengan al mismo tiempo la pro-
porción más elevada de inmigrantes, contra lo que generalmente se es-
pera. (Véase el cuadro 55.) En los sectores Central y Oriente, por 
ejemplo, el 35,0 y 32,7 por ciento, respectivamente de los hombres eran 
inmigrantes, contra sólo el 28,2 y 27,9 por ciento de los sectores más 
populares, Sur y Noroeste.®'^  
Las cifras anteriores, sin ulterior análisis, son un tanto engañosas. 
Para comprender mejor qué ocurre efectivamente hay que examinar las 
proporciones de inmigrantes en diferentes edades, con lo cual se descu-
96 El error de muestreo del porcentaje, en este caso de 88,0, estímase en 
menos del 2 por ciento. 
Detalles sobre la formación de estos sectores se dan en la sección 1 del 
capítulo IV. 
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bre que algunas de las diferencias encontradas se originan en la pobla-
ción infantil. En la población masculina de más de 15 años, práctica-
mente no habría diferencias en las proporciones de inmigrantes de los 
sectores Centro, Oriente y Sur; en el sector Noroeste, el de más bajo 
nivel, es donde viven menos inmigrantes en relación con su población, 
siendo más notable esta situación en el grupo de edad 15-39 años. (Véa-
se el cuadro 55.) 
En la población femenina se advierte un comportamiento similar, 
aunque con una característica adicional: la elevada proporción de inmi-
grantes en el sector Oriente, el más residencial. No es aventurado supo-
ner que tal situación sea debida en gran parte a las inmigrantes que 
trabajan en servicios domésticos y que viven en los hogares de sus em-
pleadores. 
En cuanto a la proporción de inmigrantes en la población infantil, 
probablemente es el reflejo de dos hechos que pueden considerarse inde-
pendientes del volumen migratorio de los adultos: el número promedio de 
hijos menores que vinieron con sus padres en los últimos años, y el nú-
mero promedio de hijos que tuvieron los inmigrantes también en los últi-
mos años en el Gran Santiago. Tanto el promedio de hijos inmigrantes, 
como el promedio de hijos nativos, favorecerían la menor proporción de 
niños inmigrantes en los sectores menos acomodados de la ciudad: la 
población inmigrante de estos sectores habría llegado sola o soltera, con 
mayor frecuencia que en los sectores de nivel más elevado y, entre los 
CUADRO 55 
P O R C E N T A J E S D E I N M I G K A A ' T E S P O H S E X O Y E D A D 
P O R S E C T O R E S D E L G R A N S A N T I A G O 
Sectores" 
Sexo y edad 
Oriente Central Sur Noroeste Total 
Hombres (total) 32,7 35,0 28,2 27,9 31,1 
0 - 1 4 8,6 8,3 6,3 5,3 7,0 
15-39 39,5 39,7 39,7 34,6 38,4 
40 y más 65,9 65,6 65,3 64,6 65,4 
Mujeres (total) 42,2 41,5 32,8 29,4 36,8 
0 - 1 4 11,3 7,6 9,0 4,6 7,9 
15-39 53,3 46,0 44,0 39,2 45,7 
40 y más 63,3 66,7 66,3 60,3 64,7 
Ordenados según nivel económico-social decreciente. (Véase el capítulo IV para 
más detalles sobre la formación de los sectores.) 
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adultos, con una edad media más baja y por tanto, en general, con me-
nos hijos. Este mismo hecho, unido a su probable mayor fecundidad, 
determinaría una mayor proporción de nativos entre sus hijos.®® 
4 . ESTADO CIVIL Y FECUNDIDAD 
Dos hechos importantes se deducen de los datos de la encuesta respecto 
del estado civil de la población femenina: i) la menor proporción de 
mujeres casadas (inmigrantes o nativas) que de hombres, y ii) la nup-
cialidad más tardía de la mujer inmigrante. 
Ambas situaciones, en forma independiente de otros factores demo-
gráficos y sociales, tienen una evidente influencia sobre el nivel de la 
tasa de natalidad®® y de la fecundidad diferencial de nativas e inmigran-
tes, respectivamente. La diferencia entre la proporción de casadas y 
casados es importante entre los inmigrantes (68,8 y 50,8, respectiva-
mente), en tanto que sólo moderada entre los nativos (46,0 y 40,7 por 
ciento respectivamente), aunque al tipificar por la edad estas proporcio-
nes, disminuye considerablemente la diferencia entre hombres y mujeres 
inmigrantes hasta acercarse a la diferencia encontrada para los nati-
vos.^ "® (Véase el cuadro 56.) 
Lo que sí puede ser claramente interpretado es la existencia de un 
porcentaje más elevado de casados que de casadas, sobre todo a partir 
de una edad cercana a los 30 años, lo cual se debe en parte a la mayor 
cuota de mujeres viudas y separadas y, en parle, a la mayor soltería 
femenina. Aquella mayor cuota de viudas y separadas se deriva de la 
mayor longevidad femenina, pero también de la mayor frecuencia con 
que los hombres se vuelven a unir en segundas, etc., nupcias. Este último 
hecho, al igual que la mayor soltería, podrían atribuirse parcialmente al 
Pueden consultarse los capítulos III y I en relación con el tipo de mi-
gración y la edad de llegada al Gran Santiago. 
®® Como mayor precisión podría decirse, sobre la tasa de fecundidad global, 
esto es, la relación de nacimientos a población femenina en edad de procrear. 
Se considera la población de 12 y más años de edad. La tipificación 
consistió en aplicar las proporciones por estado civil de cada grupo de edad de los 
inmigrantes, a la población nativa respectiva. Que disminuyera la diferencia entre 
las proporciones de casados de hombres y mujeres inmigrantes, significa que sus 
estructuras por edad difieren más que en los nativos. La composición por el 
estado civil de hombres y mujeres suele estar afectada, aunque en proporción di-
ferente, por mala declaración. La situación más típica sería la mayor tendencia 
en el hombre a declararse soltero cuando está unido de jacto. Por esta circuns-
tancia frecuentemente el número de casadas excede al de los casados (incluyendo 
uniones de ¡acto). Sin embargo, según el censo de 1960, la relación entre uniones 
de facto y el total de las uniones era similar para ambos sexos (aproximadamente 
del 5 por ciento). 
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liajo índice de masculinidad de la población del Gran Santiago y éste, 
a su vez, a la inmigración diferencial por sexo. (Véase la sección 2 del 
presente capítulo.) 
La nupcialidad más tardía de la mujer inmigrante se deduce de las 
proporciones de solteras entre 20 y 34 años de edad, claramente más 
altas entre las inmigrantes. Como se comentará inmediatamente, la edad 
promedio de casamiento de las mujeres inmigrantes y nativas, habría 
que considerarla como parte de la explicación de la fecundidad diferen-
cial de estos dos grupos. 
La fecundidad se estudió en las mujeres casadas, viudas, divorciadas 
Y separadas, excluyéndose por consiguiente a aquellas que declararon ser 
solieras. El cuadro 57 contiene datos sobre el número promedio de hijos 
ínacidos vivos) tenidos por las mujeres de 20 a 49 años de edad. 
El número promedio de hijos de las mujeres de estas edades resultó 
ser ds 3,3, tanto para las nativas como para las inmigrantes.^ ®^ Esta 
igualdad oculta una leve superioridad de la fecundidad de las nativas, 
debido a que éstas son en promedio más jóvenes que las inmigrantes. 
Tipificando los resultados se pone de manifiesto ese diferencial: 3,3 con-
tra 3,L La misma observación se desprende del examen del número 
promedio de hijos por edad de la mujer, el que es más alto sistemática-
mente en las nativas.^ ®^ 
í.imitando la comparación a mujeres casadas, nuevamente el pro-
medio tipificado de hijos tenidos es mayor entre las nativas de la ciu-
dad: 3,4 contra 3,2. (Véase el cuadro 57.) 
Los resultados que anteceden no abonan, por consiguiente, el su-
puesto generalmente aceptado de la más alta fecundidad de las mujeres 
inmigrantes; y en el caso del Gran Santiago, más bien lo contrario. El 
hecho de que la mayoría de las inmigrantes lleguen solteras y su relati-
vamente más tardía edad de casamiento, como se dijo antes, podrían 
explicar esa situación. Por otro lado, también es probable que parte de 
las mujeres que llegan casadas y con hijos no sean representativas de la 
población femenina de los lugares de origen y, en consecuencia, su fe-
cundidad sea algo menor. 
Un cálculo similar para mujeres inmigrantes llegadas después de los 14 
años de edad, arrojó idéntico rerultado. 
1"- El número promedio de liijos de mujeres inmigrantes de más de 50 años 
(le edad es superior al de mujeres nativas (véase el cuadro 57). No obstante, el 
inarj;en de error en las edades superiores es muy alto (pequeños números, mala 
declaración), aparte de íiue el promedio no está tipificado por edad. 
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CUADRO 56 
C O M P O S I C I O N P O R C E N T U A L S E G U N E L E S T A D O C I V I L 
D E M A Y O R E S D E 1 2 A Ñ O S , D E I N M I G R A N T E S Y D E N A C I D O S 
E N E L G R A N S A N T I A G O 
Inmigrantes Nacidos en el Gran Santiago 
Sexo 
y grupos Viudos, Viudos, 
de 









12-14 100,0 ,— — 100,0 — — 
15-19 96,7 3,3 — 97,5 2,5 — 
20-24 66,1 32,2 1,7 64,3 34,2 1,5 
25-29 35,1 63,6 1,3 31,1 65,0 3,9 
30-34 15,2 81,9 2,9 8,7 88,2 3,1 
35 -39 8,8 89,7 1,5 1,9 87,5 4,6 
40 -49 3,1 92,7 4,2 8,2 87,7 4,1 
50 y más 5,1 81,1 13,8 3,4 84,0 12,6 
Ignorada — — — — — — 
12 y más 25,7 68,8 5,5 51,0 46,0 3,0 
12 y más 
ajustada^ 51,8 45,6 2.6 51,0 46,0 3,0 
Mujeres 
12-14 100,0 — — 99,7 0,3 — 
15-19 89,7 9,1 1,2 88,2 11,1 0,7 
20-24 58,3 38,0 3,7 51,5 46,0 2,5 
25-29 36,6 59,4 4,0 28,8 63,7 7,5 
30-34 23,4 69,3 7,3 19,6 72,7 7,7 -
35-39 15,7 75,1 9,2 19,5 71,7 8,8 
40-49 13,6 70,3 16,1 13,8 68,5 17,7 
50 y más 13,9 40,3 45,8 12,4 39,2 48,4 
Ignorada<^ 100,0 — — — — 100,0 
12 y más 30,9 50,8 18,3 47,8 40,7 11,5 
12 y más 
ajustada^ 50,2 39,1 10,7 47,8 40,7 11,5 
» Incluye uniones de facto. 
*> Ajustando la composición por edad de los inmigrantes a la de los nacidos en el 
Gran Santiago. 
Tres casos. 
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CUADRO 57 
P R O M E D I O D E H I J O S ( N A C I D O S V I V O S ) T E N I D O S P O R M U J E R E S 
N O S O L T E R A S M A Y O R E S D E 2 0 A Ñ O S , I N M I G R A N T E S Y N A C I D A S 
E N E L G R A N S A N T I A G O 










20-24 1,85 2,05 1,91 2,10 
25-29 2,72 2,79 2,75 2,90 
30-34 3,33 3,77 3,56 3,81 
35-39 3,67 4,20 3,85 4,36 
40-49 3,75 3,65 3,79 3,72 
20-49 3,32 3,32 3,41 3,38 
20-49 ajustada^ 3,12 3,32 3,19 3,38 
50 y más 4,25 4,10 4,46 4,26 
" Incluye uniones de facto. 
•> Ajustando la composición por edad de las inmigrantes a la de las nacidas en el 
Gran Santiago. 
5. EDUCACIÓN 
a) El nivel de instrucción se investigó mediante dos preguntas, relativas 
a la clase de enseñanza (primaria, etc.) y al último curso o año aprobado. 
Los datos que se analizan aquí corresponden a la población mayor de 
15 años, esto es, la que sobrepasó la edad escolar obligatoria. 
Para facilitar su estudio y en razón del tamaño de la muestra, el 
nivel de instrucción se estudia utilizando unas pocas categorías, las que 
para la masa de la población proporcionan buenas indicaciones, y son 
las siguientes: 
i) Sin instrucción (ningún año aprobado de enseñanza). 
ii) Con menos de 4 años de enseñanza elemental o primaria. 
iii) Con 4 a 6 años de enseñanza elemental. 
iv) Con uno o más años de enseñanza secundaria, o con educación 
universitaria o superior. 
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v) Otras formas de enseñanza no asimilables al nivel secundario 
ni al superior (escuelas técnicas femeninas, vocacionales, de 
sordomudos, etcétera). 
En el cuadro 58 se presenta la distribución porcentual de la pobla-
ción investigada según esas categorías, por sexo, edad y status migrato-
rio. En el gráfico 4 se representan los porcentajes (acumulados) del 
cuadro citado, para lo cual se establecieron tres escalones o niveles: 
algún año de enseñanza (categorías ii], iii], iv] y v ] ) ; cuatro años de 
enseñanza elemental o un nivel superior (categorías iii], iv] y v ] ) ; un 
año o más de enseñanza secundaria, universitaria o superior (cate-
goría iv]). 
Previo a la consideración de las diferencias de nivel de educación 
entre inmigrantes y nativas, conviene anticipar brevemente cuáles son 
las diferencias más salientes en relación con el sexo y la edad. El nivel 
de instrucción observado en hombres y mujeres nativas, por su seme-
janza, permite pensar que las condiciones y facilidades para la educa-
ción de niños y jóvenes, de uno y otro sexo, no difieren. Por el con-
trario, la educación de los inmigrantes es en promedio más elevada que 
la preparación de las inmigrantes, lo que podría atribuirse a una condi-
ción más desfavorable de la mujer en los lugares de origen; por ejem-
plo, sólo el 68,5 por ciento de las inmigrantes tenía cuatro o más años 
de enseñanza, frente al 78,8 por ciento encontrado entre los inmigran-
tes. (Véase el cuadro 58.) 
En relación con la edad, el nivel de educación empeora al aumentar 
aquélla, lo cual se explica porque las facilidades de instrucción han sido 
mejores para las generaciones más jóvenes. Quiere decir que en la com-
paración global de los niveles de educación de nativos e inmigrantes, 
hay que considerar la diferente estructura por edad de ambos grupos. 
(Véanse el cuadro 59 y el gráfico 4.) 
Teniendo en cuenta la edad, en el caso de los hombres el status 
migratorio no introduce mayores diferencias en el nivel de educación, 
en particular en la población de 15 a 29 años de edad. En edades más 
elevadas, la condición de los nativos es ligeramente mejor. 
Distinta es la situación que se presenta en la población femenina, 
ya que las inmigrantes, especialmente las más jóvenes, tenían un nivel 
promedio significativamente más bajo que las nativas. El nivel es peor 
en las mujeres que inmigraron en la última década (1952-1962), como 
se desprende de las siguientes proporciones de mujeres con 4 o más 
años de enseñanza, del grupo de edad 15-29 años: nativas, 89,7 por 
ciento; inmigrantes de antes del año 1952, 82,6 por ciento, e inmi-
grantes del período 1952-1962, 70,6 por ciento. Las diferencias que 
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Ct'ADRO 58 
NIVEL DE INSTRUCCION DE LA POBLACION MAYOR DE 15 AÑOS 
DE EDAD, EN EL GRAN SANTIAGO 
(Distribución porcentual) 
Sexo y edad 
Hombres Mujeres 
Nivel de instrucción 
Más 15 30 Más Más 15 30 Más 
de a a de de a a de 
15 29 49 50 15 29 49 50 
Inmigrantes (período 
1952-1962) 100 100 100 100 100 100 100 100 
a) Sin instrucción 4,7 2,6 4,8 14,3 11,0 8,0 10,7 27,5 
b) Con menos de 4 años 
de enseñanza ele-
mental 12,7 11,3 17,2 6,1 18,9 21,1 12,9 20,0 
c) Con 4 a 6 años de 
enseñanza elemental 34,9 37,8 31,1 32,7 37,0 37,6 36,5 35,0 
d) Con 1 año o más de 
enseñanza secundaria 
o con educación uni-
versitaria o superior 47,2 47,4 46,9 46,9 31,3 30,8 38,8 17,5 
e) Otras formas de en-
señanza» 0,5 0,9 — — 1,7 2,2 1,1 — 
f) Sin información — — — — 0,1 0,3 — — 
Inmigrantes (período an-
terior a 1952) 100 loo 100 100 100 100 100 100 
a) Sin instrucción 7,1 4,9 5,6 9,9 11,6 4,2 9,6 17,1 
b) Con menos de 4 años 
de enseñanza ele-
mental 14,2 7,9 12,4 19,3 18,4 12,7 16,5 23,0 
c) Con 4 a 6 años de 
enseñanza elemental 34,6 33,9 39,1 29,2 34,4 32,8 39,4 28,3 
d) Con 1 año o más de 
enseñanza secundaria 
o con educación uni-
versitaria o superior 42,7 51,5 42,0 39,7 34,1 47,1 33,4 30,2 
e) Otras formas de en-
señanza" 0,7 1,8 0,7 0,3 1,1 2,7 1,1 0,6 
(Continúa en la pán. I í2) 
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CUADRO 58 (continuación) 
Nivel de instrucción 


























f ) Sin información 0,7 — 0,2 1,6 0,4 0,5 — . 0,8 
Nativos de la ciudad 100 100 100 100 100 100 100 
a) Sin instrucción 3,5 2,0 4,1 9,2 4,0 2,4 3,8 9,6 
b) Con menos de 4 años 
de enseñanza ele-
mental 9,3 8,6 9,4 12,1 9,2 7,4 9,6 13,9 
c) Con 4 a 6 años de 
enseñanza elemental 32,6 30,2 35,8 35,1 35,8 33,4 38,9 37,0 
d) Con 1 año o más de 
enseñanza secundaria 
0 con educación uni-
versitaria 0 superior 53,0 57,6 49,3 41,9 48,6 53,7 45,4 39,1 
c) Otras formas de en-
señanza " 0,9 1,1 0,6 0,6 2,0 2,6 2,0 — 
f ) Sin información 0,7 0,5 0,8 1,1 0,4 0,5 0,3 0,4 
" Otras formas de enseñanza no asimilables al nivel secundario o superior (escue-
las técnicas femeninas, escuelas vocacionales, de sordomudos, etc.). 
se encuentran considerando las mujeres con un año de enseñanza secun-
daria o más, son todavía más acentuadas.^"® (Véanse el cuadro 58 y 
el gráfico 4.) 
En conclusión, el grupo que ofrecía condiciones de educación par-
ticularmente bajas en relación a los demás examinados, era el de las 
mujeres inmigrantes, sobre todo las mujeres menores de 30 años llegadas 
en la última década. 
b) La matrícula escolar se investigó en las personas de 5 a 28 
años de edad. Aquí sólo se presentan datos de la matrícula, sin referen-
cia a la clase de enseñanza ni al curso o año escolar. 
103 La menor instrucción de las inmigrantes de 15 a 29 años de edad, del 
período 1952-1962, en comparación al mismo grupo del período anterior a 1952, se 
vincula estrechamente con la edad de llegada. Las del último grupo llegaron en 
promedio con una edad más baja, y por consiguiente pudieron aprovechar, en edad 
escolar, las facilidades de la ciudad. 
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CUADRO 59 
N I V E L D E I N S T R U C C I O N S E G U N E L S E X O E N E L G R A N S A N T I A G O 
Sexo y nivel 
de instrucción 
Inmigrantes 





Inmigrantes del período 1952-1962 
5 a 14 92,8 83,8 
15 a 28 21,3 12,6 
5 a 28 43,3 29,0 
Inmigrantes del período anterior a 1952 
5 a 14 72,2'' 90,01-
15 a 28 23,1 17,9 
5 a 28 28,6 26,1 
Inmigrantes (total) 
5 a 14 89,6 82,5 
15 a 28 22,0 14,2 
5 a 28 38,4 28,3 
Nativos de la ciudad 
5 a 14 92,1 90,2 
15 a 28 30,3 26,4 




















CUADRO 6 0 
P O R C E N T A J E D E P E R S O N A S M A T R I C U L A D A S E N E L G R A N S A N T I A G O , 
P O R S E X O Y C O N D I C I O N D E N A T I V A S E I N M I G R A N T E S 
Grupos de edades 
Sexo 
Hombrea Mujeres 
   
   
In igrantes (total) 
   
   
ativos de la ciudad 
   












" Sobre 18 casos, 
t» Sobre 20 casos. 
iVoía.: Salvo indicación en contrario, los porcentajes se han calculado sobre más de 97 
(hombres) o de 115 (mujeres) casos. Los de nativos exceden de 780, en cualquier 
edad y sexo. 
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Interesa estudiar el nivel de la matrícula de los inmigrantes, sobre 
todo en los niños de 5 a 14 años de edad. Estos niños pertenecen, en 
su gran mayoría, a hogares de padres inmigrantes llegados en los últi-
mos diez años. Por consiguiente, la matrícula de ellos puede, en muchos 
sentidos, ser equiparada a la de niños nativos, muchos de los cuales son 
también hijos de inmigrantes, aunque llegados en una época un poco 
anterior. 
Dado que hay diferencias favorables a los hombres, la matrícula 
se analiza separadamente por sexo. La matrícula de niños nativos de 
5 a 14 años, del 92,1 por ciento, no significa necesariamente mayor 
asistencia escolar que la de los niños inmigrantes de igual edad, del 
89,6 por ciento. Esta diferencia en el valor de la matrícula obedece a 
que todos los niños inmigrantes que vinieron antes del año 1952, tenían 
más de 10 años, siendo la matrícula de 10 a 14 años más baja, en todos 
los casos, a las de niños de 5 a 9 años. En efecto, limitando la com-
paración a los inmigrantes de la última década, la matrícula de los 
niños de 5 a 14 años sube a 92,8. (Véase el cuadro 60.) 
Tratándose de las niñas, sí existe una matrícula superior de las 
nativas, aun si se la compara con la matrícula de las niñas inmigrantes 
del período 1952-1962: 90,2 y 83,8 por ciento, respectivamente. 
Menos confiables serían las conclusiones que podrían sacarse de la 
población de 15 a 28 años de edad. Aunque hay diferencias notables 
entre las matrículas de nativos y de inmigrantes, en ambos sexos, este 
hecho está exagerado por la mayor edad promedio que tienen estos últi-
mos unido a la circunstancia de que la matrícula desciende al aumentar 
la edad. (Véase el cuadro 60.) 
6 . CARACTERÍSTICAS ECONÓMICAS 
Los datos obtenidos en la encuesta permiten estudiar aquellas caracte-
rísticas que se relacionan con la actividad económica de las personas, 
que generalmente se investigan en los censos de población. El análi-
sis que sigue se divide en las siguientes partes: 
а) Tipo de actividad. 
б) Nivel del empleo: empleo, desempleo y subempleo. 
c) Ocupaciones y clases económico-sociales. 
d) Nivel de instrucción de la mano de obra. 
De cada uno de estos aspectos se supone que existen diferencias 
entre la población inmigrante y la nacida en el Gran Santiago. En algu-
nos casos, tales diferencias probablemente existen y son significativas, 
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mientras que en otros quizá no haya comportamiento diferencial. Es-
tablecer estos hechos contribuye a esclarecer, confirmar o modificar 
algunas ideas sobre el papel y las condiciones particulares de las per-
sonas que emigran a una metrópoli y sus efectos sobre la estructura 
económico-social. ^ 
En la encuesta se investigaron las características económicas de las 
personas mayores de 14 años de edad. No obstante, para facilitar 
las comparaciones con otras estadísticas, en este análisis en la mayoría 
de los casos sólo se consideran las personas mayores de 15 años. Por lo 
demás, de acuerdo a los resultados de la encuesta, la participación 
en las actividades económicas en el Gran Santiago de las personas de 
14 años, era insignificante. 
a) Tipo de actividad. Para establecer el tipo de actividad, se preguntó 
en el cuestionario sobre el ejercicio habitual de alguna actividad per-
sonal lucrativa o algún empleo o trabajo a sueldo, jornal o comisión 
(o algún trabajo sin remuneración en alguna actividad del jefe de fami-
lia o de otro pariente). Se adoptó este procedimiento por estimar que 
respondía mejor a los objetivos de la encuesta. La finalidad principal 
no era medir la situación del empleo en un momento dado en la forma 
más precisa posible y comparable con otras mediciones periódicas y fre-
cuentes, como es el caso en las encuestas de ocupación y desocupación; 
el interés principal consistía en establecer la situación económico-social 
de la población en la época de la encuesta, aunque en el cuestionario no 
se fijó en forma expresa ningún período de referencia. Como lógica 
consecuencia de lo anterior, la ocupación, la categoría y la rama de 
actividad fueron referidas a la actividad habitual. 
El concepto de actividad económica que antecede podría parecer en 
discordancia con la forma en que se investigaron el grado de empleo 
(horas de trabajo), el desempleo, las causales del empleo parcial y las 
del desempleo, y los ingresos. En efecto, todas estas informaciones están 
referidas a la semana inmediata anterior al momento de la encuesta 
(en el caso del ingreso puede también ser el último mes), y no necesa-
riamente a la actividad habitual declarada. La razón de este cambio 
de enfoque fue simple, pero poderosa: obtener una razonable exactitud 
en la información. Sería correr un riesgo grande, en verdad, el con-
fiar en la memoria de los encuestados (muchas veces su cónyuge, pa-
riente o allegado) respecto de materias tales como el tiempo trabajado 
y las causales del desempleo y del empleo parcial, referidos a un tiempo 
relativamente largo. 
No debería exagerarse el temor de la falta de comparatibilidad de los 
datos. Es razonable esperar que, en la gran mayoría de los casos, el 
tiempo trabajado, el desempleo y los ingresos se refieren a la actividad 
habitual declarada. Más aún, en los casos en que no ocurriera así 
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podría esperarse que se tratase de una actividad (ocupación, etc.) que 
generalmente cae en el mismo grupo de la clasificación que se usa para 
el análisis de los datos (por ejemplo, trabajadores manuales y no ma-
nuales). La experiencia muestra que es ilusorio basar el análisis en 
clasificaciones detalladas, entre otras razones por el pequeño número 
de casos que interviene. Por otra parte, el nivel del empleo y el ingreso 
valen por sí solos como elementos de apreciación de las condiciones 
sociales de la población, sin que necesariamente haya que vincularlos, 
para muchos propósitos, a las ocupaciones o a los sectores de la eco-
nomía. 
Los resultados obtenidos señalan un nivel de participación más 
elevada entre los inmigrantes que entre los nativos en la mayoría de 
las edades. Las diferencias son relativamente mayores en la población 
femenina. (Véase el cuadro 61.) 
Las diferencias más pronunciadas, en el sentido mencionado, se 
encontraron respecto de los inmigrantes más jóvenes (15 a 24 años) 
llegados en los últimos 10 años (1952-1962). La participación de los 
integrantes llegados antes de 1952 se aproxima mucho a la de los nati-
vos. La tasa de participación^'"' masculina de los inmigrantes de 15 a 
24 años del período 1952-1962 fue del 73,5 por ciento, mientras que 
la correspondiente tasa de los inmigrantes de antes de 1952 fue del 63,6 
y la de los nativos, sólo del 60,7 por ciento. En la población femenina 
las cifras respectivas fueron: 57,0, 34,7 y 30,3 por ciento. 
Estos resultados sugieren que los inmigrantes llegados en una época 
reciente se ven impelidos a trabajar más temprano, en promedio, que 
la restante población. Es probable que este comportamiento diferencial 
obedezca, al menos en parte, a la falta de apoyo familiar, o simple-
mente al hecho de haber emigrado precisamente para trabajar. Los 
inmigrantes llegados antes de 1952 y que están en el grupo de edad 
15 a 24, llegaron siendo niños y, por lo tanto, a cargo de otras perso-
nas. Es razonable esperar que su comportamiento se asemeje al de los 
nativos, como parece ocurrir. 
En el amplío tramo de los 25 a los 59 años de edad, las tasas de 
participación masculina de poblaciones con distintos niveles de desarro-
llo varían poco dentro de ese intervalo y se las puede considerar global-
mente. Como en dicho grupo de edades suelen encontrarse tasas de 
actividad similares en distintas clases de poblaciones, con independencia 
de las condiciones económico-sociales respectivas, llama la atención la 
divergencia entre las tasas de los inmigrantes llegados antes de 1952 
(91,9 por ciento) y las tasas de los inmigrantes de la última década 
lOí Se entiende por tasa de participación, el porcentaje de personas econó-
luicamente activas en la población total del mismo sexo y edad. 
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CUADRO 61 
TASAS DE PARTICIPACION EN ACTIVIDADES ECONOMICAS^ 
Inmigrantes 
Sexo Del período De antes Nativos 
y 1952-1962 de 1952 
grupos 
de Número Tasas Número Tasas Número Tasas 
edades de (por de (por de (por 
casos ciento) casos ciento) casos ciento) 
(1) (2) (3) (4) (5) (6) 
Hombres 
15 y más 424 83,7 978 81,1 1499 77,9 
15-24 155 73,5 88 63,6 636 60,7 
25-59 249 94,4 703 91,9 793 94,2 
60 y más 20 30,0 187 48,7 70 48,6 
Mujeres 
15 y más 662b 45,5 1324 32,3 1 7541» 31,2 
15-24 272 57,0 95 34,7 671 30,3 
25-59 351 39,6 987 36,5 955 35,1 
60 y más 37 13,5 242 14,0 127 7,1 
" Razón entre la población económicamente activa y la población total del mismo 
sexo y edad. 
Incluye dos personas de edad desconocida. 
(94,4 por ciento) y de los nativos (94,2). Si bien las diferencias rela-
tivas son apenas del orden de 2,7 y 2,5 por ciento, por tratarse de 
grupos que reúnen un número grande de casos tales diferencias son 
estadísticamente significativas. 
Sin embargo, más que la diferencia misma, llama la atención el 
bajo nivel de la participación de los inmigrantes llegados antes de 1952. 
En ese 8 por ciento de personas no económicamente activas tiene un 
peso importante la presencia de personas jubiladas en aquella pobla-
ción. Esto se explica porque se trata de un grupo relativamente más 
viejo que los otros dos. (En la población inmigrante llegada antes de 
1952, de edad superior a 15 años, el 20 por ciento tenía más de 60 
años, mientras que en los nativos esta proporción era de sólo 5 por 
ciento.) 
Las tasas de participación femenina del grupo de edad 25 a 59 
años confirman los resultados encontrados en la población de 15 a 24. 
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La tasa de actividad entre las inmigrantes de la última década (39,6 por 
ciento) es más alta que la de las inmigrantes llegadas antes de 1952 
(36,5 por ciento) y que la de las nativas (35,1 por ciento). 
De las edades más avanzadas, dado lo pequeño de los números, no 
se podrían derivar conclusiones relativamente seguras. 
Los resultados comentados en esta sección confirman, en cuanto al 
sentido de las diferencias, los obtenidos en la ya referida encuesta de 
ocupación y desocupación de junio de 1963. En el cuadro 62 figuran 
las diferencias entre las tasas de participación de inmigrantes y nativos 
de ambas encuestas. 
b) Nivel de empleo. En esta parte se analizan datos sobre desocupa-
ción, tiempo trabajado en la semana anterior al momento de la encuesta, 
causas del empleo a tiempo parcial e ingresos derivados del trabajo 
personal. 
Las cifras de desocupación comprenden a las personas económica-
mente activas que no trabajaron en la semana anterior al momento de 
la encuesta y manifestaron estar buscando trabajo, con exclusión de los 
que lo hacían por primera vez. Tampoco incluyen a las personas que 
no trabajaron por causas como vacaciones, enfermedad pasajera, mal 
tiempo, conflictos patronales, reparaciones del equipo y otras causas 
análogas, sin tomar en consideración si buscaban o no trabajo.^ "® 
105 E l concepto de desocupado es, por lo tanto, más limitado que aquel que 
surge de las definiciones generalmente seguidas en los censos de población y en 
las encuestas de ocupación y desocupación, en los cuales se incluye a todas las 
personas que no trabajaron en el período de referencia (una semana, etc.) y que 
buscaban empleo y, además, a aquellas otras que lo habr ian hecho si no fuera por 
causa de enfermedad pasajera, o por haber hecho arreglos para comenzar a tra-
bajar dentro de un cierto plazo, o porque esperaban volver al empleo del que hab ían 
sido despedidas por un período de tiempo indefinido. 
Las personas económicamente activas que no trabajaron en la semana de refe-
rencia por alguna de las causas antes mencionadas, y que no fueron incluidas en 
este estudio entre las desocupadas, forman una categoría especial dentro del grupo 
de las personas ocupadas, como se indica en el cuadro 64. Su exclusión de entre 
los desocupados se podría justificar considerando que constituyen un grupo hetero-
géneo en cuanto a las causas por las cuales no trabajaron, y que el único criterio 
para tomar una decisión sería la declaración sobre si buscan o no trabajo. 
Respecto a la exclusión de los que buscan trabajo por primera vez también 
podría justificarse en este estudio. Hay motivos para dudar de la exactitud de 
esta información. Muchos jóvenes probablemente declaran no buscar trabajo sim-
plemente porque no esperan encontrarlo. El bajo nivel de las tasas de actividad 
de las personas de 15 a 19 años obtenido en la encuesta, parece confirmar esta 
suposición. Por otra parte, el número de personas que declararon buscar trabajo 
por primera vez carece de significación cuantitativa. 
Una última observación: la semana a la cual están referidos los datos no es 
una semana específica. Como aproximadamente el 90 por ciento de las encuestas 
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CUADRO 6 2 
TASAS DE PARTICIPACION EN ACTIVIDADES ECONOMICAS 
DE INMIGRANTES Y DE NATIVOS DEL GRAN SANTIAGO 
(1) (2) (3) (4) 
Hombres 
15 y más + 4,0 + 3,1 + 3,0 + 2,0 
15-19 + 8,3 + 2,7 + 17,8 + 5,4 
20-24 + 4,3 + 2,7 + 8,5 + 6,7 
25-34 - 4,9 b b 
35-44 - 1,7» — 3,0 b b 
45-64 — 2,0 b b 
65 y más - 1,7-1 + 3,4 b b 
Mujeres 
15 y más + 5,5 + 7,9 — 4,4 + 2,3 
15-19 + 27,7 + 26,3 + 11,4 + 19,6 
20-24 + 11,1 + 18,7 — 13,1 - 0,5 
25 - 34 + 10,4 b b 
35-44 + 2,2-= + 4,4 b b 
45-64 + 4,2 b b 
65 y más + 6,91 + 0,1 b b 
nativos 
gracion y des-ocupación 
Diferencias relativas de las tasas 
de las dos encuestas, tomando 
como base ( = 100) la encuesta 
de ocupación y desocupación 
de junio da 1963 
Inmigran-
tes Nativos 
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a Encuesta efectuada por el Instituto de Economía de la Universidad de Chile, 
b Los grupos de edades no son comparables, 
c De 25 a 59 años, 
d De 60 y más años. 
se realizaron en el lapso de 4 meses (mayo a septiembre), habria que aceptar 
que las condiciones del empleo prácticamente no variaron en ese intervalo. Las 
encuestas trimestrales de ocupación y desocupación que se realizan en el Gran 
Santiago, desde hace varios años no revelan variaciones estacionales apreciables. 
La tendencia general demuestra que el nivel de desocupación sufrió pocos cam-
bios en los últimos cinco años (5 a 6 por ciento en la población masculina y 
3 a 4 por ciento en la femenina). 

























(1) (2) (3) (4) (5) (6) 
Hombres 
(Porcentajes) 
15 y más 355 5,4 793 4,5 1167 6,0 
15-24 114 8,8 56 3,6 386 6,2 
25-59 235 3,8 646 5,0 747 6,2 
60 y más 6 — 91 2,2 34 — 
Mujeres 301 1,3 427 1,9 547 1,6 
15 y más 155 0,6 33 3,0 203 2,0 
15-24 139 2,2 360 1,9 335 1,5 
25-59 5 — 34 — 9 — 





15 y ás 
15-24 
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» Razón entre población desocupada y población económicamente activa. 
Personas económicamente activas. 
Desocupación 
Este estudio no pretende medir el nivel de la desocupación, sino tan 
sólo establecer si existen niveles diferenciales entre inmigrantes y nativos, 
para lo cual se requiere menor exactitud en la medición del fenómeno. 
Primero se analizará la población masculina. Los resultados obte-
nidos indican que la tasa de desocupación de los nativos (6,0 por 
ciento) es un poco más elevada que la correspondiente tasa de los 
inmigrantes (4,8 por ciento). A su vez, la tasa de desocupación de 
los inmigrantes de la última década (5,4 por ciento) fue más alta que 
el valor promedio correspondiente a todos los inmigrantes.^ ®® (Véase el 
cuadro fi.S.l 
En la encuesta de ocupación y desocupación realizada por el Instituto 
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Subempleo 
Pueden usarse varios datos de la encuesta para obtener indicaciones de 
la existencia y magnitud del subempleo y, consecuentemente, poder me-
dir el subempleo diferencial entre nativos e inmigrantes. 
En verdad no se conoce un método único satisfactorio capaz de 
medir las variadas formas del subempleo, ni teórica ni prácticamente. 
Aquí se analizan datos que usualmente se emplean para estimar la exis-
de Economía de la Universidad de Chile en junio de 1963 se encontró una dife-
rencia en el mismo sentido (7,2 por ciento en los nativos y 4,6 por ciento en los 
inmigrantes en conjunto). 
Según los resultados de la citada encuesta, las tasas de desocupación decre-
cen rápidamente al aumentar la edad, así en el caso de los nativos como en el 
de los inmigrantes. Por ejemplo, las tasas de desocupación de inmigrantes corres-
pondientes a las edades 15-19, 25-34 y 35-44 son 15,3, 5,1 y 4,0 por ciento, res-
pectivamente; y las tasas de los nativos: 13,5, 5,6 y 3,8 por ciento. Por el con-
trario, en la encuesta de inmigración no se da un patrón por edades similar, 
excepto, al parecer, entre los inmigrantes llegados en la última década. En efecto, 
éstos registraron una tasa del 8,8 por ciento en el grupo de edades 15-24 y del 
4,0 por ciento en el grupo 25 a 59. 
La diferencia más notable de ambas encuestas reside en las tasas de desocu-
pación de los trabajadores jóvenes. La encuesta de ocupación y desocupación da 
una tasa dos veces más alta que la encuesta de inmigración en el grupo de edades 
15-24. En la tasa de desocupación de la primera encuesta se incluyen las personas 
que buscan trabajo por primera vez, las que fueron excluidas de la segunda en-
cuesta. A partir de los 25 años, las tasas de los inmigrantes son más altas en la 
encuesta de ocupación y desocupación que en la de inmigración, aunque a escasa 
distancia. 
TASAS DE DESOCUPACION DERIVADAS DE LA ENCUESTA DE OCUPACION 
Y DESOCUPACION DE JUNIO DE 1963 EN EL GRAN SANTIAGO» 
Grupos de edades 
Hombres Mujeres 
Inmigrantes Nativos Inmigrantes Nat ivas 




35 - 41 
45-64 






















1 La encuesta, realizada por el Instituto de Economía de la Universidad de Chile, 
investigó unas 13 500 personas de todas las edades y, por lo tanto, es de tamaño 
comparable al de la encuesta de inmigración (10 800 aproximadamente). 
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tencia y la magnitud de ciertas formas visibles del desempleo, como son 
las horas o días trabajados en un intervalo de tiempo, o del desempleo 
encubierto, como son los ingresos y el hecho de buscar trabajo. 
Tiempo trabajado. En el cuadro 64 las personas económicamente ac-
tivas ocupadas están clasificadas, con referencia a la semana anterior 
al momento de la encuesta, en las siguientes situaciones: trabajaron 35 
o más horas; trabajaron menos de 35 horas, y no trabajaron. 
Aquellos que trabajaron menos de 35 horas semanales se dividieron 
a su vez en dos subgrupos, según la causa de esa jornada reducida. El 
primer subgrupo se formó con las personas que no trabajaron aquel 
mínimo porque no encontraron oportunidades de trabajo o de empleo 
por más tiempo, en forma que, se diría, traduce las condiciones prevale-
cientes del empleo; este subgrupo constituye lo que aquí se denominará 
desde ahora "trabajadores a tiempo parcial". El segundo subgrupo 
quedó formado por los que trabajaron menos de 35 horas semanales 
por estar de vacaciones, enfermos de modo pasajero o en conflictos 
patronales, por mal tiempo, por reparación de equipos, etc., hechos 
todos que revisten carácter ocasional y transitorio. De paso hay que 
señalar que este segundo subgrupo constituye una fracción pequeña de 
los que declararon trabajar menos de 35 horas, algo inferior al 10 
por ciento. 
Las personas que no trabajaron (y no clasificadas como desocu-
padas) son asimilables, en ambos casos, a aquellas que trabajaron me-
nos de 35 horas y que están ubicadas en el segundo subgrupo antes 
mencionado. En efecto, no trabajaron por vacaciones, enfermedades 
pasajeras, conflictos patronales, mal tiempo, etc. Este último grupo 
representa en la encuesta el 2 por ciento del total de los económicamente 
activos ocupados. Es probable que una parte de ellos sean verdaderos 
desocupados, pero, como se desprende de la cifra anterior, el efecto que 
produciría este probable error de clasificación sería mínimo. 
Los resultados se examinan por sexo, comenzando con los hombres. 
(Véase el cuadro 64.) La primera impresión es que el empleo de tiem-
po completo es más elevado de lo que pudo haberse esperado, a saber: 
el 90 por ciento aproximadamente, tanto en los nativos como en los 
inmigrantes. Quizá corresponda mejorar dicho porcentaje en uno o 
dos puntos con una parte de las personas que no trabajaron (y que 
no son desocupados) y de las que trabajaron menos de 35 horas sema-
nales, de modo que el trabajo a tiempo parcial sería del orden del 6 
al 7 por ciento. 
A juzgar por estas cifras, el subempleo visible es relativamente 
pequeño comparado con el obtenido en encuestas de otros países de la 
América Latina, Asia y Africa. Aunque se trata de una ciudad que es 
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CUADRO 6 4 
N I V E L D E L E M P L E O » E N E L G R A N S A N T I A G O 



















( 0 ) 
(1) (2) (3) ( 4 ) ( 5 ) (6) 
HOMDRES 
Inmigrantes del 
periodo 1952-62 .536 93,1 5,4 0,6 — 
15-24 104 96,2 3,8 — — — 
25-59 226 92,0 5,8 1,3 0,9 — 
60 y más 6 83,3 16,7 — — — 
Inmigrantes de 
antes de 1952 757 88,5 7,0 1,1 3,0 0,4 
15-24 54 90,7 7,4 — 1,9 — 
25-59 614 90,6 5,5 1,0 2,4 0,5 
60 y más 89 73,0 16,9 2,2 7,9 — 
Nativos 1097 90,2 7,0 0,5 2,0 0,3 
15-24 362 89,2 8,3 0,3 1,9 0,3 
25-59 701 90,7 6,6 0,6 1,7 0,4 
60 y más 34 88,2 2,9 — 8,9 — 
MUJERES 
Inmigrantes del 
periodo 1952-62 297 92,6 6,1 0,3 1,0 
15-24 154 95,5 3,9 — 0,6 — 
25-59 136 91,2 7 , 3 — 1,5 — 
60 y más 5 40 ,0 40 ,0 20 ,0 — 
Edad desconocida 2 — 
Inmigrantes de 
antes de 1952 419 81,1 14,6 0,5 3,1 0,7 
15-24 32 81,3 3,1 — 12,5 3,1 
25-59 353 81,9 14,7 0,3 2,5 0,6 
60 y más 34 73,5 23,5 3,0 — — 
Nativas 538 83,3 14,5 0,4 1,5 0,3 
15-24 199 90,0 8,5 0,5 0,5 0,5 
25-59 330 79,7 17,9 — 2,1 0,3 
60 y más 9 66,7 22,2 11,1 — — 
Distribución relativa. 
Empleados a tiempo completo (35 y más horas semanales), incluyendo trabajadores que 
cumplen un horario profesional de menos de 35 horas semanales (médicos, profesores, etc.). 
Empleados a tiempo parcial (menos de 35 horas semanales), excepto los que trabajaron 
menos de 35 horas semanales por vacaciones, enfermedades pasajeras, mal tiempo, conflic-
tos patronales, reparaciones del equipo y causas similares. 
Trabajaron menos de 35 horas en la semana debido a vacaciones, enfermedades pasajeras, 
mal tiempo, conflictos patronales, reparaciones del equipo y causas similares. 
No trabajaron en la semana de referencia debido a vacaciones, enfermedades pasajeras, mal 
tiempo, conflictos patronales, reparaciones del equipo y causas similares. Se excluye a 
los desocupados (cesantes). 
Sin información. 
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centro de las actividades del país, donde sin duda se ofrecen las mejores 
oportunidades de empleo, el subempleo visible, visto a través de aquella 
cifra del 6 al 7 por ciento, se presenta como un problema de poca 
monta. Juntando esta medida del subempleo con la desocupación en-
contrada, la conclusión sería que el 85 por ciento aproximadamente 
de la población trabajadora del Gran Santiago se encontraba ocupada 
a tiempo completo. Sin embargo, como se dice más adelante, el análisis 
de los ingresos parece indicar la existencia de un importante subempleo 
encubierto. 
En las edades centrales (25 a 59 años), en las cuales las condicio-
nes de ocupación suelen ser más regulares que en los grupos de edades 
extremas, el nivel de ocupados a tiempo completo varía poco de nativos 
(90,7 por ciento) a inmigrantes (inmigrantes de antes de 1952, 90,6 
por ciento; del período 1952-1962, 92,0 por ciento). 
En el grupo de edades 15 a 24 años, los inmigrantes del período 
1952-1962 registraban un porcentaje (96,2 por ciento) apreciablemente 
más alto que el de los nativos (89,2 por ciento). Los inmigrantes de 
antes de 1952 tienen un porcentaje intermedio, pero lo pequeño de los 
números de este último grupo no da suficiente confianza al resultado. 
Esto quiere decir que los inmigrantes jóvenes de la última década ocu-
pados, están trabajando en un elevado porcentaje a tiempo completo. 
Al mismo tiempo, la tasa de desocupación de este mismo grupo es 
también la más elevada. 
Tal situación podría interpretarse de varias maneras: una selección 
por ocupaciones donde el trabajo a tiempo parcial es menos frecuente, 
o bien dichos inmigrantes no están en situación de poder escoger em-
pleos a tiempo parcial en la misma medida que lo están los otros 
sectores, empleos que ofrecen mejores condiciones de trabajo, pero baja 
remuneración. 
El empleo femenino a tiempo completo en el grupo de edades 15 
a 24 es comparable al respectivo empleo masculino. Se encontró una 
diferencia, similar a la anotada para los hombres, entre las nativas 
(90,0 por ciento) y las inmigrantes del período 1952-1962 (95,5 por 
ciento). El resultado de las inmigrantes de antes de 1952 (81,3) hay 
que tomarlo con reservas porque se apoya tan sólo en 33 casos. 
En el grupo más numeroso de 25 a 59 años, el empleo a tiempo 
completo disminuye con respecto al grupo de edad anterior y, por con-
siguiente, aumenta el empleo a tiempo parcial. En resumen, en la po-
blación femenina de 25 a 59 años el empleo a tiempo parcial es del 
orden del 15 por ciento, excepto entre las inmigrantes de la última 
década, entre las cuales es de aproximadamente 7 por ciento, o sea, 
casi la mitad. 
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El empleo a tiempo parcial aumenta en las edades superiores a 60 
años en todos los grupos. Sin embargo, hay que advertir que estos 
resultados se apoyan en números pequeños. 
Como conclusión podría decirse que el empleo femenino a tiempo 
parcial aumenta al avanzar la edad, alcanzando un nivel relativamente 
moderado, quizá del 20 por ciento, después de los 40 años aproxima-
damente y que es más bajo el empleo a tiempo parcial en las mujeres 
que inmigraron en la última década, siendo equiparable al volumen del 
empleo parcial de los hombres que inmigraron en igual período. 
Personas cesantes que buscan trabajo. El hecho de estar buscando 
trabajo también se ha utilizado como una indicación del subempleo 
encubierto.^ ®^ 
La pregunta sobre si busca o no empleo se formuló en el cuestio-
nario a todas las personas económicamente activas, incluso a las que 
ya tenían una ocupación o empleo. A los entrevistadores se les instruyó 
para que distinguieran los casos de aquellos que estaban "efectivamente" 
buscando otra ocupación o empleo (avisos, trámites personales, etc.) y 
no incluyeran entre los que buscan empleo a aquellos que "desean o 
aspiran" a cambiar de ocupación o empleo, pero que no hacían nada 
en tal sentido. 
A fin de profundizar un poco más el significado de las cifras co-
rrespondientes a los trabajadores ocupados a tiempo completo (véase 
el punto anterior), se analiza este grupo según que sus componentes 
masculinos buscaran empleo o no. En el grupo de 25 a 59 años de 
edad, el porcentaje de los que buscan empleo varía del 11 al 12, apro-
ximadamente, con pequeñas diferencias entre nativos e inmigrantes de 
las dos épocas. El porcentaje es más elevado entre los trabajadores 
de más de 60 años, pero la comparación sería arriesgada debido a lo 
pequeño de los números. Entre los trabajadores de. 15 a 24 años, los 
que buscan empleo son un porcentaje más alto que en las otras edades, 
sobre todo entre los inmigrantes de la última década (18,0 por ciento). 
Como la población masculina trabajadora ocupada a tiempo com-
pleto representaba cerca del 85 por ciento de la mano de obra masculina, 
con pequeñas diferencias entre nativos e inmigrantes, si se le resta, por 
ejemplo, un 12 por ciento, como término medio, correspondiente a los 
que buscaban trabajo, se llegaría a un 75 por ciento de ocupados a 
tiempo completo sin subempleo visible o encubierto, si este criterio de 
medición del subempleo fuera válido. 
107 En una encuesta de ocupación y desocupación llevada a cabo en las 
Filipinas, se consideró subempleo encubierto el trabajo de más de 40 horas sema-
nales y estar buscando trabajo. 
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Refiriendo el análisis a los inmigrantes del período 1952-1962 y 
de 15 a 24 años de edad, alrededor del 77 por ciento de los económica-
mente activos estaría ocupado a tiempo completo, sin subempleo. En 
este grupo de personas se encontró el porcentaje más alto de trabaja-
dores a tiempo completo (96,2 por ciento), pero también el más alto 
porcentaje que buscaba trabajo (18,0 por ciento), unido a la más ele-
vada desocupación (8,8 por ciento). 
De las trabajadoras a tiempo completo, buscaba trabajo alrededor 
del 7 por ciento, es decir, algo más de la mitad del respectivo porcentaje 
masculino. (Véase el cuadro 65.) Deduciendo aquel porcentaje de la 
cifra de las mujeres ocupadas a tiempo completo y considerando además 
la tasa de desocupación, se llega a una cifra de 70 a 75 por ciento de 
trabajadoras a tiempo completo, sin subempleo. Entre las mujeres in-
migrantes de la última década, esa proporción se acerca al 75 por ciento 
y, por lo tanto, es similar a la correspondiente a los hombres del mismo 
grupo (inmigrantes del período 1952-1962). 
Ingresos. Las cifras del empleo parcial en función de las horas tra-
bajadas (véase supra) no revelaron un subempleo visible importante. 
Sin embargo, el subempleo puede estar encubierto por las modalidades 
locales del empleo asalariado (como la aceptación de bajos salarios con 
Uí2 horario normal por falta de oportunidades de empleo) y por la 
baja productividad del trabajo en muchas actividades. Estas dos cir-
cunstancias deberían reflejarse en el monto de los ingresos. 
La información obtenida en la encuesta se limita a los ingresos 
provenientes de una actividad personal (se excluyen rentas, jubilaciones, 
intereses) en el último mes. Los ingresos que no estaban referidos a 
un mes sino a un período menor (semana, etc.), se expresaron en su 
equivalente mensual. Se puede suponer que en la mayoría de los casos 
estos ingresos constituyen la parte principal de los recursos económicos 
de los investigados. Las personas que no recibían ingresos de esta clase, 
o ninguna clase de ellos, se clasificaron en un grupo separado. 
Es difícil determinar cuál es el monto de ingresos que marca el 
límite del subempleo encubierto. Independientemente de las circunstan-
cias vinculadas a la capacidad profesional de cada trabajador,"® un 
mismo ingreso individual tiene diferente significación sobre el nivel de 
vida del trabajador (y su familia) según sea el número de personas 
a cargo y los ingresos que tengan otros miembros de la familia. Por 
consiguiente, se adoptó, como decisión simple y aproximada, el salario 
vital legal vigente en 1962. 
Prescindiendo de la relación entre ingreso y calificación profesional 
como una forma de subempleo, problema que no podría considerarse aquí. 
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CUADRO 65 
TRABAJADORES OCUPADOS A TIEMPO COMPLETO QUE BUSCAN 
EMPLEO EN EL GRAN SANTIAGO 
(Hombres) 
Grupos de edades 
Número 
de trabajadores 
ocupados a tiempo 
completo 
Porcentaje 
de los que 
buscan empleo® 
Inmigrantes del periodo 1952-1962 313 13,4 
15-24 100 18,0 
25-59 208 11,5 
60 y más 5 — 
Inmigrantes de antes de 1952 670 10,3 
15-24 49 10,2 
25-59 556 11,2 
60 y más 65 3,1 
Nativos 989 12,8 
15-24 323 13,9 
25-59 636 12,4 
60 y más 30 10,0 
" Podría considerarse como indicador del subempleo encubierto. 
El salario vital de un empleado particular era de 81,90 escudos 
mensuales en 1962 y el de un obrero que trabajaba todos los días labo-
rables del mes, de 38,40 escudos.^ ®® Sin tomar en cuenta las asignacio-
nes familiares —las que varían con el número de cargas— y deduciendo 
las imposiciones del seguro, se establecieron dos cifras límites: 70 y 30 
escudos, por debajo de las cuales se consideró que había subempleo. 
Podría pensarse que por debajo de los 70 escudos hay una situación 
de subempleo y por debajo de los 30 escudos quizá podría hablarse de 
subempleo agudo. 
De acuerdo con el criterio adoptado, más del 40 por ciento de los 
trabajadores del sexo masculino estaban subempleados —en cualquier 
grado—; algo más entre los nativos (44,9 por ciento) que entre los 
inmigrantes (42,1 por ciento). La diferencia es marcada según se trate 
109 Si bien el salario vital de un obrero era de 38,40 escudos, no hay duda 
de que esa remuneración sólo puede corresponder a un trabajador de baja pro-
ductividad. Un operario calificado ganaba un salario varias veces más alto. 
Hacia la mitad de 1962 y a una tasa de cambio que es un promedio 
de tasa oficial y de la libre, 70 escudos significaban aproximadamente 47 dólares. 
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de inmigrantes de la última década o de antes de 1952; 49,7 y 38,7 
por ciento, respectivamente. En situación de subempleo agudo (menos 
de 30 escudos) habría alrededor del 6,6 por ciento, cifra que en el 
caso de los inmigrantes del período 1952-1962, sube al 8,9 por ciento. 
(Véase el cuadro 66.) 
Limitando la comparación a los trabajadores de 30 a 54 años, o 
sea, al intervalo de edad dentro del cual se presume que el trabajador 
alcanza su más alta capacidad de ingresos, el grado de subempleo se 
reduce, como se esperaba que sucediera, pero las diferencias entre inmi-
grantes y nativos son de sentido inverso al de antes: nativos con el 30,7 
por ciento e inmigrantes con el 34,5 por ciento. Entre los inmigrantes, 
también la situación es desfavorable para los llegados en la última 
década (37,8 por ciento) con respecto a los llegados antes de 1952 
(33,4 por ciento). 
La proporción con subempleo agudo (columna 2 del cuadro 66), 
en el grupo de edad 30 a 54 años es aproximadamente la mitad que 
el promedio correspondiente a todas las edades. Este subempleo, en 
cualquier edad, es más alto entre los inmigrantes del período 1952-1962 
que entre los demás inmigrantes y los nativos. 
Respecto de las mujeres, las trabajadoras nativas con ingresos 
inferiores a 70 escudos representaban el 63,0 por ciento de dicho grupo, 
frente al 65,2 por ciento de las inmigrantes de antes de 1952 y al 84,7 
por ciento de las de la última década. 
Considerando la situación por debajo del límite de los 30 escudos, 
se encontraron, como es lógico, porcentajes más altos que los corres-
pondientes a los hombres: tenían ingresos inferiores a 30 escudos el 
45,3 por ciento de las inmigrantes del período 1952-1962; el 27,8 por 
ciento de las inmigrantes de antes de 1952, y el 20,0 de las nativas. 
La situación de las inmigrantes de la década 1952-1962 no puede extra-
ñar si se piensa que una gran parte de esa mano de obra trabajaba 
en servicios domésticos; y aunque es verdad que tales trabajadoras 
reciben ingresos no monetarios (alojamiento y comida) que también 
deberían computarse, el solo hecho de tener tal ocupación ya es un 
índice de subempleo. 
Comparando estas cifras con las de la mano de obra femenina de 
30 a 54 años, la proporción de inmigrantes del período 1952-1962 con 
ingresos inferiores a 30 escudos baja del 45,3 al 29,4 por ciento, lo 
cual es una indicación de que el trabajo peor remunerado tiene un 
peso mayor en las mujeres menores de 30 años. 
Resumiendo, se puede concluir que en ambos sexos existe subem-
pleo más acentuado entre los inmigrantes de reciente data (1952-1962), 
que entre los demás inmigrantes y los nativos. Esta particularidad es 
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de edades bajadores" Menos 
100-249 
250 
(Total) de 30 30-69 70-99 y más 
(1) (2) (3) (4) (5) (6) 
Hombres 
De 14 y más años 
Inmigrantes del 
período 1952-1962 33(i 8,9 40,8 18,2 22,3 9,8 
Inmigrantes de 
15,1 antes de 1952 737 5,6 33,1 19,1 27,1 
Nativos 1073 6,6 38,3 19,0 25,0 11,1 
De 30 a 54 años 
Inmigrantes del 
período 1952-1962 148 6,1 31,8 20,3 25,0 16,8 
Inmigrantes de 
antes de 1952 479 2,9 30,5 19,2 29,4 18,0 
Nativos 504 2,6 28,2 19,2 31,6 18,4 
Mujeres 
De 14 y más años 
Inmigrantes del 
período 1952-1962 287 45,3 39,4 7,7 6,9 0,7 
Inmigrantes de 
antes de 1952 396 27,8 37,4 13,1 17,4 4,3 
Nativas 511 20,0 43,0 15,7 18,6 2,7 
De 30 a 54 años 
Inmigrantes del 
período 1952-1962 68 29,4 39,7 8,8 20,6 1,5 
Inmigrantes de 
antes de 1952 270 23,7 38,5 13,3 19,6 4,8 
Nativas 213 19,7 37,1 14,1 23,9 5,2 
CUADRO 6 6 
Trabajadores con el ingreso indicado'' 
(Distribución porcentual) 
 
 ,  
" Ingresos provenientes de actividades personales. Se excluyen los casos con in-
gresos desconocidos, o con ingresos de otras fuentes, 
b En escudos. 
más marcada en las mujeres. Además, el subempleo es más fuerte entre 
los trabajadores jóvenes que entre los de 30 a 54 años. 
c ) "Clases" económico-sociales. Las "clases" económico-sociales que se 
utilizan en este estudio se basan en la profesión y se han formado 
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agrupando las categorías principales de la clasificación internacional 
uniforme de ocupaciones que se usa para la presentación de los datos 
de los censos de población.^'^ 
Trabajadores "manuales" y "no manuales" definen las dos "clases" 
principales. Una primera aproximación al nivel de calificación de la 
mano de obra estará dada por la importancia relativa de cada uno de 
estos dos grupos. Si esa calificación es inferior entre los inmigrantes, 
como podría suponerse, la proporción de trabajadores manuales debe 
ser más alta que entre los nativos. La duración de la residencia en la 
ciudad constituye a su vez un elemento diferenciador entre los inmi-
grantes; cuanto más corta sea la residencia, menores serán las oportu-
nidades de asimilación y, por consiguiente, también menor la probabi-
lidad de cambiar la condición de manual. 
Los trabajadores manuales representaban la fracción más grande 
de la mano de obra del Gran Santiago, cualesquiera que fuese su status 
migratorio y sexo. (Véase el cuadro 67.) Tomando globalmente la 
mano de obra masculina, el porcentaje de trabajadores manuales entre 
los nativos (63,0) supera a la proporción encontrada entre los inmi-
grantes de la última década (61,4) y de antes de 1952 (58,7). Sin 
embargo, esta situación está afectada por la composición por edad de 
estos grupos, ya que en los trabajadores de 15 a 24 años, la importancia 
que ocupa el trabajador manual en la mano de obra inmigrante (apro-
ximadamente el 74 por ciento) es claramente superior a la del traba-
jador nativo (60,4 por ciento). En el grupo de edades 25 a 59, que 
es el más numeroso, lógicamente se presenta la situación opuesta. (Véase 
el cuadro 71.) Estos resultados, unidos al hecho de que la proporción 
de trabajadores manuales disminuye el aumentar la edad, permiten 
concluir que efectivamente el trabajador manual representa una propor-
111 "Clases" económico-sociales•. (Entre paréntesis se indica el grupo corres-
pondiente de la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones) : 
Trabajadores no manuales 
— Profesionales, técnicos y ocupaciones afines (0). 
— Gerentes, administradores y funcionarios de categoría directiva (1) . 
—• Empleados de oficina, vendedores y personas en ocupaciones afines'' (2) y (3). 
Trabajadores manuales 
— Artesanos y operarios (5), (6) , (7) y (8). 
— Trabajadores de servicios personales y ocupaciones afines^ (x) . 
— Sirvientes en hogares particulares. 
— Obreros y jornaleros^ (9). 
Agricultores, ganaderos, pescadores, etc. (4). 
Otros trabajadores y trabajadores en ocupaciones no identijicables o no declara-
das (Y). 
a Los vendedores ambulantes se incluyeron entre los obreros y jornaleros, 
i) Los sirvientes en hogares particulares se excluyeron del grupo general de traba-
jadores de servicios personales, para formar un grupo separado. 
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CUADRO 6 7 
" C L A S E S " E C O N O M I C O - S O C I A L E S 
(Trabajadores de más de 14 años de edad) 
Trabajadores •p^j^j 
Manuales Agrícolas Otros» c^sos 
(Porcentajes) 
Hombres 
Inmigrantes del período 1952-
1962 61,4 34,5 1>9 2,2 360 
Inmigrantes de antes de 1952 58,7 37,4 1,5 2,4 794 
Nativos 63,0 33,4 1,2 2,4 1175 
Mujeres 
Inmigrantes del período 1952-
1962 79,5 19,5 0,7 0,3 302 
Inmigrantes de antes de 1952 62,5 36,8 0,5 0,2 427 
Nativas 56,4 43,1 — 0,5 555 
® Principalmente ocupaciones mal definidas o sin información de la ocupación. 
ción mayor entre los inmigrantes, en particular entre los inmigrantes 
de la última década.^ ^® 
La composición de la mano de obra femenina muestra la misma 
característica observada en los hombres, pero mucho más acentuada. 
El carácter predominantemente manual de las trabajadoras inmigrantes, 
con relación a las nativas, apoya al supuesto de su menor calificación. 
La diferencia es más pronunciada si se consideran las inmigrantes de 
15 a 24 años de la década 1952-1962, con una proporción del 90,3 
por ciento de trabajadoras manuales, frente a sólo 59,6 por ciento de 
las nativas. La diferencia persiste entre las trabajadoras de edades más 
altas, pero en forma menos acusada. (Véanse los cuadros 67 y 71.) 
De las ocupaciones manuales, reviste especial interés el grupo de 
los "servicios personales", en relación con una probable selectividad 
de los empleos de baja productividad, según la condición de inmigrante 
o nativo; lo que se confirmaría en la encuesta, en donde más del 20 
por ciento de los trabajadores manuales, entre los inmigrantes (hom-
bres) de la última década, estaban en ocupaciones de aquel grupo, con-
La edad promedio de la población nativa es menor que la de los inmi-
grantes, y entre éstos, la edad promedio más baja corresponde a los inmigrantes 
llegados en la última década. Lo anterior es válido tanto para los trabajadores 
de más de 15 años, como para el grupo de 25 a 59 años. 
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CUADRO 6 8 
P O R C E N T A J E D E T R A B A J A D O R E S D E L O S S E R V I C I O S P E R S O N A L E S 
E N E L T O T A L D E T R A B A J A D O R E S M A N U A L E S 
Mujeres 
Todos 
Hombres los En hogares 
servicios particulares^ 
personales 
Inmigrantes del período 1952-1962 21,3 86,7 80,4 
Inmigrantes de antes de 1952 15,9 57,3 33,3 
Nativos 7,7 39,0 22,0 
" Sirvientes domésticas. 
tra alrededor del 8 por ciento entre los nativos. También en la mano 
de obra femenina una parte considerable de las trabajadoras manuales 
estaba ocupada en "servicios personales", y en mayor proporción entre 
las inmigrantes recientes (86,7 por ciento) que entre las nativas (39,0 
por ciento) (Véase el cuadro 68.) 
Con un criterio y un propósito análogos a los del párrafo anterior, 
interesa conocer el peso que tienen los "profesionales, técnicos y afines", 
o sea el grupo más calificado, dentro de los trabajadores no manuales, 
según sea el status migratorio. Nuevamente se encuentra que el grupo 
observado tiene mayor importancia relativa entre los inmigrantes, en 
ambos sexos. (Véase el cuadro 69.) Estos resultados y los del párrafo 
anterior sugieren que la mano de obra inmigrante, al mismo tiempo 
que contribuye con una cuota mayor de trabajadores de baja califica-
ción que la población nativa, aporta una mayor a las ocupaciones más 
calificadas, lo que está acorde con la opinión de algunos investigadores 
en el sentido de que la emigración opera selectivamente sobre la po-
blación que tiene un buen nivel de educación. 
Este breve análisis de "clases" económico-sociales se complementa 
con algunos comentarios sobre la composición de la mano de obra 
según la "categoría" en la ocupación, o sea la posición en el empleo 
o en la actividad desempeñada. Con esa finalidad se respetaron las 
categorías usadas en los censos de población: asalariados, trabajadores 
por cuenta propia, patrones y trabajadores íamiliares no remunerados.^ ^^ 
l i s Una elevada proporción de la mano de obra femenina que trabajaba en 
"servicios personales", lo hacía en hogares particulares (sirvientes domésticas), 
proporción que es mayor entre las inmigrantes recientes. 
Los trabajadores por cuenta propia se distinguen de los patrones en que 
los primeros no tienen trabajadores asalariados trabajando por su cuenta. 
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CUADRO 6 9 
P O R C E N T A J E D E P R O F E S I O N A L E S , T E C N I C O S Y A F I N E S 
E N E L T O T A L D E T R A B A J A D O R E S N O M A N U A L E S 
Hombres Mujeres 
Inmigrantes del período 1952-1962 21,8 45,8 
Inmigrantes de antes de 1952 21,2 31,8 
Nativos 16,8 26,8 
Como es bien conocido, con la modernización de la economía, los 
trabajadores por cuenta propia (agricultores, pequeños comerciantes, 
artesanos, etc.) son reemplazados por asalariados (operarios de fábri-
cas, vendedores y oficinistas de empresas, etc.). En las grandes ciuda-
des, una fracción considerable de los trabajadores por cuenta propia 
desarrollan actividades pobremente remuneradas, como consecuencia de 
la falta de empleos productivos. Si los inmigrantes se enfrentan con 
mayores dificultades que los nativos en cuanto a la clase de empleo, 
ello debería reflejarse en una mayor proporción de trabajadores de ese 
grupo en ocupaciones por cuenta propia.^ ^®' 
Los resultados de la encuesta contradicen esta idea, ya que son 
precisamente los trabajadores nativos y los inmigrantes que llevan más 
de diez años de vida en la ciudad los que con mayor frecuencia estaban 
en la categoría "por cuenta propia" (20 por ciento, aproximadamen-
te), en una relación de dos a uno respecto de los trabajadores que eran 
inmigrantes recientes (10 por ciento). (Véase el cuadro 70.) Si bien 
estos resultados son aplicables también a la mano de obra femenina, el 
significado de la importancia relativa de las trabajadoras por cuenta 
propia está oscurecido por el hecho de que la mayoría de las asalaria-
das son sirvientes domésticas, lo cual es más notorio entre las inmi-
grantes recientes. La calificación profesional de ellas es tanto o más 
baja que la de muchas formas de trabajo por cuenta propia. 
d) Nivel de instrucción de Ja población económicamente activa. La 
clasificación por ocupaciones utilizada en la sección 6 c) proporciona 
una idea aproximada e insuficiente del grado de calificación de la 
115 Cierto número de "profesionales, técnicos y afines", cuando no son ni 
emplean asalariados, caen en la categoría de trabajadores por cuenta propia. Lo 
mismo puede decirse de algunas otras ocupaciones. De cualquier modo, el peso 
mayor entre los trabajadores por cuenta propia, cuando éstos constituyen una 
fracción importante de la mano de obra, depende de actividades poco productivas. 
118 Las condiciones de los trabajadores familiares no remunerados son, en 
muchos aspectos, similares a las de los trabajadores por cuenta propia. No obs-
tante, en las ciudades, la primera categoría carece de peso en la mano de obra. 
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CUADRO 70 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, SEGUN CATEGORIAS 
DEL EMPLEO 

















período 1952-1962 80,6 12,2 5,0 1,4 0,8 360 
Inmigrantes de 
antes de 1952 69,2 20,5 9,4 0,4 0,5 794 
Nativos 72,6 18,8 5,5 2,1 1,0 1175 
Mujeres 
Inmigrantes del 
período 1952-1962 89,7 7,3 — 3,0 — 302 
Inmigrantes de 
antes de 1952 63,9 27,9 4,7 3,0 0,5 427 
Nativas 72,6 20,6 3,6 2,9 0,3 555 
población económicamente activa. Similares ocupaciones, por ejemplo, 
suelen exigir conocimientos y habilidades profesionales diferentes según 
el grado de organización de la producción y el estado de la tecnología 
en los diferentes países y, por consiguiente, son desempeñadas en ellos 
por trabajadores con diferentes niveles de educación. En consecuencia, 
si se conoce el nivel de instrucción, se evaluará mejor la capacidad de 
la mano de obra disponible. 
Para estudiar el nivel de educación diferencial de trabajadores 
inmigrantes y nativos se escogen los mismos escalones o niveles emplea-
dos en la sección 5 de este capítulo, esto es: sin instrucción; con menur 
de 4 años de enseñanza elemental; con 4 a 6 años de enseñanza ele-
mental, y con un año o más de enseñanza secundaria, o con educación 
universitaria o superior. 
Considéranse primeramente los dos grandes sectores económico-
sociales ya establecidos: trabajadores manuales y no manuales. Como 
era de esperar, una mayor proporción de trabajadores no manuales 
queda situada en niveles de educación relativamente altos, comparativa-
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CUADRO 7 1 
P R O P O R C I O N D E T R A B A J A D O R E S M A N U A L E S Y N O M A N U A L E S 
P O R G R A N D E S G R U P O S D E E D A D E S 
15 a 24 años 25 a 59 años 
Total Total 




período 1952-1962 113 74,3 20,4 235 53,6 43,0 
Inmigrantes de 
antes de 1952 56 73,2 23,2 646 56,8 39,3 
Nativos 386 60,4 35,0 747 58,1 38,8 
Mujeres 
Inmigrantes del 
período 1952-1962 155 90,3 9,7 139 66,2 31,7 
Inmigrantes de 
antes de 1952 33 51,5 48,5 360 60,0 39,2 
Nativas 203 59,6 39,9 335 50,8 48,9 
" La suma de los porcentajes no da necesariamente 100. La cantidad que falta 
corresponde a otras ocupaciones o a casos de ocupaciones no identificadas o no 
declaradas. 
mente con los trabajadores manuales, sean inmigrantes o nativos, hom-
bres o mujeres._ (Véase el cuadro 72.) 
Destácase, al mismo tiempo, que no hay diferencias importantes, 
dentro del grupo de los trabajadores no manuales, por status migratorio 
o por sexo. Entre los inmigrantes, el 78 por ciento de los trabajadores 
no manuales tiene un año o más de enseñanza secundaria; entre los 
nativos, alrededor del 82 por ciento. Esta similitud revela que en las ocu-
paciones no manuales se requiere, al menos en una proporción impor-
tante de casos, un nivel de educación superior a la enseñanza elemental. 
Entre los trabajadores manuales hay diferencias significativas, según 
se trate de inmigrantes o de nativos: entre los hombres el 31 por ciento 
de los nativos tenía uno o más años de enseñanza secundaria o supe-
rior; de los inmigrantes, sólo el 22 por ciento. En la población feme-
nina esos porcentajes son también más altos entre las nativas: 20 y 12 
por ciento respectivamente. Además, cabe decir que las diferencias 
entre trabajadoras nativas e inmigrantes se observan a partir de un 
nivel de educación más bajo, de manera que, por ejemplo, el 17 por 
ciento de las segundas no tenían ningún año de instrucción, frente a 
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CUADRO 72 
NIVEL DE INSTRUCCION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, 
INMIGRANTE Y NATIVA DEL GRAN SANTIAGO EN OCUPACIONES 
MANUALES Y NO MANUALES 
(Distribución porcentual según el nivel de instrucción) 
Sexo y nivel de instrucción 
Inmigrantes Nativos 
No manuales Manuales No manuales Manuales 
Hombres 100 100 100 100 
(421)a (684) (389) (738) 
Sin instrucción 1 9 1 5 
Con menos de 4 años de en-
señanza elemental 
(primaria) 4 21 3 15 
Con 4 a 6 años de ense-
ñanza elemental 17 48 14 49 
Con un año o más de en-
señanza secundaria, uni-
versitaria 0 superior 78 22 82 31 
Mujeres 100 100 100 100 
(215) (507) (238) (312) 
Sin instrucción 1 17 0 4 
Con menos de 4 años de en-
señanza elemental 
(primaria) 4 28 3 16 
Con 4 a 6 años de ense-
ñanza elemental 17 43 14 60 
Con un año o más de en-
señanza secundaria, uni-
versitaria 0 superior 78 12 83 20 
¡i Entre paréntesis se indica el número de trabajadores investigados. 
un 4 por ciento de las primeras. Estas diferencias indican que en el 
sector más numeroso de la mano de obra hay una amplia gama de exi-
gencias en materia de educación. 
Examinando ahora el nivel de educación diferencial en grupos más 
específicos de ocupaciones (véase el cuadro 73), se pone de manifiesto 
que en la mayoría de ellos el nivel de instrucción es más elevado entre 
los nativos, excepto precisamente aquellas ocupaciones donde el nivel 
de educación es más alto y donde, por esto mismo, no hay diferencias 
notables entre inmigrantes y nativos ("profesionales y técnicos" y "ge-
rentes, administradores y funcionarios de categoría directiva"). 
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0 superior 
Inmi- Nati- Inmi- Nati- Inmi- Nati- Inmi- Nati-
grantes vos grantes vos grantes vos grantes vos 
Hombres 
Profesionales y técnicos 94 9 7 100 9 8 100 100 — — 
Gerentes, administrado-
res y funcionarios de 
categoría directiva 87 7 4 97 96 100 100 — — 
Empleados de oficina y 
vendedores» 70 8 0 92 96 98 9 9 2 1 
Operarios'' 23 3 4 7 2 8 3 92 97 8 3 
Trabajadores de los ser-
vicios personales" 28 3 9 81 91 96 9 3 4 7 
Obreros y jornaleros 11 17 51 6 3 7 9 8 8 21 12 
Mujeres 
Profesionales y técnicas 92 9 5 100 100 100 100 _ 
Empleadas de oficina y 
vendedoras» 70 7 9 92 96 9 9 100 1 0 
Operarías'' 23 2 3 76 90 96 100 4 0 
Trabajadoras de los ser-
vicios personales" 11 3 2 4 5 7 6 7 3 8 8 27 12 
Sirvientes de hogares 
particulares 7 6 4S 5 9 80 9 3 20 7 
CUADRO 7 3 
Y SEXO 
Porcentajes por arriba del nivel indicado: 
más de 4 a 6 años 
enseñanza de enseñanza 
secundaria elemental 
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® Excluidos los vendedores ambulantes, que figuran entre los obreros y jornaleros. 
Incluyendo conductores de medios de transporte. 
<= Excluyendo a los sirvientes de hogares particulares. 
En algunas de las restantes ocupaciones ("empleados de oficina" y 
"vendedores", excluidos los vendedores ambulantes) se observa que las 
diferencias operan a partir de los 7 años de instrucción, mientras que 
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en otras ("operarios", incluyendo los conductores de medios de trans-
porte, y "servicios personales" en la mano de obra masculina), las dife-
rencias ya se producen a partir de los 4 años de instrucción. En el 
caso de las mujeres, las diferencias son aun más acentuadas y adversas 
a las inmigrantes, a partir de un año de instrucción en los "servicios 
personales" y en las "sirvientes de hogares particulares". 
Finalmente, es de señalar que más del 20 por ciento de los inmi-
grantes del sexo masculino que trabajan como "obreros y jornaleros", y 
de las mujeres inmigrantes ocupadas en los "servicios personales" y co-
mo "sirvientes de hogares particulares", no registraba ningún año de 
instrucción. La instrucción de los nativos con estas últimas ocupaciones 
es relativamente mejor. 
Es interesante comparar los niveles de educación por ocupaciones 
encontrados en el Gran Santiago con los correspondientes a un país 
industrializado como los Estados Unidos. En el grupo de "profesiona-
les y técnicos" casi no hay diferencias. Estas aparecen en las restantes 
ocupaciones y son de mayor importancia en las actividades manuales. 
La comparación se hace tomando los porcentajes de trabajadores con 
7 y más años de instrucción para el Gran Santiago, y con 8 y más años 
para los Estados Unidos. En cualquiera de los dos casos se trata de 
personas con uno o más años de enseñanza secundaria o superior. 
(Véase el cuadro 74.) 
CUADRO 7 4 
NIVEL DE INSTRUCCION DE LA MANO DE OBRA EN EL GRAN SANTIAGO 
Y EN LOS ESTADOS UNIDOS (1950) 
Porcentajes de trabajadores 
con el nivel de educación indicado 
Gran Santiago 
(7 y más años) 
Estados Unidos 
(8 y más años) 
No manuales 
Profesionales y técnicos 95 98 
Gerentes, administradores y funcionarios 
de categoría directiva 80 91 
Oficinistas y vendedores 75 93 
Manuales 
Operarios 28 71 
Servicios personales 26 68 

VI. LOS EFECTOS DEMOGRAFICOS 
Parte 2 
Estudio de los hogares 
1 . INTRODUCCIÓN 
En las tres secciones de este capítulo se examinan diversas caracterís-
ticas de los hogares, en relación con el status migratorio del jefe, con 
la finalidad principal de señalar aquellas diferencias que puedan pre-
sentar tales características, según que el jefe del hogar sea o no un 
inmigrante, y en caso afirmativo, según sea la duración de su residen-
cia en el Gran Santiago. Dado que esta duración es un factor impor-
tante en el proceso de asimilación, el análisis presta especial atención 
a los inmigrantes recientes, en este caso los llegados en la década 1952-
1962. Si bien hubiera sido más indicado considerar un período menor, 
como son cinco años, en vez de diez, el número de casos por examinar 
habría sido demasiado pequeño y, por consiguiente, los resultados de 
menor significación estadística. 
En particular se estudian: i) condiciones de la vivienda; ii) es-
tructura del hogar (composición, tamaño, etc.) y iii) características 
económicas (número de personas económicamente activas, ingresos del 
jefe, tipo de actividad de la esposa del jefe, etc.). 
Para orientar al lector a través de los resultados y conclusiones 
parciales que se irán exponiendo en las distintas secciones, dada la di-
versidad de aspectos que intervienen en el análisis y la estrecha relación 
que existe entre varias de las características examinadas, así como 
también porque hay resultados que reconocen el mismo factor explica-
tivo, parece justificado presentar anticipadamente las principales con-
clusiones que se obtuvieron, en vez de darlas al final del capítulo o 
de cada sección. Conviene tener en mente una observación general al 
considerar las diferencias que se encuentran entre los hogares, según 
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sea el status migratorio del jefe, cuál es la edad promedio de los mis-
mos. Los jefes nativos tienen la edad media más baja; los inmigrantes 
de antes de 1952, la más alta, y la de los llegados en la última década 
ocupa una posición intermedia.^ ^^ Esto tiene importancia en cuanto a 
la composición y tamaño del hogar, características que a su vez afectan 
a otras, tales como densidad de vivienda, personas económicamente 
activas, promedio de niños menores de 14 años y algunas más como 
se irá viendo oportunamente. 
En los diferenciales que se han estudiado, se destacan las situacio-
nes vinculadas a los inmigrantes recientes (1952-1962), las que se apar-
tan de las de los otros dos grupos formados por nativos e inmigrantes 
de antes de 1952, los cuales generalmente no acusan diferencias desta-
cadas entre sí. Tienen particular significación la comparación entre 
hogares de jefes nativos y de jefes inmigrantes recientes, por ser más 
comparables en razón de la composición por edades de tales jefes; en 
cambio, los inmigrantes más antiguos están representados por jefes de 
una edad promedio bastante más elevada, como es lógico que así sea. 
Los resultados principales se pueden resumir como sigue: 
Los hogares de jefes inmigrantes llegados en la última década po-
seen condiciones de vivienda más desfavorables que las correspondientes 
a hogares de jefes con otros status migratorios (nativos e inmigrantes 
de antes de 1952), lo que se verifica respecto del "tipo" de vivienda 
(materiales de construcción de la vivienda y clase de convivencia), los 
servicios (alcantarillado, agua, etc.) y el título de tenencia. 
La densidad de personas por pieza habitación es más baja en los 
hogares con jefes inmigrantes recientes cuando se trata de hogares 
con relativamente pocos miembros (menos de siete), lo cual se verifica 
en general y en hogares con ciertas características, como son los hogares 
con pocas piezas y los hogares donde la densidad es por lo menos de 
dos personas por pieza. La explicación de esta menor densidad se 
encuentra, al menos parcialmente, en el menor tamaño promedio de los 
hogares con jefes inmigrantes recientes, lo que a su vez está relacio-
nado con el tipo "unifamiliar" predominante. No obstante, en hogares 
con 7 y más miembros, son los que tienen jefes inmigrantes recientes 
los que acusan mayor densidad; lo cual podría pensarse como una ex-
presión de las condiciones de vivienda de un sector de inmigrantes 
recientes que viven en grupos familiares numerosos, y que en este caso 
representan un 15 por ciento del total de los hogares con tales jefes 
(en hogares con jefes nativos, representan el 22 por ciento). 
Entre los hogares con jefes inmigrantes recientes, es más elevada 
la proporción de hogares "unifamiliares", y también los formados por 
Entre los jefes nativos se incluyó a los inmigrantes que llegaron antes 
de cumplir 14 años de edad. 
LOS EFECTOS DEMOGRÁFICOS 1 7 3 
una pareja sin hijos o con hijos soheros únicamente. En esta caracte-
rística, quizá por la analogía de edad de los jefes, se asemejan más a 
los hogares de jefes nativos que a los hogares de inmigrantes antiguos. 
Así como los hogares con jefes inmigrantes recientes son de un 
tamaño promedio más pequeño que los otros, con una alta concentra-
ción en los tamaños 3-4-5; también entre aquellos hogares se da la 
mayor proporción de hogares de una sola persona, y de hogares donde 
el jefe es una mujer con hijos solteros. 
Por último, como es obvio, se encuentra una proporción más alta 
de personas inmigrantes en hogares con jefes inmigrantes recientes, lo 
cual se acentúa como diferencial respecto de hogares con jefes con otro 
status migratorio, al aumentar el número de miembros del hogar. En 
particular, en estos mismos hogares, en la mayoría de los casos, la ma-
yor parte de los miembros ya habían nacido en la época de la migración 
y probablemente llegaron con el jefe del hogar. 
Un miembro activo por hogar es la característica más frecuente, la 
que se acentúa en los hogares con jefe inmigrante reciente, lo cual de 
nuevo aparece vinculado al tipo "unifamiliar" prevaleciente y al menor 
tamaño promedio de estos hogares. Pero al mismo tiempo, en esta clase 
de hogares se encontró la más baja proporción de hogares sin miembros 
activos: la edad promedio más baja de estos jefes inmigrantes, respecto 
de inmigrantes antiguos, explica el sentido de dicho diferencial. 
Los jefes inmigrantes gozaban de ingresos más bajos que los jefes 
nativos (excluyendo jefes sin ingresos personales), lo cual se advierte 
en la paríe derecha de la distribución de los jefes (tercer cuartil). 
Los ingresos de la mujer jefe de hogar también acusan un marcado 
diferencial desfavorable. 
En conjunto, una de cada cinco esposas (jefes presentes) eran 
económicamente activas; esa proporción era algo menor (15 por ciento) 
en hogares con jefes inmigrantes recientes. En la mujer inmigrante 
esposa de jefe de hogar, la participación en actividades aumenta con 
la edad, de tal modo que en hogares con jefes menores de 30 años 
sólo participa 1 de cada 10 esposas. En general no se encontró que el 
nivel de participación de la esposa estuviera asociado al status migra-
torio combinado del jefe y su cónyuge. 
En los hogares sin hijos, la participación de la esposa en activi-
dades económicas no ofrece diferenciales según status migratorio del 
jefe del hogar. No obstante, en hogares con 1-2-3 hijos menores de 14 
años, la participación es más baja en esposas de jefes inmigrantes 
recientes. 
Por último, podría mencionarse que el promedio de hijos menores 
de 14 años (excluyendo hogares sin hijos de esta edad), es más bajo 
para las esposas de jefes inmigrantes recientes, tanto si las mujeres son 
1 7 4 JUAN C. ELIZAGA 
activas o no. En consecuencia, no es claro que el número de hijos 
menores de 14 años puede tener un efecto desfavorable respecto del 
nivel de participación en actividad de las esposas con status inmigrante, 
de lo cual se deduce que tiene que haber otra explicación. No obstante, no 
se descarta que pueda existir un efecto dado por la edad promedio de 
los hijos menores de 14 años, ya que la edad tiene en general más 
importancia que el número de hijos menores, siendo importante la pre-
sencia de hijos menores de, por ejemplo, 5 años. 
2 . CONDICIONES DE LA VIVIENDA 
Las condiciones de la vivienda están referidas, en este informe, al "tipo" 
de vivienda (como se lo define más adelante), los "servicios" de que 
dispone la misma, el título de "tenencia" del jefe de hogar y, final-
mente, la "densidad" por pieza-habitación. 
El "tipo" de vivienda responde a una clasificación que se basa 
tanto en los elementos físicos de la vivienda (principalmente a mate-
riales de los muros), como en la clase de convivencia. (Véase el cuadro 
75.) Ciertas formas de convivencia, como los cuartos ocupados por un 
hogar (en una casa donde vive, además, otro hogar), los conventillos 
y las pensiones, reflejan problemas de vivienda vinculados, con frecuen-
cia, a los bajos ingresos y también probablemente, a la estabilidad 
social de los inmigrantes: personas que viven solas, familias que no 
encuentran vivienda independiente. 
Los "servicios" (servicios higiénicos, de agua, de luz) completan 
el cuadro de las condiciones materiales. 
La "tenencia" podría ser considerada como un indicador de está-
bilidad y de arraigo del inmigrante y en general de la capacidad de 
los jefes de hogar para resolver el problema de la vivienda. En cuanto 
a la "densidad" por pieza, también podría considerarse como un buen 
indicador, en una elevada proporción de casos, de distintas condiciones 
económico-sociales. 
Las condiciones de vivienda son estudiadas en tres categorías de 
hogares, según el status migratorio del jefe: nativos, inmigrantes lle-
gados antes de 1952 e inmigrantes llegados en el período 1952-1965.^ ^® 
El objetivo principal del análisis que sigue recae sobre los diferenciales, 
si existen, de estas tres categorías de hogares. 
a) Tipo de vivienda. En el cuadro 75 se presenta la distribución 
de los hogares según el tipo de vivienda. De acuerdo con la clasifica-
11® En las categorías de inmigrantes se incluye a los jefes llegados de 14 
y más años de edad; los que lo hicieron antes de esa edad, en cualquier período 
de tiempo, están incorporados a los jefes nativos. 
lidob 64,7 65,6 68,0 53,0 
Piezas en viviendas multifa-
miliares'^ 15,5 15,2 13,1 22,4 
Vivienda de material semi-
sólido y no permanente^ 18,8 18,5 17,5 23,1 
Otras viviendas y sin infor-
mación 1,0 0,7 1,4 1,5 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Número de hogares) (2 136) (1210) (645) (281) 
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CUADRO 7 5 
. Inmigrantes del período 
Nativos 
Antes de 1952 1952-1962 
(Porcentajes) 
Vivienda independiente en 
edificio de material só-
''
r s'! ,  
 
,  ,  
,  
" No incluye viviendas colectivas: hoteles, conventos, asilos, cárceles, pensiones con 
más de 6 pensionistas, etc., etc. 
'' Casa de tipo unifamiliar, departamentos en casa de departamentos, 
tí Conventillos, pensiones, piezas en casas con dos o más hogares. 
"Callampas", chozas, construcciones provisionales, etc. 
ción resumida en este cuadro, las condiciones de vivienda son peores 
para los hogares de inmigrantes recientes: 45 por ciento de estos hoga-
res disponen de vivienda que podría calificarse de no satisfactoria, sea 
por el tipo de coexistencia (conventillo, piezas en casas que ocupan 
dos o más hogares, pensiones), sea por el material de construcción o 
su carácter temporario ("callampas", chozas, etc.), por partes iguales. 
En los hogares de jefes nativos y de jefes inmigrantes de antes de 1952, 
la proporción de hogares con vivienda no satisfactoria llegaría sola-
mente a un tercio. 
Examinando con mayor detalle el tipo de vivienda, se observa que 
la diferencia más significativa se registra respecto de viviendas en casas 
de tipo unifamiliar. Sólo 40 por ciento, aproximadamente, de los ho-
gares de jefes inmigrantes de la última década vivía en esa clase de 
vivienda. La proporción fue de aproximadamente 50 por ciento en los 
demás hogares. También es de interés mencionar que mientras 17 por 
ciento de los hogares de aquellos inmigrantes estaba viviendo en "ca-
llampas", chozas y similares, la proporción fue consistentemente 14 por 
ciento en los grupos restantes de hogares. 
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CUADRO 7 6 
SERVICIOS DISPONIBLES EN LA VIVIENDA, SEGUN EL STATUS 
MIGRATORIO DEL JEFE DE HOGAR» 
Servicios'' Total Nativos 
Inmigrantes del período 
Antes de 1952 1952-1962 
(Porcentajes) 
Agua, luz y alcantarillado 71,3 71,9 73,4 64,0 
Agua y luzc 16,9 16,7 16,4 18,9 
Luz solamente 4,3 3,9 4,0 6,8 
Sin información^ 7,5 7,5 6,2 10,3 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 
(Número de hogares) (2 136) (1210) (645) (281) 
" Véase la nota a del cuadro 75. 
Agua o alcantarillado o ambas cosas en la vivienda, o fuera de la vivienda, pero 
dentro del edificio. 
Diez por ciento, aproximadamente, de estas cifras con sólo agua. 
^ En su mayoría viviendas sin servicios o con servicios muy limitados. 
b) Servicios. Los servicios disponibles en la vivienda confirman 
los resultados anteriores. Aproximadamente en un 36 por ciento de las 
viviendas ocupadas por hogares de jefes inmigrantes recientes, faltan 
parcial o totalmente los servicios básicos (agua, alcantarillado, luz). 
(Véase el cuadro 76.) En los hogares de jefes nativos y de jefes inmi-
grantes de antes de 1952, se encontraba en esas condiciones aproxima-
damente el 27 por ciento. 
Podría considerarse que más del 10 por ciento de las viviendas ob-
servadas carecen de los servicios señalados o sólo disponen de uno de ellos 
(luz o agua). Entre estas viviendas se incluyen aquellas que aparecen en 
el cuadro 76 sin información respecto de los servicios (algo más del 7 
por ciento del total), pero de las cuales se sabe que no menos de 2/3 
son "callampas" o chozas. Tomando los hogares que viven en esta 
situación, nuevamente son los que tienen jefes inmigrantes recientes (17 
por ciento), los que están en desventaja respecto a los hogares res-
tantes (11 por ciento). 
c) Tenencia. En el 39 por ciento de los hogares observados, el 
jefe de hogar declaró ser propietario. Probablemente esta cifra sobre-
estima la realidad, en cuanto que incluye a las viviendas de material 
no permanente ("callampas", chozas, etc.) cuyos ocupantes en su ma-
yoría es probable que no sean propietarios del suelo. En efecto, en 
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CUADRO 77 
TENENCIA DE LA VIVIENDA, SEGUN EL STATUS MIGRATORIO DEL JEFE 
DE HOGAR 
Tenencia de la vivienda Total Nativos del peiíodo 
Antes de 1952 1952-1962 
(Porcentajes) 
Propietarios 39,0 40,4 44,7 19,9 
Arrendatarios» 51,1 50,1 46,0 66,6 
Usufructuarios 7,0 6,7 6,4 10,0 
Ocupantes de hecho 2,5 2,4 2,6 2,8 
Otras situaciones y situacio-
nes no bien establecidas 0,4 0,4 0,3 0,7 
Totales 100,0 100,0 100,0 100,0 
(2136) (1210) (645) (281) 
Incluye subarrendatarios. Los subarrendatarios constituyen, aproximadamente, el 
5 por ciento de la cifra consignada. 
relación a este último punto, la proporción de ocupantes de hecho (2,5 
por ciento) no guarda relación, por ejemplo, con la importancia rela-
tiva de las viviendas de material semi-sólido y no permanente (19 por 
ciento). (Véase el cuadro 77.) 
Se observó una importante diferencia en relación al status migra-
torio del jefe de hogar. Apenas un quinto de los jefes inmigrantes 
recientes eran propietarios contra dos quintos de los jefes con otro 
status. (Véase el cuadro 77.) Estas cifras reflejan de cerca la situa-
ción de los jefes de hogares unifamiliares. Por lo contrario, las catego-
rías de arrendatarios y de usufructuarios (probablemente muchos de los 
últimos eran "ocupantes de hecho"), son más frecuentes entre los jefes 
inmigrantes recientes (77 por ciento). 
d) Densidad por pieza-habitación. La densidad media resultante fue 
de 1,4 personas por pieza; valor sensiblemente igual al encontrado en 
hogares de jefes de distinto status migratorio. (Véase el cuadro 78.) 
Esta densidad media relativamente baja resulta inadecuada para 
informar sobre las condiciones que soportan muchos hogares. 
La densidad varía, en primer lugar, en relación directa con el nú-
mero de miembros del hogar. La densidad media corresponde, aproxi-
madamente, a la de hogares con 5 miembros, y a partir de hogares con 
7 miembros, la densidad sobrepasa las dos personas por pieza, de modo 
que en los hogares más numerosos se llega a densidades próximas a 
cuatro personas por pieza. En el cuadro 78 se proporcionan las densi-
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dades medias según el número de miembros del hogar y según el status 
migratorio del jefe. De acuerdo con esa información, los hogares de 
jefes inmigrantes recientes tenían, en hogares con más de 6 miembros, 
densidades más altas que los hogares de jefes con otro status. En segun-
do lugar, la densidad variaba en relación inversa al número de piezas 
disponibles. En consecuencia, es interesante estudiar qué ocurría en 
viviendas con una y dos piezas. En los hogares con una pieza, la den-
sidad llegó a 4,3 personas en los hogares de jefes nativos y, en el caso 
más favorable, a 3,2 personas en los hogares de jefes inmigrantes con 
anterioridad a 1952. Cabe señalar que los hogares con una pieza repre-
sentaban el 15 por ciento de todos los hogares observados, proporción 
que varía poco según el status migratorio del jefe. 
En los hogares con dos piezas (23 por ciento del total, con similar 
proporción según el status migratorio del jefe), la densidad fue de 2,3 
personas, no advirtiéndose diferenciales en hogares de jefes con distinto 
CUADRO 78 
D E N S I D A D P O R P I E Z A - H A B I T A C I O N , S E G U N E L T A M A Ñ O D E L H O G A R 
Y S E G U N E L S T A T U S M I G R A T O R I O D E L J E F E 
Promedio de personas 
por pieza 
Promedio de personas por pieza, 
de hogares con menos de 7 piezas 
Número 
de personas 







de 1952 1952-1962 
Antes 
de 1952 1952-1962 
1 0,4 0,7 0.4 0,4 0,4 0,7 
2 0,6 0,7 0,6 0,7 0,7 0,7 
3 1,0 0,9 1,1 1,1 1,0 1,1 
4 1,2 1,1 1,2 1,3 1,2 1,1 
5 1,4 1,3 1,5 1,5 1,4 1,6 
6 1,7 1,5 1,5 1,9 1,8 1,6 
7 1,9 1,9 2,5 2,1 2,0 2,9 
8 2,1 2,3 3,1 2,4 2,4 3,1 
9 2,7 2,7 4,5 2,9 2,7 4,5 
10 2,8 2,6 3,6 3,0 2,9 3,6 
11 3,1 — 2,8 3,3 — 2,8 
12 y más 3,9 3,1 4,3 4,1 3,4 4,3 
Todos 
los hogares 1,47 1,37 1,43 1,50 1,44 1,49 
a No incluye sirvientes domésticos. 
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CUADRO 7 9 
1 7 9 
DENSIDAD POR PIEZA-HABITACION, EN HOGARES DE UNA, DOS Y TRES 
PIEZAS, SEGUN STATUS MIGRATORIO DEL JEFE» 
Promedio de personas en hogares 












1 9 5 2 - 6 2 
Antes 







3 , 8 
4 , 6 
5,1 
6 , 7 
8 ,9 
4 . 8 
6 ,7 
8 . 9 
4 , 7 
6 , 5 
7 ,7 
" No incluye sirvientes domésticos. 
status migratorio. En resumen, en el 38 por ciento de los hogares inves-
tigados —aquellos que tenían una o dos piezas solamente—, la densidad 
es alta y en sentido favorable para los hogares de jefes inmigrantes. 
(Véase el cuadro 79.) 
Es posible individualizar hogares donde el hacinamiento es todavía 
mayor: los hogares con 1, 2, 3 piezas, donde hay dos o más personas 
por pieza. Tales hogares constituyen el 26 por ciento de todos los obser-
vados, repartidos en 10, 11 y 5 por ciento, respectivamente, según tengan 
1, 2 ó 3 piezas. Las densidades por pieza eran, aproximadamente, de 5 
personas en los hogares con una pieza; de 3,3 en los hogares con dos 
piezas, y de 2,9 personas en los hogares con tres piezas. La tendencia 
fue un promedio por pieza levemente más bajo en los hogares de inmi-
grantes recientes. (Véase el cuadro 79.) 
3 . ESTRUCTURA DEL HOGAR 
a) Tipo y composición del hogar. Bajo la expresión tipo de hogar 
se clasifican los hogares según que estén formados por una familia, por 
dos o más familias o por varias personas (puede ser una sola persona) 
que no forman familia. La unidad de referencia, es, entonces, la fa-
milia.^i® 
119 Desde este punto de vista los hogares se clasifican en: unifamiliares, 
multifamiliares, hogares con familia secundaria exclusivamente, hogares sin fami-
lias, y hogares en viviendas colectivas. (Véanse las respectivas definiciones en la 
nota del cuadro 80.) 
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CUADRO 8 0 
TIPO DE HOGAR SEGUN EL STATUS MIGRATORIO DEL JEFE 
Inmigrantes del período 
Tipo de hogara Total Nativos m c o í o Antes 
1952-62 j -ínrn de 1952 
Hogar unifamiliar 74,2 73,7 80,1 72,5 
Hogar multifamiliar 10,6 11,3 6,4 11,0 
Hogar con familia secunda- 3,3 3,6 2,8 3,1 
ria exclusivamente 
Hogar sin familias 10,1 10,1 6,8 11,5 
Hogar en vivienda colectiva 1,8 1,3 3,9 1,9 
100 100 100 100 
Total (2 136) (1210) (281) (645) 
a "Unifamiliar": es el hogar donde hay un solo núcleo familiar, que es la familia 
principal o del jefe del hogar. El jefe forma "familia principal" si vive con 
su esposa (o compañera) o, en su defecto, con hijos solteros (o menores a 
cargo). 
"Mullifamiliar": es el hogar donde, además de la "familia principal", viven una 
o varias "familias secundarias". La "familia secundaria" está integrada por una 
pareja (excepto la formada por el jefe del hogar) , o por un padre (o madre) 
con hijos solteros (o menores a cargo). 
"Familia secundaria exclusivamente": es el hogar donde hay una o varias 
"familias secundarias", pero no hay "familia principal". 
"Sin familia": es el hogar donde no hay "familia principal" ni "familias se-
cundarias". 
"En vivienda colectiva": es el hogar que vive en una "residencial" o "pensión". 
A su vez, con el término composición del hogar, los hogares son 
clasificados, principalmente, por las personas que componen el núcleo 
familiar del jefe del hogar.^^" 
En el 70,8 por ciento de los hogares investigados se encontró una 
pareja principal sin hi jos o con hijos solteros. Una proporción casi 
equivalente (74,2 por ciento) son hogares de tipo unifamiliar. Sin em-
bargo, los hogares con una pareja principal (sin hijos o con hijos sol-
teros) no son todos los hogares unifamillares aunque si lo es la gran 
mayoría (93,4 por c iento) . También representan una elevada propor-
ción los hogares unifamiliares en aquellos hogares donde el jefe (sin 
esposa/o o compañera /o ) vive con hijos solteros. 
120 Por ejemplo: pareja principal (del jefe) sin hijos; pareja principal con 
hijos solteros; pareja principal con hijos solteros o casados, o de ambos, etc., etc. 
Véase la enumeración completa en cuadro 81. 
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Por Otra parte, como se esperaba que ocurriera, en los hogares 
donde hay hijos casados del jefe, la proporción de hogares multifamilla-
res es elevada: casi 90 por ciento en hogares donde hay una pareja 
principal e hijos casados. 
Finalmente, los hogares con familia secundaria exclusivamente y los 
hogares sin familias, corresponden en su mayoría a hogares donde no 
hay pareja principal ni jefes con hijos solteros. 
Estas pocas cifras sirven para mostrar que existe una buena cohe-
rencia en las definiciones de "tipo" y de "composición" del hogar, así 
como en la información respectiva obtenida. 
Como ya se dijo en líneas anteriores, el 74,2 por ciento de los 
hogares investigados son unifamiliares. Un 20 por ciento adicional se 
divide en partes iguales entre hogares multifamiliares y hogares sin 
familias. (Véase el cuadro 80.) Los hogares con jefes inmigrantes de la 
última década se diferencian de los otros dos grupos por la más alta 
proporción de hogares unifamiliares (80,1 por ciento). Adicionalmente, 
también se diferencian por la menor proporción de hogares sin familias. 
Considerando ahora la composición del hogar, como también se 
anticipó, el 70,8 por ciento de ellos tiene una pareja principal, sin hijos 
o con hijos solteros. Los hogares donde no hay pareja principal ni jefes 
con hijos (solteros o casados), forman el grupo que sigue en orden de 
importancia con el 8,1 por ciento. El tercer grupo —7 por ciento— está 
integrado por hogares cuyo jefe es una mujer con hijos solteros. El 
14,1 por ciento restante está distribuido entre las otras clases de la com-
posición del hogar. (Véase el cuadro 81.) 
Como aspecto diferencial digno de señalar, se menciona la relativa-
mente baja proporción de hogares con una pareja principal, sin hijos 
o con hijos solteros, entre los hogares cuyo jefe es un inmigrante 
llegado antes de 1952 (65,0 por ciento). Ello podría tener una expli-
cación por la edad media más alta de los jefes con este status, com-
parada con la edad media de los jefes nativos y los jefes inmigrantes 
llegados en el período 1952-1962. En armonía con el resultado señalado, 
la proporción de hogares con pareja principal e hijos casados es más 
elevada (7,3 por ciento) en los hogares cuyos jefes inmigraron con ante-
rioridad a 1952. (Véase el cuadro 81.) 
También vale la pena señalar que la proporción de hogares con 
jefe mujer e hijos solteros es más importante en los hogares donde la 
mujer es inmigrante, en particular si es una inmigrante de la última 
década, que en los hogares donde la mujer es nativa. (Véase el cua-
dro 81.) 
Otra observación, es que la proporción de hogares con jefe solo, 
es más alta en los hogares con jefes inmigrantes (6,0 a 6,8 por ciento) 
que en los hogares de jefes nativos (4,5 por ciento). 
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CUADRO 81 
C O M P O S I C I O N D E L H O G A R S E G U N E L S T A T U S M I G R A T O R I O D E L J E F E 
Composición del hogar 
Total 
Inmigrantes del período 
Total Nativos Antes 
1952-62 1952 
a) Pareja principal« sin hi-
jos o con hijos solteros 
en el hogar 70,8 73,1 74,4 65,0 
b) Jefe (sin esposa o com-
pañera) con hijos solte-
ros en el hogar 1,3 0,8 0,7 2,3 
c) Jefe mujer, con hijos 
solteros en el hogar 7,0 5,7 10,0 8,2 
d) Pareja principal, con hi-
jos solteros o casados o 
ambos en el hogar 5,2 4,5 3,2 7,3 
e) Jefe (sin esposa/o, o 
compañera/o) con hijos 
solteros o casados o am-
bos en el hogar 2,1 2,0 — 3,2 
f ) Jefe (sin esposa/o, o 
compañera/o), sin hijos 
en el hogar, con otras 
personas (parientes o 
no) 8,1 9,3 5,7 7,0 
g) Jefe solo 5,4 4,5 6,0 6,8 
h) Otra composición o com-
posición no bien estable-




( 1 2 1 0 ) 
100 
( 2 8 1 ) 
100 
(645) 
" Jefe y esposa (o compañera). 
Las observaciones anteriores podrían resumirse como sigue: 1) la 
estructura (tipo y composición) es más simple en los hogares donde 
el jefe es un inmigrante de la última década, por el mayor pre-
dominio que en los otros grupos, de los hogares unifamiliares y de los 
hogares compuestos por una pareja principal sin hijos o con hijos sol-
teros en el hogar; 2) la más baja proporción de hogares sin familias 
en los hogares cuyo jefe tiene el s¿aius migratorio antes indicado, con-
juntamente con la observación 1), colocaría a los jefes inmigrantes 
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recientes en mejor posición desde el punto de vista de la organización 
familiar; 3) los hogares con jefes inmigrantes de antes de 1952 presen-
tan la más alta proporción de hogares de estructura compleja (véase 
el cuadro 81, categorías á] y / ] ) , seguido por los hogares con jefes 
nativos; 4) en los hogares con jefe inmigrante se encontró una propor-
ción más alta de hogares compuestos por el jefe solo; 5) la presencia 
de jefe mujer con hijos solteros es más frecuente en los hogares con 
jefe inmigrante.^ ^^ 
h) Tamaño del hogar. El promedio de personas por hogar fue 
de 4,9. Dicho valor alcanza a 5,0 en los hogares de jefes nativos, 4,8 
en los de jefes inmigrantes llegados antes de 1952 y sólo a 4,4 en los 
hogares de jefes inmigrantes de la última década. En estos últimos ho-
gares se advierte una concentración más alta de hogares de tamaño 
medio, ya que los de 3, 4 ó 5 personas representan el 56,2 por ciento 
del total, en tanto que en los otros dos grupos con jefes de otros status, 
representan sólo el 46,9 por ciento en cada caso. 
La mayor concentración de familias numerosas (6 y más miem-
bros) se encuentra en los hogares de jefes nativos, y la mayor concen-
tración de familias pequeñas (1-2 miembros) en los hogares de jefes 
inmigrantes de antes de 1952. Al margen de las diferencias señaladas, 
los hogares se distribuyen en forma regular y según un modelo seme-
jante para los tres grupos de hogares que se comparan, modelo que 
podría describirse como una curva asimétrica hacia la izquierda, cuyo 
valor modal cae cerca de 4. 
La mayor densidad del tamaño 3-4-5, observada en los hogares de 
jefes inmigrantes recientes, es una característica de los hogares unifa-
miliares, donde la densidad llega al 61,8 por ciento. (Véanse los cuadros 
82 y 84). 
Si se observa lo que ocurre en otros tipos de hogares, no se en-
cuentran evidencias que permitan descubrir una distribución diferencial 
según varíe el status migratorio del jefe. Esto es válido para los hoga-
res multifamiliares y para los hogares sin familias, los dos tipos de 
hogares que siguen en importancia numérica, aunque a considerable 
distancia, como se ha visto en la sección anterior, a los hogares unifa-
miliares. (Véase el cuadro 84.) 
No obstante, un análisis, al parecer más adecuado, permite descu-
brir que habría un tamaño diferencial en los hogares muliifamiliares, 
en el sentido de que también los hogares de este tipo con jefes inmi-
Estas mismas conclusiones y probablemente otras podrían sacarse de la 
tabulación cruzada del tipo de hogar y de la composición. Sin embargo, en este 
estudio, el pequeño número de casos de algunos marginales no permite un análisis 
directo más profundo. 
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grantes recientes presentan un tamaño más pequeño que los otros 
hogares multifamiliares. En el cuadro 83 se presentan valores medianos 
de hogares de todos los tipos, de hogares unifamiliares y de hogares 
multifamiliares. En los tres casos, la mediana más pequeña corresponde 
a hogares de jefes del status mencionado. Tratándose de hogares mul-
tifamiliares la mediana de este grupo de jefes es 5,9, mientras que la 
correspondiente a jefes nativos es 6,7. En los hogares unifamiliares las 
medianas correspondientes son 3,8 y 4,2, valores que coinciden prácti-
camente con las medianas calculadas para todos los hogares en conjunto. 
El tamaño del hogar está asociado a su composición. En el cuadro 
85 figuran promedios de personas en hogares con diversa composición, 
según el status migratorio del jefe. Los hogares de tamaño medio más 
grande corresponden a aquellos donde hay hijos casados que viven con 
el jefe, especialmente aquellos donde hay una pareja principal (casi 8 
personas por hogar) y, en segundo lugar, los hogares donde hay una 
pareja principal sin hijos o con hijos solteros, cuyos promedios están 
ligeramente sobre los promedios generales. Como característica dife-
rencial debe señalarse el tamaño más pequeño de esta clase de hogar 
(pareja principal, sin hijos o con hijos solteros) cuando el jefe es un 
CüADRO 82 
DISTRIBUCION DE LOS HOGARES POR SU TAMAÑO, 
SEGUN EL STATUS MIGRATORIO DEL JEFE 
Número de personas 
en el hogar 
Porcentaje de hogares de jefes 
Total Nativos 
Inmigrantes de 
1952-62 Antes de 1952 
1 5,4 4,5 6,0 6,8 
2 12,1 11,6 11,0 13,3 
3 14,7 12,7 19,2 16,6 
4 16,8 18,0 18,9 13,7 
5 16,6 16,2 18,1 16,6 
6 12,5 13,3 12,1 11,3 
7 7,3 7,3 7,1 7,3 
8 5,3 5,9 3,6 5,0 
9 3,6 4,7 0,7 2,6 
10 2,7 3,1 1,8 2,3 
11 1,1 1,2 0,4 1,4 
12 y más 1,9 1,5 1,1 3,1 
Total 100 100 100 100 
(2136) (1210) (281) (645) 
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CUADRO 8 3 
NUMERO MEDIANO DE PERSONAS EN EL HOGAR, 
SEGUN TIPO DE HOGAR Y SEGUN STATUS MIGRATORIO DEL J E F E 
Número mediano de personas en hogares con jefe 
Tipo de hogar 
Total Nativos • 
Inmigrantes de 
1952-62 Antes de 1952 
Todos los tipos^ 4,1 4,2 3,7 4,0 
Unifamiliar 4,1 4,2 3,9 4,0 
Multifamiliar 6,5 6,7 5,9 6,5 
" Incluye hogares de tipo no detallado en el cuadro. 
inmigrante reciente (lo cual podía anticiparse considerando lo que se 
dijo para los hogares unifamiliares, los que en su gran mayoría tienen 
esa composición). También es menor el tamaño medio de los hogares 
de jefes de inmigrantes recientes que responden a la composición de 
pareja principal con hijos casados (lo cual tiene su correspondencia 
con lo observado para los hogares multifamiliares); pero el valor 7,3 
correspondiente a tales hogares, se apoya sólo en la observación de 
nueve hogares y por consiguiente no podría asignarse valor a este 
diferencial. 
Las observaciones principales relativas al tamaño del hogar se re-
sumen como sigue: a) el promedio de personas —que para el conjunto 
es de cinco— de los hogares de jefes inmigrantes de la última década es, 
aproximadamente, 10 por ciento más pequeño que el promedio de 
los hogares de jefes con otro status migratorio; b) ello es el efecto, 
principalmente, de lo que acontece en los hogares unifamiliares, y tam-
bién, por consiguiente, de lo que se observa en los hogares compuestos 
por una pareja principal sin hijos o con hijos solteros; c) la concen-
tración del número de hogares "unifamiliares" en los tamaños 3-4-5, es 
más alta (61,8 por ciento) en los hogares de jefes inmigrantes de la 
última década. 
c) Composición del hogar según el status migratorio^^^ En tres 
de cada cuatro hogares hay por lo menos un inmigrante. Esta realidad 
122 Las cifras analizadas excluyen a los sirvientes domésticos, los que no 
han sido considerados para determinar el tamaño del hogar ni, por consiguiente, 
la proporción de inmigrantes en los mismos. Por otra parte, se incluye como 
tales a todos los inmigrantes, cualquiera que sea la edad que tenían al llegar al Gran 
Santiago. Sin embargo, la definición de jefe inmigrante sólo alcanza a aquellos 
que llegaron después de cumplir 14 años de edad; los jefes que inmigraron a 
una edad más temprana están juntos con los jefes nativos. 
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Tipo de hogar y número 
de personas en el hogar Total Nativos 
Inmigrantes de 
1) Hogar unifamiliar 100 loo 100 100 
1 - 2 11,2 10,1 11,6 13,5 
3 - 5 55,3 54,4 61,8 53,6 
6 y más 33,5 35,5 26,6 32,9 
2) Hogar multifamiliar 100 100 100 100 
1 - 2 
3 - 5 19,5 17,5 16,6 23,9 
6 y más 80,5 82,5 83,4 76,1 
3) Hogar con familia secundaria 
exclusivamente 100 100 100 100 
1 - 2 
3 - 5 77,8 72,7 100 80,0 
6 y más 22,2 27,3 — 20,0 
4) Hogar sin familias 100 100 100 100 
1 - 2 81,4 81,8 79,0 81,1 
3 - 5 17,2 16,5 21,0 17,6 
6 y más 1,4 1,7 — 1,3 
5) Hogar en vivienda colectiva 100 100 100 100 
1 - 2 52,6 40,0 63,6 58,3 
3 - 5 39,5 40,0 36,4 41,7 
6 y más 7,9 20,0 — — 
Todos los tipos 100 100 100 100 
1 - 2 17,5 16,1 17,0 20,1 
3 - 5 48,1 46,9 56,2 46,9 
6 y más 34,4 37,0 26,8 33,0 
CUADRO 
Porcentaje de hogares con jefe 
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CUADRO 85 
P R O M E D I O D E P E R S O N A S P O R H O G A R , S E G U N C O M P O S I C I O N 
D E L H O G A R Y S T A T U S M I G R A T O R I O D E L J E F E 









(1.) (3) (H) 
(c) (3) (H) 
(d) (4) 
(c) (5) 
































5,0 4,4 4,8 
" Véase el cuadro 81. •> 10 hogares. " Menos de 3 hogares. ^ 9 hogares. 
adquiere mucha significación si se considera que por lo menos 9 de 
cada 10 inmigrantes eran personas mayores de 15 años. Si a esto se 
agrega la observación de que la mayoría de los hogares son de tipo 
unifamiliar (básicamente formados por una pareja sin hijos o con hijos 
solteros), se puede deducir que en una proporción elevada de hogares 
hay un inmigrante adulto, y que éste es frecuentemente el jefe o su 
esposa (o compañera) 
En efecto, un indicador de la presencia de un miembro importante 
del hogar con status de inmigrante, lo es la proporción, 43,3 por ciento, 
de jefes inmigrantes. Y en los restantes hogares, de jefes nativos, el 
59,0 por ciento de ellos tiene por lo menos un inmigrante, y en una 
parte importante de los mismos la esposa (o compañera) es inmigran-
te.''*'' En conclusión, aproximadamente en dos de cada tres hogares el 
jefe o la esposa (compañera) o ambos son inmigrantes. 
A fin de precisar qué importancia numérica tienen los inmigrantes 
respecto del total de personas que forman el hogar, en relación al status 
123 Sobre 2 136 hogares observados, en 1 641 de ellos hay por lo menos un 
inmigrante. 
124 Aproximadamente, son inmigrantes el 25 por ciento de las esposas (com-
pañeras) de jefes no inmigrantes con cónyuge presente en el hogar. 
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CUADRO 8 6 
P O R C E N T A J E D E M I E M B R O S I N M I G R A N T E S S E G U N T A M A Ñ O 
D E L H O G A R Y S T A T U S M I G R A T O R I O D E L J E F E 
Inmigrantes por 100 personas 
Personas 
en el hogar Nativos 
Inmigrantes de t» 
1952-62 Antes de 1952 
1 20,4 100 100 
2 36,5 85,5 80,8 
3 27,9 72,2 69,2 
4 23,8 77,8 53,4 
5 18,8 69,0 45,0 
6 18,9 64,7 42,2 
7 16,6 65,7 35,3 
8 12,7 55,0 33,2 
9 12,3 44,4 33,3 
10 y más 8,7 74,7 27,0 
Total 18,4 70,3 45,2 
" Se consideran inmigrantes llegados a cualquier edad, 
b Inmigrantes llegados de 14 y más años de edad. 
CUADRO 87 
D I S T R I B U C I O N D E L O S H O G A R E S P O R E L N U M E R O 
D E I N M I G R A N T E S , » S E G U N E L S T A T U S M I G R A T O R I O D E L J E F E 
Porcentaje de hogares 
i^umero 
de inmigrantes Inmigrantes de 




0 23,2 41,0 _ 
1 31,7 35,1 19,6 30,7 
2 25,7 16,9 25,3 42,2 
3 10,1 5,0 18,9 15,8 
4 4,8 1,6 16,0 6,0 
5 2,2 0,2 9,9 2,5 
6 y más 2,3 0,2 10,3 2,8 
Total 100 100 100 100 
(2 136) (1210) (281) (645) 
" Se consideran inmigrantes llegados a cualquier edad. 
Inmigrantes llegados de 14 y más años de edad. 
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migratorio del jefe, en el cuadro 86 se presentan las proporciones del 
número de inmigrantes. Dado que esa proporción varía con el tamaño 
del hogar, disminuyendo cuando este último aumenta, las cifras refle-
jan esta variable. La proporción global es netamente más alta (70,3 
por ciento) en los hogares cuyo jefe es un inmigrante de la última 
década, que en los hogares de jefes inmigrantes de antes de 1952 
(45,2), y la proporción observada en estos últimos hogares es, a su 
vez, más alta que la de hogares de jefes nativos (18,4 por ciento). 
Al aumentar el tamaño del hogar decrece la proporción de inmi-
grantes en el mismo, debido, principalmente, a la correlación entre ta-
maño del hogar y número de niños.^ ^® No obstante, en los distintos 
tamaños de hogar se observa que se mantienen los diferenciales, ya 
señalados en el párrafo anterior, según el status migratorio del jefe. 
Otro aspecto de interés es el hogar típico —modal— respecto del 
número de inmigrantes. El hogar típico de los hogares de jefe nativo 
es el hogar sin inmigrantes (41,0 por ciento), seguido de cerca en fre-
cuencia (35,1 por ciento) por el hogar con un inmigrante. (Véase el 
cuadro 87.) 
El hogar típico de los hogares de jefes inmigrantes de antes de 
1952, es el hogar de dos inmigrantes (42,2 por ciento). En segundo 
lugar, están los hogares con un inmigrante (30,7 por ciento). 
Por último, de los hogares de jefes inmigrantes de la última década, 
el hogar típico tiene también dos inmigrantes (25,3), aunque ahora 
esta característica predomina menos que en el caso de hogares de jefes 
inmigrantes de antes de 1952, como resulta de comparar las frecuencias 
relativas de cada uno. En los primeros, el 55,1 por ciento de los hoga-
res se sitúa a la derecha del valor típico, mientras que en los segundos 
sólo el 27,1 por ciento. 
Podría señalarse adicionalmente, como otra nota diferencial de los 
hogares de jefes inmigrantes que, tratándose de inmigrantes de antes de 
1952, cualquiera que sea el tamaño del hogar (excepto obviamente hoga-
res de una persona), el valor típico es dos inmigrantes por hogar, mien-
tras que si son jefes inmigrantes recientes el valor típico se desplaza 
al mismo tiempo que aumenta el número de personas: 3 en los hogares 
de 3 personas, 4 en los de 4 personas, 5 en los de 5, etc. Este último 
comportamiento es explicable debido al poco tiempo transcurrido desde 
la llegada del jefe inmigrante, de modo que una parte importante de 
esos hogares está compuesta exclusivamente por inmigrantes.^ ^® 
125 Esto es cierto en el caso de los hogares unifamiliares, los que constituyen 
una elevada proporción del total de hogares. (Véase el parágrafo o] de esta sección.) 
126 Un análisis más detallado que considere la proporción de inmigrantes 
—los valores típicos—, según el tamaño del hogar, sufriría las limitaciones que 
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4 . CARACTERÍSTICAS ECONÓMICAS DEL HOGAR 
tí) Nvmero de personas económicamente activas. En los hogares inves-
tigados el número más frecuente de personas económicamente activas 
era el de una. Esta característica es más marcada en los hogares de 
jefes inmigrantes recientes (60,5 por ciento) y, por lo contrario, menos 
frecuente en los hogares de jefes inmigrantes de antes de 1952 (43,9 
por ciento). Los hogares de jefes nativos ocupan una situación inter-
media (51,3 por ciento). (Véase el cuadro 88.) 
Si se consideran los hogares con dos o más personas económica-
mente activas, entonces una proporción más elevada corresponde a los 
hogares de jefes inmigrantes de antes de 1952. Las diferencias señala-
das en relación a la antigüedad de la residencia de los inmigrantes, se 
deben a la mayor proporción de hogares multifamiliares entre los de lar-
ga residencia. Esta última situación tiene una explicación, a su vez, en 
la edad media más alta de tales inmigrantes. (Véase el cuadro 88.) 
Los hogares sin personas económicamente activas revisten un espe-
cial interés. Se puede asumir que la mayor parte de ellos son hogares 
con muy bajos ingresos. Contra lo que podría haberse esperado, entre 
los hogares de jefes inmigrantes recientes se encontró la menor pro-
porción de hogares sin miembros activos (5,4 por ciento). Una explica-
ción razonable es otra vez la edad media de estos inmigrantes, compa-
rada con la edad de los jefes inmigrantes de más larga residencia. Entre 
estos últimos debería encontrarse una mayor proporción de inactivos 
(jubilados, pequeños rentistas, etc.). Sin embargo, esta explicación no 
parece ser suficientemente completa, como se deduce del examen simul-
táneo del "tipo" de hogar. 
La frecuencia de hogares sin miembros económicamente activos es 
particularmente alta en los hogares "sin familias" y en los hogares en 
"vivienda colectiva" (pensiones), sobre todo entre los primeros. Los 
hogares "sin familias" (constituyen un 10 por ciento de todos los hoga-
res observados), revelaron un 29 por ciento de casos donde no había 
ningún miembro activo. Tanto en los hogares de jefes nativos como de 
jefes inmigrantes de antes de 1952, la proporción fue cercana a la 
mencionada; en los hogares de jefes inmigrantes recientes, de sólo 10 
por ciento, si bien esta última cifra se apoya en sólo 19 hogares. (Véase 
el cuadro 88.) No surge una explicación lógica de por qué en los 
hogares "sin familias", y en los hogares en pensiones, la proporción de 
hogares sin miembros activos fue tan importante. Cabe recordar (véase 
impone la pequenez de las cifras, en particular del grupo de hogares de jefes 
inmigrantes del período 1952-1962. 
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CUADRO 8 8 
NUMERO DE PERSONAS ECONOMICAMENTE ACTIVAS EN EL HOGAR, 
SEGUN "TIPO" DE HOGAR Y SEGUN STATUS MIGRATORIO DEL JEFE 
Número de personas 
económicamente 
activas» 

















(Porcentaje de hogares) 
Jefes nativos 
0 7,9 5,5 2,2 24,9 20,0 
1 51,3 57,1 18,2 48,5 40,0 
2 27,7 28,2 34,3 18,2 40,0 
3 8,4 6,3 27,8 4,2 — 
4 y más 4,7 2,9 17,5 4,2 — 
Total 100 100 100 100 100 
(Número de hogares) (2 210) (893) (137) (165)b (15) 
Jefes inmigrantes ; de antes de 1952 
0 10,1 8,1 2,8 24,5 16,6 
1 43,9 49,4 9,9 42,6 41,7 
2 27,0 26,5 36,6 20,2 41,7 
3 13,0 11,3 32,4 8,5 — 
4 y más 6,0 4,7 18,3 4,2 — 
Total 100 100 100 100 100 
(Número de hogares) (645) (468) (71) (94)c (12) 
Jefes inmigrantes del período 1952-1962 
0 5,4 5,3 — 7,4 9,1 
1 60,5 63,5 16,7 59,3 72,7 
2 22,4 22,7 22,2 22,2 18,2 
3 7,8 6,7 22,2 11,1 — 
i y más 3,9 1,8 38,9 — — 
Total 100 100 100 100 100 
(Número de hogares) (281) (225) (18) (27) a (11) 
" No incluye sirvientes domésticos, 
lí De los cuales, 121 son hogares "sin familias", 
De los cuales, 74 son hogares "sin familias", 
d De los cuales, 19 son hogares "sin familias". 
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la sección 3 a]) que por lo menos la mitad de los hogares "sin fami-
lias" estaban compuestos por una sola persona, y no menos del 80 por 
ciento por no más de dos miembros. 
b) Ingresos del jefe del hogar. En este análisis se excluye a aque-
llos jefes de hogar no económicamente activos.^ '^^  El ingreso se refiere 
a los derivados de trabajo personal, exclusivamente, y por lo tanto, no 
incluye jubilaciones, pensiones, intereses ni otras rentas de capital. 
A los fines de establecer una mejor comparación, se podrían con-
siderar hogares "unifamiliares" con esposa (compañera) del jefe pre-
sente. Esta clase de hogar representó el 71 por ciento de los hogares 
examinados, variando levemente con el status migratorio del jefe. A con-
tinuación se presentan los valores cuartiles de los ingresos mensuales, 
según el status migratorio del jefe: 
INGRESOS MENSUALES DEL JEFE EN HOGARES "UNIFAMILIARES" 
CON ESPOSA (COMPAÑERA) DEL JEFE PRESENTE 
(Escudos del año 1962) 
Valores Inmigrantes del período 
cuartiles Nativos Antes De 1952 
del ingreso de 1952 a 1962 
Primero 66,2 62,2 62,3 
Segundo 109,2 93,9 93,5 
Tercero 253,5 203,0 195,1 
En las cifras anteriores no es aparente la existencia de un ingreso 
diferencial, excepto en el extremo derecho de la distribución. En efecto, 
una cuarta parte de los jefes nativos recibían ingresos superiores a 
£^•250, entretanto la misma proporción de jefes inmigrantes sólo recibía 
aproximadamente E"? 200. Si, en lugar de hogares "unifamiliares", se 
tomaran en consideración todos los "tipos" de hogar, pero siempre con 
esposa (compañera) presente, los resultados apenas diferirían de los 
anteriores. 
El cuadro siguiente incluye hogares cuya situación difiere de la de 
los hogares ya examinados: son hogares con esposa (compañera) no 
presente y hogares cuyo jefe es una mujer. Estos hogares representan 
aproximadamente, el 7 y 12 por ciento, respectivamente, de los hogares 
127 Sobre los 2 136 hogares observados, en 1815 (85,0 por ciento) de ellos 
el jefe es económicamente activo y por consiguiente recibe ingresos derivados de 
una actividad personal. 
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analizados en esta sección. Dado que el número de tales hogares es 
pequeño, sólo se presentan los ingresos medianos: 
INGRESOS MENSUALES DEL JEFE EN HOGARES CON ESPOSA 
(COMPAÑERA) NO PRESENTE Y EN HOGARES CON JEFE MUJER, 
SEGUN EL STATUS MIGRATORIO DEL JEFE 
(Escudos de 1962) 
Clase de hogar Nativos 






Esposa no presente 109,1 85,0 65,0 
Jefe mujer 84,4, 70,0 49,3 
Como se puede ver, en ambas clases de hogares el ingreso mediano 
de jefes nativos es más elevado, hecho que ya se insinúa, pero con me-
nos intensidad, en los hogares "unifamiliares" con esposa presente. Res-
pecto de la diferencia anotada en el ingreso del jefe de hogares con 
esposa no presente, sería arriesgada cualquier explicación, ya que se 
trata de un número pequeño de observaciones. En cuanto a los hogares 
cuyo jefe es una mujer, el sentido del diferencial encontrado confir-
maría lo que se observó en general respecto del ingreso de las mujeres 
nativas o inmigrantes.^ ^® 
c) Actividad económica de la esposa (compañera) del jefe. Una de 
cada cinco esposas (compañeras) de jefes de hogar eran económicamente 
activas.^ ®® 
Esta proporción se observa con una notable regularidad indepen-
dientemente del status migratorio de la mujer y del jefe del hogar. 
^ Véase el cuadro 89.) 
La mencionada proporción varía poco en relación con la edad del 
jefe del hogar. Sin embargo, la proporción se aparta bastante de aquel 
promedio tratándose de esposas (compañeras) inmigrantes de jefes de 
menos de 30 años, las cuales eran económicamente activas sólo en la 
proporción de una a diez. También se aparta, ahora en sentido contra-
rio, respecto de esposas (compañeras) inmigrantes de jefes nativos de 
40 a 59 años, donde es de tres por cada diez, aproximadamente. Quiere 
decir que las esposas (compañeras) inmigrantes jóvenes ofrecían una 
128 Al respecto puede consultarse el capítulo V. 
128 Se entiende que se examinan hogares con esposa (compañera) del jefe 
presente. 
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CUADRO 89 
PARTICIPACION EN ACTIVIDADES ECONOMICAS DE LA ESPOSA 
(COMPAÑERA) DEL JEFE, SEGUN EL STATUS MIGRATORIO 
DEL JEFE Y DEL PROPIO® 
Porcentaje de esposas (compañeras) económicamente activas 
Status migratorio^ 
Edad del jefe 
Jefe nativo Jefe inmigrante 
Esposa Esposa Esposa Esposa 
nativa inmigrante nativa inmigrante 
Todas edades 19,3 19,2 19,4 18^ 
Menos de 30 19,9 6,7 16,1 12,2 
3 0 - 3 9 19,8 15,0 20,0 17,4 
4 0 - 4 9 25,4 29,0 21,6 22,7 
5 0 - 5 9 11,0 29,0 18,6 16,8 
60 y más 9,8 19,0 17,9 18,7 
" Resultados de 1619 hogares (hogares con esposa o compañera del jefe presente). 
De éstos, 439 son hogares con jefe y esposa inmigrantes; 694, hogares con jefe 
y esposa nativos; 247, hogares con jefe inmigrante y esposa nativa, y 239, ho-
gares con jefe nativo y esposa inmigrante. 
•> Se consideraron inmigrantes, tanto respecto del jefe como de su esposa (cón-
yuge), si llegaron al Gran Santiago después de cumplir los 14 años de edad. 
En caso contrario están incluidos entre los nativos. 
participación en actividades más baja que el promedio, mientras que las 
de edad relativamente alta tenían una participación superior al promedio. 
Un análisis simultáneo del status migratorio y de la actividad, in-
dicó una virtual independencia de estas variables, lo que es aplicable 
tanto a los jefes nativos como a los inmigrantes. (Véase el cuadro 90.) 
Sin embargo, en el caso de los jefes nativos esa aparente independencia 
oculta asociaciones positivas y negativas existentes en hogares de jefes 
de distintas edades. En efecto, el índice de asociación es de —0,552 
para el grupo de jefes menores de 30 años; crece al aumentar la edad, 
de modo que llega a ser -[- 0,536 para el grupo de 50 a 59 años. Vale 
decir, en las parejas jóvenes de jefes nativos, la actividad de la mujer 
está negativamente asociada a la calidad de inmigrante y, por lo con-
trario, positivamente asociada en las parejas de jefes nativos de edad 
relativamente alta. (Véase el cuadro 90.) 
Tratándose de jefes inmigrantes, los resultados indican baja aso-
ciación entre el status de la esposa (compañera) y su actividad eco-
nómica. 
d) Actividad económica de la esposa (compañera) del jefe del ho-
gar y número de niños menores de 14 años de edad presentes en el 
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hogar. Se parte del supuesto de que el nivel de participación de la cón-
yuge está directamente asociado al número de hijos en edades infan-
tiles. Para verificar este supuesto se analiza la información relativa 
a hijos presentes menores de 14 años de edad. Es probable que la in-
formación sobre hijos menores de 7 años, por ejemplo, podría ser más 
apropiada para los propósitos perseguidos, por ser estos últimos los que 
crean más obstáculos al trabajo de la mujer fuera del hogar. Como se 
dirá más adelante, la existencia de hijos menores de 7 años es un factor 
adicional al número de hijos menores de 14. 
En el cuadro 91 se presentan los porcentajes de esposas (compa-
ñeras) económicamente activas, según el número de hijos menores de 
14 años, en hogares con esposa (compañera) del jefe presente. De este 
cuadro merece destacarse que: 1) el porcentaje de económicamente ac-
tivas en hogares sin hijos menores de 14 años, es del orden de 20 a 
25 por ciento, variando poco según el status migratorio del jefe; 2) el 
porcentaje de económicamente activas no disminuye, o disminuye poco 
hasta hogares con 3 hijos menores de 14 años, excepto en los hogares 
de jefes inmigrantes de la última década donde se produce un cambio 
importan'ie a partir de un hijo, y 3) el porcentaje disminuye mucho 
en los hogares donde hay numerosos hijos menores de 14 años, como 
serían los hogares con 4 y más hijos. 
CUADRO 90 
A S O C I A C I O N E N T R E L A C O N D I C I O N D E E C O N O M I C A M E N T E A C T I V A 
Y L A D E I N M I G R A N T E D E L A E S P O S A ( C O M P A Ñ E R A ) 
D E L J E F E , S E G U N E L S T A T U S M I G R A T O R I O D E L J E F E » 
Edad del jefe 
Status migratorio del jefe 











Menos de 50 
30-39 
40 - 49 
50-59 
60 y más 
-0,020 
— 0 , 3 9 7 
—0,116 
-1-0,016 
+ 0 , 2 2 9 
+0,200 
+0,002 
- ^ , 5 5 2 










^ Véase la nota b del cuadro 89. 
Este índice varía entre — 1 y + 1. El valor O indicaría independencia entre las 
variables. Para más detalle véase Kendall, M. G. "Tlie Advanced Theory of 
Statistics", vol. I, capítulo 13. 
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CUADRO 9 1 
PORCENTAJE DE ESPOSAS (COMPAÑERAS) ECONOMICAMENTE 
ACTIVAS EN HOGARES CON ESPOSA (COMPAÑERA) DEL JEFE 
PRESENTE, SEGUN EL NUMERO DE HIJOS MENORES DE 14 AÑOS 
DE EDAD PRESENTES Y EL STATUS MIGRATORIO DEL 
JEFE DE HOGAR 
Status migratorio del jefe del hogar 
Número de hijeas - Inmigrantes del período 
menores de 14 anos r 
de edad presentes Nativos Antes 
en el hogar de 1952-1962 
1952 
(Porcentajes) 
Ninguno 21,4 25,3 23,1 
Uno 24,3 21,2 14,6 
Dos 20,7 19,7 15,4 
Tres 19,6 20,0 12,5 
Cuatro y más 12,6 13,1 7,5 
Total 19,3 "ÍW 
(Número de hogares) (936) (466) (217) 
Un segundo método alternativo de análisis de la relación entre la 
participación de Ja cónyuge del jefe y el número de hijos menores de 
14. años, consiste en calcular el promedio de hijos. En el cuadro 92 se 
presentan los resultados incluyendo y excluyendo los hogares sin hijos 
menores de 14 años. Las cifras correspondientes a hogares donde no 
hay cónyuge presente se dan a título ilustrativo. 
Tales resultados indicarían que las cónyuges no económicamente 
activas tenían, en promedio, un número de hijos menores de 14 años 
más elevado que las cónyuges económicamente activas. La diferencia, 
que en conjunto es de aproximadamente 30 por ciento, es más amplia 
todavía en las esposas (compañeras) de jefes inmigrantes de la última 
década (49 por ciento). 
Si se eliminan aquellos hogares donde no hay hijos menores de 14 
años, como es lógico el número promedio de hijos aumenta en aproxi-
madamente 20 por ciento, pero subsistiendo las diferencias anotadas, 
eso sí, de una magnitud más pequeña. 
Un factor adicional que podría influir en la participación en acti-
vidades económicas de la cónyuge del jefe, es la presencia de hijos 
menores de 7 años de edad. Los resultados obtenidos parecen confirmar 
este supuesto. En los hogares donde la cónyuge es económicamente ac-
tiva se encontró, en media, 54 hijos menores de 7 años por cada 100 
menores de 14; si la cónyuge era no económicamente activa, la relación 
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fue de 60 por cada 100. La primera de las proporciones mencionadas 
varía poco con el status migratorio del jefe (51 a 55 por 100). La 
segunda, por lo contrario, registra variaciones desde 54 (inmigrantes 
de antes de 1952) a 69 por ciento (inmigrantes de 1952-1962). Esta 
última cifra es coherente con los resultados del cuadro 91 en el sentido 
de que la participación en actividades económicas de las esposas (compa-
ñeras) de jefes inmigrantes de la última década era particularmente 
baja. Nuevamente, la edad promedio más baja de este último grupo 
surge como factor explicativo, por estar asociada con menor edad pro-
medio de los hijos. 
e) Asistencia escolar, composición del hogar (cónyuge presente y 
no presente) y actividad económica de la esposa (compañera) del jefe. 
En este análisis está implícito el supuesto de que la asistencia escolar 
CüADRO 92 
PROMEDIO DE HIJOS MENORES DE 14 AÑOS DE EDAD PRESENTES 
EN EL HOGAR, SEGUN LA COMPOSICION DEL HOGAR 
(CONYUGE PRESENTE Y NO PRESENTE) , TIPO DE ACTIVIDAD 
DE LA ESPOSA (COMPAÑERA) Y STATUS MIGRATORIO 
DEL JEFE DEL HOGAR» 
Composición 
del hogar y tipo 





SlatuB migratorio del jefe del hogar 
Inmigrantes del período 
Nativos Antes 
de 1952 1952-1962 
Esposa (compañera) 
presente y activa 
Esposa (compañera) 
presente y no ac-
tiva 
(Cónyuge no presen-
te (jefe mujer) 











































i» Entre paréntesis, promedios en hogares con al menos un hijo menor de 14 años 
rifi edad. 
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CUADRO 9 3 
PORCENTAJE DE ASISTENCIA ESCOLAR ENTRE LOS HIJOS 
DE 7 A 13 AÑOS DE EDAD, SEGUN LA COMPOSICION DEL HOGAR 
(CONYUGE PRESENTE Y NO PRESENTE), TIPO DE ACTIVIDAD 
DE LA ESPOSA (COMPAÑERA) DEL JEFE Y STATUS MIGRATORIO 
DEL JEFE DEL HOGAR 
Composición del hogar Inmigrantes del período 
y tipo de actividad -
de la esposa 1952-1962 
(compañera) del jefe 
Esposa (compañera) 
presente y activa 92,8 90,2 95,9 100,0 
Esposa (compañera) 
presente y no activa 93,1 92,2 95,6 90,7 
Cónyuge no presente 
(jefe mujer) 88,5 92,6 87,2 75,0 
Cónyuge no presente 
(jefe hombre) 89,5 93,9 81,8 100,0 
Total 92,5 92,0 94,3 90,1 
de los niños de 7 a 13 años de edad está vinculada, en cierta medida, 
al tipo de actividad de la esposa (compañera) del jefe y al hecho de 
no haber cónyuge (presente) del jefe. 
En general, el nivel de asistencia fue elevado, como lo indica el 
promedio de aproximadamente 93 por ciento. Como se deduciría del 
cuadro 93, no hay una tendencia definida en cuanto al efecto que pu-
diera tener el tipo de actividad de la esposa (compañera) del jefe, en 
hogares con cónyuge presente. La excepción parece ser, sin embargo, 
lo que sucede en hogares de jefes inmigrantes de la última década, donde 
se da una diferencia significativa. Llama la atención que el nivel más 
bajo de asistencia (90,7 por ciento) sea precisamente en hogares donde 
la esposa (compañera) no es económicamente activa, contra lo esperado. 
Las diferencias en el nivel de asistencia son, por lo contrario, am-
plias si se comparan hogares con esposas (compañeras) presentes con 
hogares donde no hay cónyuge (presente). Los resultados de estos últi-
mos hogares se comparan con los de hogares con esposas (compañeras) 
presentes y económicamente activas. Entre los hogares de jefes nativos 
no hay diferencias que merezcan mayor análisis. Otra cosa ocurre en los 
hogares con jefes inmigrantes, donde la presencia de la cónyuge del jefe 
aparece como un factor favorable a la asistencia escolar. (Véase el cua-
dro 93.) Sin embargo, las cifras correspondientes a los hogares donde 
no hay cónyuge presente provienen de un número pequeño de casos, 
sobre todo de hogares cuyo jefe es un hombre. 
A P E N D I C E I I 
DESCRIPCIÓN DE LA MUESTRA Y CÁLCULO DEL ERROR 
1. ZONA ABARCADA POR LA MUESTRA 
La muestra que se utilizó abarca la zona urbanizada denominada Gran 
Santiago, la que comprende a las 11 comunas siguientes: 
Barrancas Providencia 
Conchalí Quinta Normal 
La Cisterna Renca 
Las Condes San Miguel 
La Granja Santiago 
Ñuñoa 
y los distritos 5 y 6 de la comuna de Maipú, ubicados contiguamente a 
la comuna ds Santiago. 
La zona así definida, al momento del levantamiento del último censo 
de población (29 de noviembre de 1960), tenía un total de 1 954 452 
habitantes, y de 379 000 viviendas (incluyendo las viviendas colectivas). 
2 . TAMAÑO 
A base de ciertas pruebas realizadas con la información censal de que 
se disponía cuando se planeó la encuesta (repartición del número de 
inmigrantes en las comunas, por ejemplo) y de los recursos existentes, 
se decidió realizar entre las viviendas familiares y los hogares estable-
cidos en residenciales y pensiones (se excluyeron otras viviendas colec-
tivas), una encuesta tal que proporcionara un total útil de 2 000 hogares 
encuestados. Aceptando por anticipado una pérdida del 13 por ciento, 
se optó por una muestra de tamaño inicial de 2 309 viviendas. 
1 Este apéndice fue preparado por el profesor del CELADE, señor Albino 
Bocaz. 
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Puesto que la población del Gran Santiago a mitad de 1962 se 
estimó aproximadamente en 2 075 000 habitantes y al finalizar la en-
cuesta se logró entrevistar 2 137 hogares, con un total de 10 836 perso-
nas, la muestra efectivamente usada fue de 1/191 de la población 
(f = 5,22 por mil). 
3 . DISEÑO 
Se utilizó una muestra de conglomerados (manzanas), con una etapa 
de submuestreo dentro de los conglomerados mediante la selección de 
un número fijo de n = 6 hogares en viviendas familiares por manzana. 
Los hogares en residenciales y pensiones formaron un estrato separado, 
del cual se seleccionaron 45, de modo tal que el número de personas 
fuera proporcional dentro de la muestra. 
El número de n = 6 unidades secundarias (viviendas) tomadas de 
cada unidad primaria (manzana) se estableció con el objeto de conse-
guir una mayor dispersión de la muestra del Gran Santiago, esto es, 
un mayor número de puntos de corte en el área, a fin de tener mejor 
sección transversal que si se hubiera concentrado la muestra en un 
número menor de manzanas, al tomar, por ejemplo, 10 ó más viviendas 
por manzana. 
Por otra parte, un número menor de entrevistas por manzana ha-
bría dispersado mucho la muestra. La información básica usada para 
este tipo de diseño se obtuvo del material disponible en la Oficina del 
Censo de la Dirección de Estadística y Censos. Esta Oficina proporcionó 
listas de manzanas de las comunas del Gran Santiago, con los siguien-
tes datos: 
1) distrito en el cual está ubicada la manzana y las calles que 
la delimitan; 
2) número de viviendas familiares; 
3) número de viviendas colectivas; 
4) número de viviendas deshabitadas; 
5) población total; 
6) población masculina y femenina. 
A base de la lista de manzanas anteriormente citada y usando una 
probabilidad proporcional al número de viviendas familiares (unidades 
primarias), se determinaron las manzanas de la muestra (383 en total). 
Por último, de las listas de direcciones (hojas de control de empa-
dronamiento del censo) se seleccionaron al azar 6 direcciones distintas 
de cada manzana de la muestra. 
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La Oficina del Censo, por otra parte, confeccionó planos de los 
distritos en que se dividen las columnas, con ubicación y límites de las 
manzanas. 
4 . EVALUACIÓN DE LOS RESULTADOS DE LA MUESTRA 
Para obtener un grado de confianza aceptable en los resultados de una 
muestra probabilística, para características no disponibles y proveídas 
únicamente por la muestra, es necesario comparar alguna información bá-
sica dada por ella con datos de otras fuentes de calidad aceptable. De 
esa manera, por ejemplo, se puede cotejar la distribución por sexo y 
edad proveniente de la muestra con la del censo que le sirvió de marco. 
En la evaluación que sigue, se comparan los resultados de la mues-
tra con los del censo de 1960. La concordancia observada permite aceptar 
que los otros datos provistos por la muestra son representativos de la 
población del Gran Santiago. Se hicieron las siguientes comparaciones 
básicas de la población: 
i) distribución relativa en las comunas. 
ii) distribución relativa por sexo y edad, de la comuna de San-
tiago y de las restantes comunas en conjunto. 
iii) distribución de la población económicamente activa y de las 
tasas de actividad, por sexo y edad. 
En el cuadro 1 se indica la distribución relativa de hombres y 
mujeres encontrados en el censo de población y en la encuesta de inmi-
gración. 
Estas distribuciones no difieren significativamente,^ lo cual con-
firma que la muestra de inmigración es representativa de la población 
del Gran Santiago. 
En el cuadro 2 se indica la distribución relativa por sexo y edad 
de la comuna de Santiago (33,5 poi ciento de la población del Gran 
Santiago) y de las restantes comunas. 
La mayor discrepancia que presentan entre sí la estructura censal 
y la muesíral se produce en el grupo de edad 0-4.® Si se comparan las 
® Para determinar si las diferencias entre la muestra y el censo se pueden 
atribuir al proceso de muestreo, se usó la prueba estadística denominada de 
Smirnov-Kolmogorcv. 
3 Esta diferencia podría atribuirse principalmente a la cifra del ccnso. La 
experiencia general muei-tra que los niños de 0-4 años suelen ser su¡icuumcrados 
en los censos. Bajo este supuesto, la subenumeración censal sería del 15 por ciento. 
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CUADRO 1 
D I S T R I B U C I O N R E L A T I V A D E H O M B R E S Y M U J E R E S 
S E G U N E L C E N S O D E P O B L A C I O N Y S E G U N L A E N C U E S T A 
D E I N M I G R A C I O N 
Hombres Mujeres 
Censo Muestra Censo Muestra 
Barrancas 4,3 4,1 3,8 3,4 
Conchalí 8,8 9,3 7,9 8,7 
La Cisterna 8,4 8,5 7,6 7,8 
Las Condes 4,2 4,0 4,7 3,8 
La Granja 3,8 4,1 3,3 3,4 
Ñuñoa 10,3 10,8 11,1 11,0 
Providencia 3,7 3,4 4,9 4,4 
Quinta Normal 8,0 7,7 7,5 7,1 
Renca 2,9 2,6 2,6 2,6 
San Miguel 13,2 14,0 12,2 13,4 
Santiago 32,4 31,5 34,4 34,4 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 
CUADRO 2 
D I S T R I B U C I O N R E L A T I V A P O R S E X O Y E D A D E N L A C O M U N A 













Censo Muestra Censo Muestra Censo Muestra Censo Muestra 
0 - 4 12,7 14,7 16,9 19,7 10,1 12,7 14,6 16,5 
5 - 9 9,7 10,2 13,9 13,3 8,0 8,7 12,1 12,0 
10 -14 8,9 10,7 11,3 11,6 7,8 7,2 10,2 11,4 
15 -19 9,3 9,3 9,3 10,1 9,5 9,2 9,9 10,2 
2 0 - 2 4 9,3 8,4 7,6 7,7 9,4 7,5 8,8 8,2 
2 5 - 2 9 8,6 7,5 7,2 6,2 8,8 8,2 8,1 7,1 
3 0 - 3 4 8,2 7,5 7,5 6,2 8,2 7,8 7,8 7,0 
35 -39 6,5 6,8 5,9 5,3 6,8 7,2 6,2 6,1 
4 0 - 4 4 5,8 5,3 5,1 5,2 6,3 5,4 5,1 4,8 
4 5 - 4 9 5,3 4,2 4,3 4,5 5,9 6,2 4,4 4,9 
5 0 - 5 4 4,8 3,9 3,6 3,4 5,2 5,3 3,7 3,5 
55 -59 3,6 3,2 2,5 2,4 3,9 5,0 2,7 2,7 
6 0 - 6 4 2,9 3,7 2,0 1,8 3,6 4,0 2,4 2,1 
65 y más 4,4 4,6 2,0 2,6 6,5 5,6 4,0 3,5 
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CUADRO 3 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA (PEA) Y TASAS 
DE ACTIVIDAD DE LA POBLACION DEL GRAN SANTIAGO 
Hombres Mujeres 
Grupos Tasas Tasas 
de PEA de PEA de 
edades actividad® actividad® 
Censo Muestra Censo Muestra Censo Muestra Censo Muestra 
15 -24 23,1 24,0 66,0 63,3 33,6 30,7 39,2 37,7 
2 5 - 2 9 70,9 70,3 92,7 93,3 62,0 65,5 33,5 36,4 
50 y más 6,0 5,7 52,2 47,3 4,4 3,8 12,4 11,8 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 
Polilación económicamente activa 
Población 
estructuras excluyendo este grupo de edad, las diferencias no son sig-
nificativas. Esto indica que las estructuras dadas por el censo y la 
muestra concuerdan, excepto quizás en el grupo de edad 0-4.^ 
Por último, en el cuadro 3 se indican la distribución relativa de 
la población económicamente activa y las tasas de actividad, de la infor-
mación dada por el censo y la muestra, por sexo y edad. 
Realizando las pruebas estadísticas correspondientes ® se encontró 
que la distribución por edad de la población económicamente activa y 
las tasas de actividad de la muestra no difieren significativamente de 
los correspondientes resultados del censo. Esta nueva concordancia en-
tra los datos de la muestra y los del censo es otra indicación de que 
la muestra es representativa de la población del Gran Santiago, si bien 
el error muestral de las tasas de actividad de algunas edades, es algo 
elevado. 
Para medir si el grado de discrepancia entre la estructura del censo y la 
de la muestra se debe al proceso de muestreo se usó la prueba de Smirnov-
Kolmogoiov. 
5 Las pruebas estadísticas que se usaron fueron las siguientes: 
a) Para determinar si las diferencias de las distribuciones relativas de 
hombres y mujeres del censo y de la muestra difieren únicamente por 
efecto del muestreo se hizo la prueba de Smirnov-Kolmogorov. 
b) Para determinar si las tasas de actividad dadas por el censo y la 
muestra no difieren significativamente se usó lo prueba de Chi cua-
drado, que para los casos indicados en el cuadro 3, tiene 3 grados de 
libertad. 
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5 . ERROR DE MUESTREO DE LAS ESTIMACIONES USADAS 
Las estimaciones usadas en la encuesta de inmigración, pueden clasifi-
carse en 4 tipos: 
i) estimación de totales. 
ii) estimación de promedios. 
iii) estimación de proporciones (porcentajes). 
iv) estimación de razones. 
Por ejemplo, en el primer grupo puede citarse el número de inmi-
grantes de 30-39 años; en el segundo el número medio de hijos según 
la edad de la madre; en el tercero, la proporción de personas sin ins-
trucción; y en el cuarto, la proporción de personas sin instrucción entre 
los inmigrantes. 
A fin de facilitar el cálculo de los errores de muestreo de los diver-
sos tipos de estimaciones antes indicados, se recurrió a la técnica de 
separación de la muestra total, en dos partes, adoptándose, por como-
didad, la división de la muestra en 2 submuestras de igual número de 
viviendas. 
La ventaja de la separación en 2 submuestras de igual tamaño 
reside en el hecho de que en cada unidad primaria, o grupo de ellas, 
se puede observar la diferencia que presentan las estimaciones calcula-
das con cada una de las partes. Estas diferencias pueden ser conden-
sadas en una medida de variabilidad de la estimación para la muestra 
total, de tal manera que, si di representa la diferencia entre los totales 
dados por las dos submuestras en la i-ésima unidad primaria, o, en un 
grupo condensado de ellas, el error relativo de un promedio X estará 
dado por la relación: 
X 
siendo x igual al total de individuos con la característica considerada. 
(Una relación de tipo muy semejante se usa cuando se estiman razones.) 
Para algunas de las características más importantes se determinaron 
los coeficientes de variación de las estimaciones muéstrales y se calculó 
la ley de variación de estos errores relativos según el número (n) de 
casos incluidos en el subgrupo correspondiente. 
Mediante estos procedimientos se prepararon 6 tablas de errores de 
muestreo para las comunas de Santiago, de Ñuñoa y San Miguel y para 
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el Gran Santiago, para inmigrantes y no inmigrantes, en la forma que 
se expresa a continuación: 
— error de totales (cuadro 4) 
— error de porcentajes (cuadro 5) 
— error de porcentajes de económicamente activos y de no activos 
(cuadros 6 y 7), y 
— error de porcentajes de ocupados y desocupados (cuadros 8 y 9). 
CUADRO 4 
ERROR ABSOLUTO PARA LA ESTIMACION DE TOTALES 












Total Error Total Error Total Error Total Error 
Estimado Absoluto Estimado Absoluto Estimado Absoluto Estimado Absoluto 
10 000 
20 000 
2 5 0 0 0 
3 0 0 0 0 
4 0 0 0 0 
5 0 0 0 0 
7 0 0 0 0 
140 0 0 0 
240 0 0 0 
2 6 0 0 0 0 
5 7 0 OOO 
: 1 2 3 7 
1822 
2 0 7 8 
2 3 0 4 
2 7 7 2 
3 2 0 0 
4 0 1 8 
6 7 2 0 
10 4 6 4 
1 1 0 2 4 
2 2 0 5 9 
5 0 0 0 
10 000 
15 0 0 0 
20 000 
2 5 0 0 0 
4 0 0 0 0 
60 000 
9 0 0 0 0 
170 0 0 0 
: 8 3 5 
1 2 1 7 
1 5 3 8 
1822 
2 0 9 2 
2 8 5 6 
3 7 9 2 
5 0 9 4 
7 2 0 8 
1000 
2 5 0 0 
5 0 0 0 
7 5 0 0 
10 000 
15 0 0 0 
2 5 0 0 0 
3 0 0 0 0 
60 000 
: 2 1 8 
4 8 2 
9 2 8 
1 3 7 7 
1 8 2 5 
2 7 1 6 
4 5 0 8 
5 4 0 0 
1 0 7 6 4 
1 5 0 0 
2 000 
3 0 0 0 
4 0 0 0 
5 0 0 0 
7 0 0 0 
10 000 
20 000 
3 0 0 0 0 
4 0 0 0 0 
120 000 
± 4 8 9 
5 6 4 
6 9 0 
7 9 6 
8 8 9 
1 0 5 0 
1 2 5 3 
1 7 5 4 
2 1 2 1 
2 4 3 2 
3 7 9 2 
CUADRO 5 
E R R O R D E L O S P O R C E N T A J E S D E I N M I G R A N T E S Y N O I N M I G R A N T E S 
(Gran Santiago) 
N V 10 20 4 0 60 80 9 0 9 5 
50 0 0 0 
100 000 
150 0 0 0 
200 000 





0 , 7 
0,6 
0 . 3 






3 , 5 





















0 , 9 




0 , 9 
0,8 
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CUADRO 6 
ERROR DE LOS PORCENTAJES DE ECONOMICAMENTE ACTIVOS 
Y DE NO ACTIVOS PARA NO INMIGRANTES 
(Gran Santiago) 
N V 5 10 20 4 0 6 0 8 0 90 9 5 
5 0 0 0 3 , 4 5 ,8 8 , 4 8 ,8 6 ,9 4 ,8 4 ,0 3 ,8 ' 
10 000 2 , 4 4 ,1 5 ,9 6 ,2 4 ,9 3 , 4 2 ,8 2 ,5 
15 0 0 0 2 ,0 3 , 3 4 ,8 5,1 4 ,0 2 , 8 2 , 3 2 , 1 
5 0 0 0 0 1,1 1,8 2 ,6 2 ,8 2 ,2 1,5 1 ,3 1,1 
100 0 0 0 0 ,8 1 ,3 1,9 2 ,0 1,5 1,1 0 ,9 0 ,8 
130 0 0 0 0 ,7 1,1 1,6 1,7 1 ,4 1,0 0,8 0 ,7 
2 6 0 0 0 0 0 ,5 0 ,8 1 ,2 1,2 1,0 0 ,7 0,5 0 ,5 
CUADRO 7 
E R R O R D E L O S P O R C E N T A J E S D E E C O N O M I C A M E N T E A C T I V O S 
Y D E N O A C T I V O S , P A R A I N M I G R A N T E S 
(Gran Santiago) 
n V 5 10 2 0 4 0 6 0 80 90 95 
2 5 0 0 4 ,0 7 ,0 10,5 11 ,9 10 ,2 7 ,7 6 ,5 6 ,0 
5 0 0 0 2,8 4 ,9 7 , 4 8 , 4 7 ,2 5 ,4 4,6 4 ,2 
10 0 0 0 2 ,0 3 ,5 5 ,3 6 ,0 5 ,1 3 ,8 3 ,2 3,0 
20 0 0 0 1 ,4 2 ,5 3 ,7 4 ,2 3 ,6 2,7 2 ,3 2 ,1 
4 0 0 0 0 1,0 1,7 2 ,6 3 ,0 2,5 1,9 1,6 1,5 
80 0 0 0 0,7 1,2 1,9 2 ,1 1,8 1 ,4 1,1 1,0 
CUADRO 8 
E R R O R D E L O S P O R C E N T A J E S D E O C U P A D O S Y D E S O C U P A D O S , 
P A R A I N M I G R A N T E S A C T I V O S L L E G A D O S E N E L P E R I O D O 1952-1962 
(Gran Santiago) 
5 10 2 0 4 0 6 0 80 90 9 5 
2 5 0 0 4 ,9 8 , 4 12,5 13,7 11 ,3 8 ,3 6 , 9 6 , 2 
5 0 0 0 3 ,5 6 ,0 8 ,8 9 ,7 8 ,0 5 ,8 4,9 4 , 4 
10 OOO 2,5 4 ,2 6 , 3 6 , 9 5,6 4 ,1 3 , 4 3 ,1 
2 0 0 0 0 1,7 3 ,0 4 , 4 4 ,9 4 ,0 2 ,9 2 , 4 2 ,2 
4 0 0 0 0 1,2 2 ,1 3 ,1 3 , 4 2 ,8 2 ,1 1,7 1,5 
6 0 0 0 0 1,0 1,7 2 ,6 2 ,8 2 , 3 1,7 1 , 4 1,3 
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CUADRO 9 
ERROR DE LOS PORCENTAJES DE OCUPADOS Y DESOCUPADOS, 
PARA NO INMIGRANTES ACTIVOS LLEGADOS EN EL PERIODO 
1 9 5 2 - 1 9 6 2 
(Gran Santiago) 
n V 5 10 20 40 60 80 90 95 
2 500 5,2 8,9 13,1 14,3 11,7 8,5 7,0 6,4 
5 000 3,7 6,3 9,3 10,1 8,3 6,0 5,0 4,5 
10 000 2,6 4,5 6,6 7,2 5,8 4,2 3,5 3,2 
20 000 1,8 3,1 4,6 5,1 4,1 3,0 2,5 2,3 
40 000 1,3 2,2 3,3 3,6 2,9 2,1 1,8 1,6 
80 000 0,9 1,5 2,3 2,5 2,1 1,5 1,3 1,1 
120 000 0,7 1,3 1,9 2,1 1,7 1,2 1,0 0,9 
200 000 0,6 1,0 1,5 1,6 1,3 1,0 0,8 0,7 
Los cuadros 4 y 9 permiten obtener sin dificultad la magnitud del 
orden del error de muestreo de la siguiente manera: 
Ejemplo 1 
Supóngase que el número estimado de inmigrantes masculinos de 
30-39 años de edad es de 51 300, 
En el cuadro 4, para un total estimado del orden de 50 000, el error 
de muestreo es de 3 200. De esa manera, el número estimado de inmi-
grantes masculinos estará comprendido entre estas dos cantidades: 
51 300 -f 3 200 = 54 500 y 
51 300 — 3 200 = 48100 
con una seguridad de 68 por ciento (si se quiere una mayor seguridad, 
por ejemplo de 95 por ciento, se puede emplear 2 veces la cantidad 
3 200). 
Ejemplo 2 
Supóngase que del total de hombres de 30 a 39 años de edad en 
Ja población del Gran Santiago, el 50 por ciento está constituido por 
inmigrantes. Este porcentaje estimado tendrá —basándose en el cuadro 
5— un error de 2,4 por ciento, ya que el número estimado de hombres 
de aquella edad es de n = 103 500. 

A P E N D I C E 2 
DEFINICIONES, CUESTIONARIOS, ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO DE 
TERRENO y TARJETA IBM 
1. DEFINICIONES 
Los elementos básicos que intervinieron en la encuesta requerían 
definiciones precisas, pero, al mismo tiempo, fáciles de comprender y 
aplicar. Aquí se hace referencia solamente a los elementos que consti-
tuían unidades de enumeración, esto es: el hogar, jefe del hogar, demás 
personas que forman parte del hogar y a los inmigrantes. 
Dado que el hogar era la unidad secundaria de muestreo, su defi-
nición es análoga a la definición de familia censal seguida en el censo 
de población de 1960, cuyos resultados constituyeron el marco de la 
muestra. Era de gran importancia definir en forma clara y precisa 
al hogar, considerando que bajo una misma dirección, en una unidad 
habitacional (casa, departamento, etc.) destinada normalmente a vivien-
da de una familia (familia en sentido amplio), pueden vivir dos o más 
grupos familiares independientes, generalmente no vinculados entre si. 
El hogar familiar se definió como el conjunto de personas (puede 
ser una sola persona) vinculadas entre sí por matrimonio, consanguini-
dad, afinidad o adopción, que viven en una vivienda familiar. En mu-
chos casos comprende, además, a simples allegados o huéspedes. Los 
empleados (as) domésticos (as) eran parte del hogar siempre que dur-
mieran habitualmente en la vivienda; en caso contrario, no se conside-
raban parte del hogar familiar y se excluían de la encuesta. 
A su vez, el hogar en residencial o pensión se definió como un 
conjunto de personas (puede ser una sola persona) vinculadas entre sí 
por matrimonio, consanguinidad, afinidad o adopción, que hacen vida 
común en casa de huéspedes. Como surge de esta definición, los hoga-
res en residenciales o pensiones son núcleos más restringidos que los 
hogares familiares. Ello se pone más en claro en las instrucciones espe-
ciales que se impartieron para censar los hogares existentes en resi-
denciales o pensiones, como paso previo a la selección de hogares en vi-
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viendas de este tipo. Según esas instrucciones, habría tantos hogares de 
pensionistas como matrimonios (o parejas) y núcleos de un padre (ma-
dre o tutor) con hijos o menores a cargo, más las personas excluidas 
de estos hogares, cada una de las cuales forma un hogar separado. El 
hogar del dueño o administrador de la residencial o pensión, se definió 
como un hogar familiar, con exclusión de los huéspedes. 
Formaban parte del hogar, de cualquier tipo, y debían incluirse en 
la encuesta, todas las personas (adultos y niños) que residían efectiva-
mente en la unidad habitacional (vivienda) que ocupaba el hogar con-
siderado. Se estimó que reunían esas condiciones las personas que dor-
mían en la vivienda cuatro días o más de la semana. La definición se 
completó con varias excepciones a esta última regla, con el fin de in-
cluir a aquellas personas que por la índole de sus ocupaciones o por 
otros motivos circunstanciales (viajes, vacaciones, etc.), se encontraban 
temporalmente ausentes del hogar en la época de la encuesta, y de ex-
cluir a personas temporalmente presentes (visitantes, etc.). Puede decirse, 
en consecuencia, que la enumeración se realizó sobre una base "de jure" 
estricta, tanto en relación a la residencia en el Gran Santiago como a 
la vivienda. 
Para los efectos de la encuesta, se consideró inmigrante a toda 
persona no nacida en el Gran Santiago. Esta definición, simple y fácil 
de aplicar, corresponde al concepto usualmente seguido en los censos de 
población y en otras encuestas especializadas; pero no es completa. 
Excluye a los nativos del Gran Santiago que, habiendo emigrado, retor-
nan después de un tiempo que puede ser bastante largo. Su considera-
ción presenta algunos problemas que es preferible evitar, sobre todo si 
se tiene en cuenta que esos casos son de escasa significación numérica 
en un centro de atracción como el Gran Santiago. En efecto, hay difi-
cultades para calificar a esas personas como inmigrantes en relación al 
tiempo de ausencia, a las causas de salida y de regreso y a otras cir-
cunstancias, como, por ejemplo, si vivió en el exterior o en otra parte 
del país. Las reglas serían de difícil aplicación por parte de los entre-
vistadores y quizá podrían constituir una fuente de confusión y, en con-
secuencia, de errores. 
Respecto de las personas nacidas accidentalmente en el Gran San-
tiago, por asistencia maternal u otras razones, se tomaron precauciones 
para registrarlas como inmigrantes si en el momento de la encuesta 
formaban parte de un hogar entrevistado. En forma análoga, no se 
consideró inmigrantes a las personas nacidas accidentalmente fuera del 
Gran Santiago. 
En las instrucciones a los investigadores se estableció que la infor-
mación relativa a todos los miembros del hogar debía obtenerse del jefe 
del hogar. En ausencia de éste, debía entrevistarse a su esposa o com-
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pañera, o a la mujer vinculada al jefe que hiciera las veces de ama 
de casa. Pero mucha más importancia tiene la identificación del jefe de 
hogar para las estadísticas de hogares, desde el momento que las rela-
ciones de parentesco o vínculos se establecen en el cuestionario con 
relación al jefe del hogar. 
La definición adoptada es simple: jefe del hogar es la persona que 
los demás miembros del hogar familiar consideran como tal. Hay una 
sola excepción: si esa persona es una mujer casada cuyo marido forma 
parte del hogar, el jefe necesariamente es el marido. Sólo en los casos 
en que los miembros del hogar no podían decir quién era el jefe, se 
usaban varios criterios de selección que tenían el siguiente orden de 
aplicación: principal sostén económico del hogar; mayor autoridad; 
el arrendatario de la vivienda (o el propietario, en su caso); el hombre 
adulto de mayor edad; la mujer de mayor edad. 
Esta definición de jefe del hogar llevaría, como se comprobó des-
pués, a un resultado satisfactorio en un porcentaje elevado de hogares. 
No se justificaba, entonces, emplear una definición más compleja para 
cubrir casos muy variados y poco frecuentes, con el consiguiente riesgo 
de introducir una fuente de errores. Se optó por revisar a posteriori 
todos los cuestionarios, para reconsiderar aquellos casos en que la 
selección del jefe no era la más útil para los fines del análisis. En repe-
tidos casos, por ejemplo, la opinión acerca del jefe se basó en el prin-
cipio de autoridad familiar (padre, madre, hermano mayor, etc.), cuan-
do se trataba de personas de edad avanzada y sin medios propios de 
sostén. En tales casos, era manifiesto que convenía seleccionar como 
jefe a un hijo, yerno u otra persona generalmente casada que era el 
centro de un núcleo familiar interesante. 
2 . CUESTIONARIOS 
Se utilizaron dos cuestionarios. Uno, colectivo, destinado a regis-
trar datos comunes de todos los miembros del hogar; el otro, individual, 
para realizar entrevistas complementarias, directas y personales, a cada 
inmigrante revelado por el cuestionario colectivo, siempre que hubiera 
llegado a vivir al Gran Santiago después de los 14 años de edad. 
Los datos del primero de los cuestionarios mencionados, se usarían 
para el estudio del nivel y tendencias de la corriente migratoria y de 
las características demográficas y económicas sociales diferenciales de 
la población inmigrante, respecto de la población no migrante. A su 
vez, el estudio de las motivaciones y factores vinculados a los movi-
^ mientos, la movilidad de los inmigrantes (historia migratoria) y aspec-
tos relacionados con la asimilación de éstos al nuevo medio urbano, 
dependían de la información del cuestionario individual. 
\ 
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Para numerosos tópicos del cuestionario colectivo, las respuestas 
alternativas más frecuentes estaban impresas y pre-codificadas, como 
son datos de la vivienda, sexo, estado civil, nivel de instrucción, cate-
goría en la ocupación, horas trabajadas y causas de desempleo, entre 
otras. 
Como norma general, se formularon preguntas abiertas para inves-
tigar aspectos poco conocidos, respecto de los cuales es casi imposible 
establecer, por anticipado, las respuestas más frecuentes. Por otra parte, 
tratándose de consultas sobre motivaciones, opiniones y actitudes, como 
era el caso del cuestionario individual, se usaron preferentemente pre-
guntas abiertas. No obstante la ventaja de este tipo de pregunta, en 
el sentido que permite al entrevistado expresarse libremente y con am-
plitud, también puede ser una fuente de ambigüedades, esto es falta de 
especificidad de las respuestas. A modo de ejemplo se puede citar la 
pregunta sobre motivos para emigrar. Como, en una alta proporción, 
el motivo principal es económico, lo cual se puede anticipar, existe un 
gran interés en obtener respuestas más específicas, tales como condicio-
nes de trabajo, nivel de salarios o ingresos, desocupación, etc. Otro 
tanto ocurre con los "motivos familiares", dentro de los cuales caben 
una variedad de situaciones particulares que interesa conocer. 
A continuación se proporciona el contenido resumido de los cues-
tionarios usados: 
Cuestionario colectivo (tópicos) 
Identificación de la vivienda: Hogar N^ * - Comuna - Dirección. 
Datos de la vivienda: Tipo - Servicio - Número de cuartos - Te-
nencia. 
Datos personales: Nombre - Sexo - Vínculo o relación con el jefe 
del hogar - Estado conyugal - Número de hijos tenidos nacidos vivos -
Año de nacimiento - Ultimo año de instrucción aprobado - Asistencia 
escolar - Tipo de actividad - Ocupación - Rama de actividad • Catego-
ría en la ocupación - Ingreso - Horas trabajadas en la última semana -
Causas de desempleo y de jornada parcial - Demanda de empleo - Lugar 
de nacimiento - Año de llegada al Gran Santiago - Lugar de la residen-
cia anterior - Edad al llegar al Gran Santiago - Propósito de la venida al 
Gran Santiago (sólo para personas llegadas antes de los 14 años). 
Cuestionario individual (tópicos) 
Identificación del inmigrante: Hogar N° - Persona N° - Nombre -
Lugar de nacimiento - Edad al llegar al Gran Santiago. 
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Historia migratoria (cada movimiento): Lugar - Fechas de llega-
da y salida - Ocupación principal - Personas dependientes que lo acom-
pañaron o siguieron. 
De la época inmediatamente antes de llegar al Gran Santiago: Mo-
tivos de la emigración - Consejos - Ayudas - Actividad económica -
Bienes raíces dejados en el lugar donde ha vivido - Antecedentes de la 
familia del inmigrante (edad, ocupación, lugar de residencia, frecuenta-
ción) . 
Después de llegar al Gran Santiago: Primera ocupación - Primera 
vivienda. 
De la vida actual: Ingresos - Previsión social - Participación social 
(instituciones, etc.) - Opiniones y actitudes generales (17 preguntas). 
3 . ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO EN EL TERRENO 
Con anterioridad a esta encuesta, en el Gran Santiago ya se habían 
realizado varias investigaciones sociológicas, de salud, de mano de obra 
y de fecundidad, utilizando métodos análogos. Por otra parte, el nivel 
medio de instrucción de la población de esta área es suficientemente alto 
como para asegurar el buen éxito de una encuesta especializada. 
Los entrevistadores fueron reclutados, en su mayoría, entre estu-
diantes de ambos sexos de la Escuela de Sociología de la Universidad 
de Chile. La elección de este tipo de entrevistador, además de las ven-
tajas de su formación universitaria y de su natural entusiasmo por esta 
clase de tarea, tuvo a su favor la buena acogida que generalmente tienen 
los estudiantes en la población de los más diversos niveles sociales. En 
el momento inicial se comprometió a 76 entrevistadores, pero, por selec-
ción y deserción, hacia el final de la encuesta estaban trabajando menos 
de 30 personas. Como es usual, se proveyó a los entrevistadores de un 
manual de instrucciones y de los elementos necesarios (listado, croquis, 
etcétera) para identificar los hogares que debían encuestar. 
Las entrevistas comenzaron el 10 de mayo de 1962, habiéndose 
completado el 76 por ciento de las encuestas a realizar en los primeros 
100 días. Este trabajo finalizó hacia el 10 de octubre, cubriendo el 90,5 
por ciento de la muestra. Dado que este porcentaje promedio de pér-
didas, del 9,5, no era parejo en todas las comunas del Gran Santiago, 
allí donde fue necesario se completaron nuevas entrevistas. Finalmente 
quedaron concluidas 2 137 encuestas sobre un total de 2 309 de la mues-
tra, esto es el 92,6 por ciento. A su vez, se realizaron 2 251 entrevistas 
con el cuestionario individual, sobre un total, dentro de las encuestas 
concluidas antes citadas, de 2 432 entrevistas posibles. 
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Además de la revisión crítica de la información recogida, que se 
hizo en oficina, supervisores controlaron en el terreno aproximadamente 
el 20 por ciento de las encuestas. Por último, los trabajos de codifica-
ción, perforación de tarjetas IBM y tabulados básicos, quedaron termi-
nados a fines de marzo del año 1963. 
Esta breve reseña se concluye con un detalle de los campos de la 
tarjeta IBM y los tópicos que se trasladaron a la misma. 
4. TARJETA IBM PARA TABULACIÓN MECÁNICA 
Número de columna 
de la tarjeta IBM 
Concepto codificado 
1-2-3-4 Número de serie del hogar 
5 Comuna donde está situada la vivienda 
6-7 Número de serie de los miembros del hogar 
8 Sexo 
9 Relación con el jefe del hogar 
10 Estado civil (mayores de 12 años de edad) 
11-12 Número de hijos nacidos vivos tenidos (mujeres no 
solteras) 
13-14 Año de nacimiento 
15 Status migratorio 
16-17 Nivel de educación alcanzado: curso y año (perso-
nas mayores de 6 años de edad) 
18-19 Asistencia escolar: curso y año (personas de 6 a 28 
años de edad) 
20 Tipo de actividad 
21-22 Ocupación 
23 Rama de actividad 
24 Categoría ocupacional 
25-26-27 Ingreso mensual derivado de actividad personal 
28 Número de horas trabajadas en la semana anterior 
a la entrevista 
29 Motivo por el cual trabajó menos de 35 horas en la 
semana anterior a la entrevista 
30 Motivo por el cual no trabajó en la semana anterior 
a la entrevista 
31 Si busca 0 no empleo 
32-33 Provincia o país de nacimiento 
(Continúa en la pdg. 215) 
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í Continuación) 
Número de columna 







Tamaño de la población (en 1952) del lugar de na-
cimiento 
Año de emigración al Gran Santiago 
Provincia o país de residencia antes de emigrar al 
Gran Santiago 
Tamaño de la población (en 1952) del lugar de re-
sidencia anterior 
Edad al emigrar al Gran Santiago 
Propósito de emigración al Gran Santiago de los 
menores de 14 años que llegaron solos. 







Tipo de vivienda 
Servicios de la vivienda 
Número de piezas de la vivienda 
Tenencia de la vivienda 
Forma de adquisición de la vivienda 








Datos del hogar 
Tipo de hogar 
Composición del hogar 
Número de personas que forman el hogar 
Número de inmigrantes entre los miembros del hogar 
Número de niños menores de 14 años en el hogar 
Número de niños de 7 a 13 años matriculados en 
establecimientos de enseñanza 
Número de niños de 7 a 13 años no matriculados 
en establecimientos de enseñanza 
Solamente en la tarjeta del jefe del hogar. La información de las columnas 50 
a 65 se codificó mecánicamente. 
(Continúa en la pág. 216) 
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( Continuación) 
Número de columna 






Actividad económica de la esposa (o compañera) 
del jefe del hogar 
Status migratorio del jefe del hogar y de su esposa 
(o compañera) 
Edad de la esposa (o compañera) del jefe del hogar 
Nivel de educación de la esposa (o compañera) del 
jefe del hogar 












Datos de inmigrantes llegados con más de 14 años 
de edad 
Edad a la cual inició la historia migratoria (a par-
tir de los 14 años de edad) 
Número de movimientos migratorios realizados a 
partir de los 14 años de edad. 
Tamaño de la población (en 1962) del lugar de 
destino del primer movimiento migratorio a partir 
de los 14 años de edad 
Personas dependientes que acompañaron o que si-
guieron más tarde al inmigrante en el último mo-
vimiento al Gran Santiago 
Motivo principal para emigrar al Gran Santiago 
Tipo de actividad, ocupación y grado de empleo en 
el lugar desde donde emigró al Gran Santiago 
Primera ocupación en el Gran Santiago 
Tiempo transcurrido entre la fecha de la emigración 
y el comienzo de la primera ocupación en el Gran 
Santiago 
Comuna del Gran Santiago donde estaba situada 
la primera vivienda del inmigrante 
Grado de conformidad del inmigrante con la vida 
en el Gran Santiago 
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